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^onsecuenies con nuestro propôsito de dar à las obras que 
forman la BiblioteCâ UniverSâl la mayor variedad y el mayor 
interés posibleSj concebimos hacealgûn tiempo la idea de dcdicar 
algûn tomo de la misma a los poetas americanos. 

^a realtjsaciôn del pensamiento ofrecia no pocas di/iculfades: 
formar siquiera la lista de los nombres de los principales escri- 
tores que en S^mérica al cultivo de la poesia se dedican, era por 
si solo empresa no fdcil; y una ves reunidos aquellos nombres, 
quedaba la iarea menos llana iodavia de enconirar,en el sinnù- 
mero de publicaciones en donde se hallan diseminadas, las mejo- 
res composiciones de cada uno de esos autores, 

^or oira parte, publicar todo lo bueno que la poesia ameri- 
cana ha producido en nuestros dias, era cosa de todo punto im- 
posible, yaque ello habia de exigir un numéro de oolùmenes que 
el cardcter y las condiciones de nuestra BibUotôCd nos impedian 
dedicar à tal publicaciôn, Smponiase^ por consiguientCj un ira- 
bajo deselecciôn entre los muchos mater iales allegados, lo cual tio 
dejaba de constituir otra dijicultad, y no de las mas pequenas. 

%odos estos obstdculos no fueron^ sin embargo^ sino acicate 
d nuestra ooluntadj que al fin ha logrado vencerlos, cabicndonos 
hoy la satisfacciôn de ofrecer à nuestros suscripiores un libro 
que no dudamos ha de ser completamente del gusto de los que 
desde hace tanto tiempo nos vienen dispensando su facor, 

Suas no es nuestra toda la gloria: que si nosotros pusimos 
al servicio de la idea concebida la voluntad y la perseveranciUj 
de personaj'es ilustreSj respetados no solo en iRmérica, sino que 
también en ^Europa^ recibimos la ayuda valiosa de una direc- 
ciôn inteligentisima y de sabios y pertinentes consejos, c5Vo con- 
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VI PRÔLOGO 

signamos su» nombres, algunos de los cnales quitus pronuncian 
in mente todos los que estas lineas leen; pero séanos permit ido en- 
otaries desde estas paginas la expresiôn de nuestro mâs pro- 
fundo reconocimiento, porque gracias d ellos nos ha sido dado 
reali^ar uno de los proyectos que mâs nos halaga haber lleoado 
d la prdctica, 

r\\o pretendemos que nuestra Autologià àUieriOàllâ sea com- 
pléta: es probable que entre el injinito numéro de los poetas 
que tienen derecho d fîgurar en ella algunos hayan sido omiti- 
dos; mas taies omisioneSj si existen^ atribuyanse no d propôsito 
deliberadoj siuo d la indole de esta obra, d la que menos que d 
cualquier otra puede exigirse una absoluta perfecciôn. o^demdSj 
en la imposibilidad de insertar todas las poesias que merecian 
ser publicadaSj hemos tenido que reducir considerablemente el 
numéro de las mismas, incluyendo en el libro por régla gênerai 
solo una 6 dos de cada autor, 

*Jil présente tomo va ilustrado con retratos de muchos de los 
poetas cuyos nombres en el mismo figuran; nuestro deseo hubie- 
ra sido publicar los de todos, pero no nos ha sido posible, d pe- 
sar de nuestros esfuersos. 

^Jin cuanto al orden de inserciôn, nos ha parecido que el mds 
lôgico y natural era el orden alfabético y d élnos hemos atenido, 

'(3on la Alltologiâ que hoy damos d luz, hemos querido ofre- 
cer un testimonio de afecto d esos ilustrados patses de (America 
con los cuales estamos unidos por iantos y tan estrechos la^os, 
y rendir un tributo de justicia y de admiraciôn d esos poetas 
del tVuevo 3iundo que en nuestra hermosa lengua hallan el mds 
brillante ropaje para dar forma poética d sus inspirados pensa- 
mientos y d sus sentimientos mds intimoSy d esos autores hispano- 
americanos que^ como ha dicho el ilustre cuanto malogrado escri- 
tor ecuatoriano &uan 3îontalvOy son para los espafîoles carne de 
su carne y huesos de sus huesos, 

Los Editores. 
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Del carcomido tronco 
brota lozano el pampano florido; 
flota el astro en los pliegues de la sombra 
y nace a orillas del pantano el lirio. 

Debajo la onda amarga 
yace la perla; al borde del abismo 
tiende la flor sus pétalos de seda 
y vaga en medio del silencio el ritmo. 

Duerme en la nube el rayo 
como el delito en la conciencia; el limpio 
fulgor del sol empana espesa niebla, 
siempre una sombra éclipsa su àureo brillo. 

Tiene insectos la rosa 
y rasgos de belleza el tosco fdolo; 
flores hay en la tumba, impuro cieno 
en el fondo del lago cristalino. 

Cjusanos mil rebullen 
en la dorada poma; junto al risco 
coklmpiase la rubia espiga; esconde 
en su concha tesoros el marisco. 

Como el beso en los labios 
y la mirada en las pupilas, trinos 
duermen en el boscaje, del que un arpa 
es cada rama y cada eco un ritmo. 

Hay risas que disfrazan 
la convulsion del odio comprimido; 
carcajadas que son una agonîa, 
y lagrimas que son un lenitivo, 

y senos de alabastro 
en cuyo fondo se révéla el vicio, 
como el monstruo que yace bajo la onda 
ô el àspid en las flores escondido. 
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L,as aves cuando vuelan 
surcando los espacios infinitos, 
«iquién sabe dônde pararàn el vuelo 
y sobre que irbol construirdn su nido? 

^Quién sabe lo que dice 
de la ola aprisionada el ronco grito, 
lo que brilla en el fleco de la estrella, 
lo que encierra la gota de rocfo? 

^Qué murmuran los ecos 
sobre la copa de enhiestado pino, 
lira de melancôlicos arrullos 
que pulsan laves, invisibles silfos? 

(îQué hay en el matiz vago 
del celaje, cual vélo suspendido 
por la mano de un àngel en el cielo? 
^Qué en la queja, en la nota, en el suspiro? 

jEsta es la ley del mundo! 
jSiempre el misterio d la existencia unido! 
jEste el destino que el Supremo Artifice 
en la conciencia uni versai ha escrito! 

ViCENTE AcosrA (centrocunericatw) 

CLAROSCURO 

Hay horas en que siento 
cansancio de la vida, aburrimiento, 
en que en el mar de sombras en que lucho 
me écho d pensar que ya he vivido mucho. 

Y es que llevo un vacfo 

en el aima, tan hondo y tan sombrio 
como esta inmensidad de mi deseo 
que me hace suspirar por cuanto veo. 

Y me asombra, me extrana, 

bajo este afan eterno hecho montana, 
que aùn esté en pie luchando con porfîa 
sin que haya encanecido todavîa. 

Pues para un joven viejo 
que se ve del pasado en el espejo, 
que no ama y de no amar se esta muriendo, 
la vida no es la bulla ni el estruendo: 

es algo que estd en todo 
y no esta en nada, con el mismo modo 
que, invisible, esta el aire por doquiera 
é impalpable la luz, vaga y ligera. 

No se si parto 6 llego, 
no se si en sombras ô si en luz me anego, 
mas siento, de los anos a medida, 
que me voy aburriendo de la vida. 

A'iCF.NTE A("OSTA ( ccntroamericaiw) 
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MADRIGAL 

Ech6 de menos la Aurora 
una vez su luz que dora, 
y como dia tras dia 
palida siempre salia, 
dando quejas lastimosas, 
llorô perdidas sus rosas, 
y en encontrarlas se aferra . 
corriendo cielos y tierra... 
Délia, ya se que es robado 
el esplendor con que brillas, 
y que la Aurora ha encontrado 
sus rosas en tus mejillas. 

Cecilio Acosta (vénézolane) 



LA GOTA DE ROCÏO 



«No hay brillo como el mio 
(dijo ufana la gota de rocîo 
al verse aclamar bella 

en medio al campo en que el ornato es ella), 
ni quien cual yo, galana, 
sea orgullo y primor de la manana. 
En globo pequenuelo, 
sobre hoja que ya dora 
la prima luz de la rosada aurora, 
soy brève suma del fulgor. del cielo 
que, en vastos horizontes, 
se ve en valles lucir, y se ve en montes. 
Y soy también, para mayor decoro 
de mi almo origen y mi cuna de oro, 
delicado vapor que en ondas sube, 
llega tal vez a la flotante nube, 
tal.vez instable de la altura baja 
y en el aire suspenso en perla cuaja. 
Bordo a veces las flores 
para de ellas beberme los colores, 
y en formas mil distintas, 
cada cual de por sf fijable apena 
en el mudar de la movible escena, 
del iris tomo las variadas tintas. 
El aura me regala 

con los aromas que el verjel exhala, 
y, por verme temblar, con ala levé 
jugando me conmueve. 
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Yo nazco con el dia, 
tengo palacio en la arboleda umbria, 
y en aguas bellas de matiz cambiante, 
ya semejo al cristal, y ya al diamante.» 
Asf la gota en su discurso ciego, 
a tiempo que de rdfaga imf)elida, 
de la hoja desprendida, 
llegô a caer y disiparse luego: 
tal vi una vez en mi jardin acaso; 
y prueba asf este caso, 

■que el mundano esplendor es de un momento, 
la vida nada, y el orgullo viento. 

Ceci MO Acosta (veiuzoUtio) 



BUEN MODO DE SUBIR 



En lai> nubes escondfa 
un cerro su alta eminencia: 
sobre él un gran roble habia, 
y en lo alto de este tenfa 
la aguila su residencia. 

En torno d su majestad 
cada alado cortesano 
posaba con vanidad, 



cuando entre ellos, joh maldadî, 
vieron un dia a un gusano. 

«^C6mo (exclamaron con sana) 
sin alas subiô hasta aquf 
tal bicho de forma extrana?» 
Y él respondiô: «Yo con mana 
y arrastrândome subi.» 

F. AcuSa Fuîueroa (unti^nayo) 



ANTE UN CAD AVER 

îY bienî Aqui estas ya..., sobre la plancha 
donde el gran horizonte de la ciencia 
la extension de sus limites ensancha. 

Aqui donde la rigida experiencia 
viene à dictar las leyes superiores 
a que esta sometida la existencia. 

Aqui donde derrama sus fulgores 
ese astro d cuya luz desaparece 
la distinciôn de esclavos y senores. 

Aqui donde la fabula enmudece 
y la voz de los hechos se levanta 
y la supersticiôn se desvanece. 

Aqui donde la ciencia se adelanta 
a leer la soluciôn de ese problema 
cuyo solo enunciado nos espanta: 
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ella que tiene la razôn p)or lema, 
y que en tus labios escuchar ansfa 
la augusta voz de la verdad suprema. 

Aquf estas ya... tras de la lucha impia 
en que romper al cabo conseguiste 
la carcel que al dolor te retenfa. 

I^ luz de tus pupilas ya no existe, 
tu miquina vital descansa inerte 
y à cumplir con su objeto se résiste. 

«jMiseria y nada màs!,> dirdn al verte 
los que créen que el imperio de la vida 
acaba donde empieza el de la muerte. 

Y suponiendo tu misiôn cumplida, 
se acercaràn d ti, y en su mirada 

te mandaran la eterna despedida. 

Pero jno!.., tu misi6n no esta acabada; 
que ni es la nada el punto en que nacemos, 
ni el punto en que morimos es la nada. 

Circule es la existencia, y mal hacemos 
cuando, al querer medirla, le asignamos 
la cuna y el sepulcro por extremos. 

I^ madré es solo el molde en que tomamos 
nuestra forma, la forma pasajera 
con que la ingrata vida atravesamos. 

Pero ni es esa forma la primera 
que nuestro ser reviste, ni tampoco 
sera su lîltima forma cuando muera. 

Td, sin aliento ya, dentro de poco 
volveràs à la tierra y a su seno, 
que es de la vida universal el foco. 

Y alli, a la vida en apariencia ajeno, 
el poder de la lluvia y del verano 
fecundarà de gérmenes tu cieno. 

Y al ascender de la raiz al grano, 
iras del végétal à ser testigo 

en el laboratorio soberano, 

tal vez para volver cambiado en trigo 
al triste hogar donde la triste esp)osa, 
sin encontrar un pan, suena contigo. 

En tanto que las grietas de tu fosa 
verân alzarse de su fondo abierto 
la larva convertida en mariposa, 
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que en los ensayos de su vuelo incierto 
ira al lecho infeliz de tus amores 
a llevarle tus ôsculos de muerto. 

\ en medio de esos cambios interiores 
tu cràneo, lleno de una nueva vida, 
en vez de pensamientos darâ flores, 

en cuyo caliz brillarà escondida 
la Idgrima, tal vez, con que tu amada 
acompan6 el adiôs de tu partida. 

La tumba es el final de la jornada, 
porque en la tumba es donde queda muerta 
la llama en nuestro espfritu encerrada. 

Pero en esa mansiôn, à cuya puerta 
se extingue nuestro aliento, hay otro aliento 
que de nuevo â la vida nos despierta. 

AIIi acaban la fuerza y el talento, 
alli acaban los goces y los maies, 
alH acaban la fe y el sentimiento; 

alli acaban los lazos terrenales, 
y mezclados el sabio y el idiota, 
se hunden en la regi6n de los iguales. 

Pero alH, donde el ànimo se agota 
y perece la màquina, alli mismo 
el ser que muere es otro ser que brota. 

El poderoso y fecundànte abismo 
del antiguo organismo se apodera, 
y forma y hace de él otro organismo. 

Abandona a la historia justiciera 
un nombre, sin cuidarse, indiferente, 
de que ese nombre se eternice 6 muera. 

Él recoge la masa lînicamente, 
y cambiando las formas y el objeto, 
se encarga de que viva eternamente. 

La tumba s6lo guarda un esqueleto; 
mas la vida en su bôveda mortuoria 
prosigue alimentandose en secreto. 

Que al fin de esta existencia transitoria, 
a la que tanto nuestro afàn se adhiere, 
la mater ia, inmortal como la gloria, 
cambia de formas, pero nunca muere. 

Manuel Acl\^a (mexicano) 
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iPues bien! Yo necesito 
decirte que te adoro, 
decirte que te quiero 
con todo el corazôn; 
que es mucho lo que sufro, 
que es mucho lo que lloro, 
que ya no puedo tanto, 
y al grito en que te imploro, 
te imploro y te hablo en nombre 
de mi liltima ilusi6n. 

Yo quiero que tii sepas 
que ya hace muchos dfas 
estoy enfermo y pàlido 
de tanto no dormir; 
que ya se han muerto todas 
las esperanzas mfas; 
que estân mis noches negras, 
tan negras y sombrfas, 
que ya no se ni dônde 
se alzaba el porvenir. 

De noche, cuando pongo 
mis sienes en la almohada 
y hacia otro mundo quiero 
mi espiritu volver, 
camino mucho, mucho, 
y al fin de la jomada 
las formas de mi madré 
se pierden en la nada, 
y til de nuevo vuelves 
en mi aima à aparecer. 



Comprendo que tus besos 
jamas han de ser mfos; 
comprendo que en tus ojos 
no me he de ver jamàs; 
y te amo, y en mis locos 
y ardientes desvarfos 
bendigo tus desdenes, 
adoro tus desvios, 
y en vez de amarte menos 
te quiero mucho mas. 

A veces pienso en darte 
mi etema despedida, 
borrarte en mis recuerdos 
y hundirte en mi pasiôn; 
mas si es en vano todo 
y el aima no te olvida, 
^qué quieres tii que yo haga, 
pedazo de mi vida, 
que quieres til que yo haga 
co/i este corazôn? 

Y luego que ya estaba 
concluido tu santuario, 
tu làmpara encendida, 
tu vélo en el altar, 
el sol de la manana 
detràs del campanario, 
chispeando las an torchas, 
humeando el incensario, 
y abierta alla à lo lejos 
la puerta del hogar... 
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iQué hermoso hubiera sido 
vivir bajo aquel techo, 
los dos unidos siempre 
y amàndonos los dos, 
tû siempre enamorada, 
yo siempre satisfecho, 
los dos una sola aima, 
los dos un solo pecho, 
y en medio de nosotros 
mi madré como un dios! 

iFigdrate que hermosas 
las horas de la vida, 
que dulce y bello el viaje 
por una tierra as(! 
Y yo sonaba en eso, 
mi santa prometida, 
y al delirar en eso 
con la aima estremecida, 
pensaba yo en ser bueno 
por ti, no mas por ti. 



iBien sabe Dios que ese era 
mi mas hermoso sueno, 
mi afan y mi esperanza, 
mi dicha y mi placer; 
bien sabe Dios que en nada 
cifraba yo mi empeno 
sino en amarte mucho 
bajo el hogar risueno 
que me envolviô en sus besos 
cuando me viô nacer! 

Esa era mi esperanza...; 
mas ya que à sus fulgores 
se opone el hondo abismo 
que existe entre los dos, 
iadiôs por la vez ûltima, 
amor de mis amores, 
la luz de mis tinieblas, 
la esencia de mis flores, 
mi lira de poeta, 
mi juventud, adiôs! 

Manuel Acuîîa (mexicam) 



CAMPESTRE 

k CÉSAR A. LÔEZ 

Me gusta ver los campos y sembrados 
de lozanfa y de verdor henchidos; 
contemplar los gananes desgrenados 
labrar la tierra, de calor rendidos. 

Todos trabajan con ardor creciente: 
mientras uno amontona la gavilla, 
otro en la siembra, bajo un sol ardiente, 
distribuye en el surco la semilla. 

Acâ la negra, sudorosa y brusca, 
segando espigas con segura mano; 
alla el rebano que triscando busca 
suave pendiente que termine al llano. 

Tras el buey de mirada pensativa, 
que el surco abonda con humilde paso, 
el campesino en su tarea activa 
gufa el arado con p)otente brazo. 

El hosco negro de mirada ardiente, 
en su carro a las eras caminando, 
se reclina en los haces, indolente, 
pastoriles canciones entonando. 
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Alla en las trillas el ganàn jadeante 
al yeguarizo sin césar hostiga, 
que galopando con ardor constante 
sépara el grano de la rubia espiga. 

Y silbando y seguido de su perro 
el campesino se dirige al prado, 
y d los sones del tfpico cencerro 
se refunde en los pastos el ganado. 

Alla en las chozas de inclinado techo 
los pompones del humo culebrean, 
y en la inclinada falda de un repecho 
los polios en la hierba picotean. 

Ostentando sus plumas y colores, 
tras las gallinas corretea el gallo, 
orgulloso cantor de sus amores, 
engrefdo sultan de su serrallo... 

El fuerte potro, de impaciencia lleno, 
resopla atado à la segura estaca, 
mientras la moza de abultado seno 
ordena la ubre de paciente vaca. 

De las espigas en el mar dorado, 
que tiene por conffn agrestes lomas, 
levântanse en tropel desordenado 
las tôrtolas, gorriones y palomas. 

Alla en las tapias de verdor escuetas, 
con su nudoso ramazôn se agarra, 
haciendo estribo en las profundas grietas, 
alguna verde y trepadora parra. 

En el distante claro de un camino 
los àlamos sus ramas balancean; 
los brazos descarnados de un molino 
à los besos del aire voltejean. 

A la verde extension de los maizales 
los pàjaros descienden en bandadas, 
y lanzando chirridos desiguales, 
desgranan la mazorca a picotadas. 

El campo es luz y movimiento y vida; 
y hermanado lo grande con lo abyecto, 
la culebra en el sol esta dormida 
y en la copa del arbol el insecto... 

Del verde campo bajo el puro cielo 
todo se agita de revuelto modo: 
el condor à la altura tiende el vuelo, 
los cerdos chapotean en el lodo. 

Por todas partes se perciben ruidos: 
silban los vientos y las canas crujen, 
cantan las aves en sus altos nidos, 
los perros ladran y los toros mujen. 
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I^nza Natura sus can tares broncos; 
por todas partes el rumor se escucha; 
chocan las hachas en los rudos troncos, 
gime el arado con la tierra en lucha. 

Rechina el carro de la carga al peso; 
se oye crujir el verde gramalote 
al roce de la sierpe, y con el beso 
del fecundante sol estalla el brote. 

Como cantan las aves junto al nido, 
todo en el campo à su manera can ta, 
y hasta el menudo césped hace ruido 
del herrado corcel bajo la planta. 

I^ tierra es madré que fecunda y créa; 
en su entrana los gérmenes palpitan; 
el sol la cubre y con su luz caldea 
y los seres organicos se agitan. 

I^ tierra es madré y su caliente seno 
se fecundiza con la diaria siembra, 
y busca el grano de simiente Ileno 
como busca, ardoroso, el macho d la hembra... 

Vibro mi canto con acento rudo 
en la campina de verdor henchida, 
y te saludo, ioh campo!, y te saludo, 
porque ères luz y movimiento y vida... 

Florentino Ai.corta (pcntauo) 

sedAn 

Oloria y conquista, joh Francia valerosaî 
te arrastran ;ay! à la sangrienta arena 
donde aûn vaga la sombra de Turena 
y el Rhin desliza su corriente undosa. 

I^ naciôn, hoy potente y orguUosa, 
ayer vencida y humillada en Jena, 
a los campos de Alsacia y de Lorena 
viene à encontrarte, de venganza ansiosa... 

j Terrible batallar!.. Tu gloria en vano 
quicre vencer a la fortuna impia... 
Caiste en Sedan..., jdesfalleciô tu mano!.. 

jl^vantate y acabe tu agonfai 
Que si a Pans, por Jena, fué el prusiano, 
d Berlin, por Sedan, irds un di'a. 

Ramôn Aldama ( mexkauo) 
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Perdiéronse las neblinas 
en los picos de la sierra, 
y el sol derrama en la tierra 
su torrente abrasador: 
y se derriten las perlas 
del argentado rocfo 
en las adelfas del rio 
y en los naranjos en flor. 

Del niamey el duro tronco 
picotea el carpintero^ 
y en el frondoso manguero 
canta su amor el turpial; 
y buscan miel las abejas 
en las pinas olorosas, 
y pueblan las mari posas 
el florido cafetal. 

Déjà el bano, amada mfa, 
sal de la onda bullidora; 
desde que alumbrô la aurora 
jugueteas loca alli. 
^Acaso el genio que habita 
de ese^rfo en los cristales 
te brinda delicias taies 
que lo prefieres a mf? 

llngrata! ^Por que riendo 
te apartas de la ribera? 
Yen pronto, que ya te espéra 
palpitando el corazôn. 

AXTOLOr.IA AMKRICANA 



^îNo ves que todo se agita, 
todo despierta y florece? 
£No ves que todo enardece 
mi deseo y mi pasiôn? 

En los verdes tamarindos 
se requiebran las palomas, 
y en el nardo los aromas 
d beber las brisas van. 
^Tu corazôn, por ventura, 
esa sed de amor no siente, 
que asi se muestra indeniente 
â mi dulce y tierno afân? 

;Ah, noî Perdona, bien mio; 
cèdes al fin d mi ruego, 
y de la pasiôn el fuego 
miro en tus ojos lucir. 
Ven, que tu amor, virgen bella, 
nectar es para mi aima; 
sin él, que mi pena calma, 
^cômo pudiera vivir? 

Ven y estréchame, no apartés 
ya tus brazos de mi cuello, 
no ocultes el rostro bello, 
tîmida huyendo de mi. 
Oprimanse nuestros labios 
en un beso eterno, ardiente, 
y transcurran dulcemente 
lentas las horas asi. 
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En los verdes tamarindos 
enmudecen lais palomas; 
en los nardos no hay aromas 
para los ambientes ya. 
Tu languideces; tus ojos 
ha cerrado la fatiga, 
y tu seno, dulce amiga, 
estremeciéndose esta. 



En la ribera del rîo 
todo se agosta y desmaya, 
las adelfas de la playa 
se adormecen de calor. 
Voy el reposo a brindarte 
de trébol en esta alfombra, 
a la perfumada sombra 
de los naranjos en flor. 
I(îNACio M. Altamirano (mexicaiw) 



De antiguo templo en la desierta nave, 
donde silencio es todo y soledad, 
la paloma un asilo buscar suele 
para vivir en paz. 
Y aqui, en mi corazôn callado y triste, 
que el culto de otro amor no turba ya, 
refugio d tu inocencia hallar podrfas 
sobre el desierto altar. 
Ni el nombre de los nùmenes que un dia 
efimeros vivieron hallarâs; 
que una sombra siquiera en mis recuerdos 
que te lastime no hay. 
Asî, tranquila flor, tii resguardada 
seras del mundo por mi eterno afan; 
yo en cambio aspiraré dichoso y mudo 
tu aroma virginal. 

Ignacio Manuel Altamirano (niexkano) 



TRES ACTOS 



La vida es drama...; empieza 
alzândose el tel6n de nuestra cuna, 
con Uantos, con vagidos y tristeza, 
con gotas de dolor una por una. 

El actor es un niiîo 
en el gran escenario de la pena; 
el mundo lo recibe con cari no... 
jEsta es la entrada en la primera escena!.. 

El teatro es de flores; 
apenas luce el sol en lontananza, 
y al tenue resplandor de sus fulgores 
se mira sonreir a la csperanza. 
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Mas cuando llega el llanto 
del nino y de la madré adolorida, 
el mundo silba de ambos el quebranto... 
jConcluye el primer acto de la vida!..} 

Sigue el acto segundo: 
la juventud, apasionada y loca, 
se derrumba al abismo mas profundo. 
;La escena pasa sobre estéril roca' 

Amores, decepciones, 
siniestras y terribles carcajadas, 
rfos de llanto y muertas ilusiones 
corren al fondo en olas encrespadas. 

Duerme el mundo en este acto, 
a los tormentos sordo, indiferente; 
jel crimen y el dolor, haciendo pacto, 
destrozan sin piedad al inocente!.. 

Los ayes de amargura 
y el sollozar del pecho acongojado 
se mezclan à las risas y ventura 
del corazôn feliz y enamorado... 

I^ dicha d la tristeza, 
la gota del placer con el veneno, 
el vicio frente d frente d la pureza, 
todo en la escena se revuelve en cieno. 

En espinas clavados 
quedan de corazôn sueltos jirones, 
y en un desierto, tristes y olvidados, 
los seres sin amor, sin ilusiones. 

Y queda el aima herida, 
y hastiado el corazôn, burlado el duelo, 
y en camino d la dicha prometida, 
cae el telôn y se ennegrece el cielo. 

j Llega el acto tercero!.. 
Toda la escena ciîbrese de nieve... 
Busca el hombre al amigo mds sincero, 
y no lo ve, por do sus pasos mueve. 

Esciîchanse gemidos... 
Los corazones, poco d poco helados, 
van quedando en el suelo entumecidos 
y entre el hielo y la sombra sepultados. 

jTodo acabô!.. Ni un paso 
vuelve d dar el actor en tanta pena. 
Luce el sol por vez illtima en ocaso, 
y en la nada concluye aquella escena. 

Aquf el acto termina: 
quedô sobre la escena un gran desierto 
que jamds en la vida se ilumina. 
Y aquî concluye el drama... con un muerto. 

Anselmo Alfaro (mexicano) 
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A UNA ESPADA 



Un tiempo, joh insigne espada!, 
en (iefensa del honor 
y la libertad amada 
te csgrimiô el misnio Valor 
con mano jamâs domada. 

1 )esde tu primer ensayo 
fuistc por siniestra lumbre 
reldmixigo que desmayo 
di6 â la opuesta muchedumbre, 
y al hcrir, certero rayo. 

<iQué doble templado escudo 
6 de mal la fina cota 
jamâs resistirte pudo, 
sîn quedar abierta y rota 
por tu hendiente filo agudo? 

Cual degiiella inermes reses 
de ayuno leôn la sana, 
como en los ardientes meses 
del segador la guadana 
corta las espesas mieses; 

regida por mano fuerte, 
asimismo tit veloz 
cuellos segabas, de suerte 
(]ue la misma fatal hoz 
pareci'as de la Muerte. 



<:Ni esto, espada, ni el ser hija 
de las fraguas de Toledo 
bastaron a que te aflija, 
dando ya pena y no miedo, 
fortuna menos prolija? 

De tu heroico dueho el fin 
te condena a olvido obscuro 
y en ocio torpe y ruin, 
pendiente de servil muro, 
te cubren polvo y orîn. 

Y la ingrata incuria déjà 
que en tus embotados filos 
y dorado pomo teja 
y extienda Aracne sus hilos; 
mas quien tan poco semeja 

a su padre esclarecido 
y, mds que al glorioso Marte, 
sigue a Baco y a Cupido, 
es bien que de sf te aparté 
y te tenga asi en olvido; 

y que de verte se ofenda 
quien s61o de facil juego 
lidia en infâme contienda, 
en donde, démente y ciego, 
pierde la heredada hacienda, 

Clkmente Ai/niAUS ^peruano) 



POESÏAS DEL INCA PACHACUTEC 



(Trcuiuîîdas del qitechùa) 



I 



El varôn de aima noble y animosa 
se conoce en la indômita paciencia 
que en las adversidades y desdichas 
y en los reveses de fortuna muestra. 

II 

Siempre es senal la im paciencia 
de un ànimo vil y bajo 
que mal ensenado ha sido 
y peor acostumbrado. 
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III 

Los jueces sin conciencia que escondidos 
las dadivas reciben de las partes, 
pues son ladrones por justicia, sean 
castigados con muerte como taies. 

IV 

La ira, la embriaguez y la locura 
corren parejas; mas las dos primeras 
voluntarias son siempre y pasajeras, 
y la tercera involuntaria y dura. 
Si a todos ves portarse de igual modo, 
merézcante, por causa diferente, 
desprecio el iracundo y el beodo, 
y compasiôn el infeliz démente. 



V 



El herbolario 6 médico que solo 
de algunas hierbas la virtud alcanza 
y saber no procura la de todas, 
ese tal sabe poco 6 sabe nada. 
Porfiar conviene hasta saberlas todas, 
como las que aprovechan las que danan, 
para alcanzar el nombre que prétende 
certera ciencia, nô imperfecta y vana. 

VI 

Digna es de befa y risa la manfa 
del que contar procura las estrellas, 
no sabiendo contar en su ignorancia 
los nudos de sus cuentas. 

VII 

Si al que la hacienda ajena à hurtar se atreve 
justa ley al patfbulo condena, 
con mas justicia sentenciarse debe 
à la postrera irréparable pena 
al adiiltero vil que roba aleve 
la honra, la fama y la quietud ajena; 
pues si riqueza aquél, este honra y calma: 
el uno roba al cuerpo, el otro al aima. 

Clementk Althaus (pfruam) 
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CELOS 

La adoras, si; lo leo en tu mirada, 
con tus noches de insomnio lo confiesas, 
y quizas, mientras duerme confiada, 
tû en tus suenos la abrazas y la besas. 

Yo crei que mi amor era en tu pecho 
como tii lo juraste, el soberano, 
reinando solo allf, como en su lecho 
de nàcar y coral el Oceano. 

Y cuando ya orgullosa me sentia, 
temblando de placer con mi Victoria, 
dices que el labio, à tu pesar, mentia, 
pues tengo una rival...: jamas la Gloria! 

Me enganan tus halagos mentirosos, 
pues prefieres arder en otra llama, 
y al beso de mis labios ardorosos 
el eco de la trompa de la Fama. 

^Yjqué es la Gloria? ;El;bronce modelado, 
el eterno laurel sobre la frente, 
el eco de algùn nombre pronunciado 
un minuto por todo un continente; 

hipocresia a veces, siempre orgullo; 
voces que cantan, labios que enamoran, 
aplausos que semejan un arrullo, 
y muchos ojos que de envidia lloran. 

Mas cuando veas que tu triunfo viene 
y lo que Uamas'.Gloria es el vacîo, 
como nada en el mundo te detiene, 
podràs ya ser eternamente mfo. 

Y en el hermoso libro de tu historia, 
por jornal de virtud, pasado un ano,^ 
donde debieras escribir: /a G/or/a, 
;escribiras con sangre: el Desengafw! 

Traeras el corazôn adolorido 
y hasta muerto quizas; mas es lo cierto 
que entre vivo y con otra compartido, 
y muerto para mi, lo quiero muerto. 

lAma la Gloria, pues! Vé hasta la altura; 
sube, como el condor, hasta los cielos, 
en tanto que yo apure mi amargura 
amandote y muriéndome de celos. 

;Aquî abajo te espero! Aqu( hace fri'o, 
aqui todo entusiasmo ya ha acabado... 
;Yo aguardaré para llamarte mio 
d que tu te apellides desgraciado! 

Mercedes Alvarez de Florez (ccomhiana) 
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EN LA AGONÏA 

jTe vas! Quieres dejarme abandonada y sola 
en este ârido suelo, sumida en la orfandad... 
i Te vas! Adiôs me dice tu acongojado espfritu... 
y besas à tus ângeles, y siento que en tus venas 
la sangre salta crespa como olas de la mar. 

iY bien! <îEso juraste cuando al altar marchamos, 
cuando era yo tu fdolo, tu amor, tu religion, 
y cuando destrozaste sobre mi frente pdlida 
los blancos azahares de mi virgfnea veste, 
sirviéndote de amparo el iris de tu amor? 

iNo, no! Tù me amas mucho para dejarme sola. 
jNo, no! Yo te amo mucho para dejarte ir. 
Llévame en ese viaje pesado de ultratumba 
6 quédate conmigo... Aùn somos harto jôvenes 
para poner, amândonos, a nuestra vida fin. 

iEstréchame en tus brazos, amado mfo! iBésame! 
jMis labios nueva vida te volveran y ardor! 
Lucha contra la muerte..., véncela en el combate; 
no me abandones, mi fdolo, que hoy te amo mas que nunca... 
Conmué vante mis lagrimas..., jno lances ese adiôs! 

<[Acaso escuchas ecos de las célestes mùsicas? 
^Pulsar tu lira intentas al frente de Jehovah? 
^lAcaso de emociones célestes estas âvido? 
iOh, no! Mustio tu espîritu, ha tiempo que ha olvidado 
las misticas lecciones del labio maternai. 

Aqui hay laureles muchos adn para tus sienes: 
yo con mis propias manos las tengo de adornar. 
Amante de tu gloria, yo quiero que no trunques 
tu espléndida carrera, y de tu vida â lo ùltimo 
el genio te dé auréolas haciéndote inmortal. 

iDios mfo, mira tu obra! La flor abre sus pétalos: 
el âguila ya altiva levanta el vuelo audaz... 
lY tù permitir puedes que el cierzo la marchite, 
y que cobarde flécha alcance el nido intimo 
y rompa- las entrafias del àguila real? 

jDios mfo! Tu justicia es grande cual Tii mismo, 
y mi esperanza toda de hoy mâs cifraré en Ti. 
No arranques de mi cielo este lucero fiîlgido 
que no hace falta al tuyo... jEscucha, en su delirio 
dice que me ama tanto... que no quiere morir! 

Mercedes Alvarez de Fl6rez (colomiftatia) 
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MI LOCURA 

CONFIDENCIAS A UNA ALMA GRANDE 

<:Frente de los malvados en la tierra 
te sorprende mi cèlera salvaje? * 
Para la paz nacf, mas en la guerra 
necesario es también que hienda y taje. 

Porque adoro la luz, odio la sombra; 
porque defiendo el bien, al mal persigo. 
Hasta ese Cristo que tu labio nombra, 
a quien no esta con El dice enemigo. 

No importa que al Quijote en la pelea 
se me compare, al venue furibundo 
invocando a aquella otra Dukinea 
que se VidcccvOi Justicia por el mundo. 

£C6mo tampoco ser indiferente 
a la soberbia impunidad del crimen, 
viendo por cada monstruo omnipotente 
millares de hombres que à sus plantas gimen? 

Pluma no quiero que el cinismo embote, 
arma de lujo que el castigo emplace. 
Quiero vara fortfsima que azote, 
hierro al temple mejor, que despedace. 

Fuerza extrana me empuja, y no te espante 
manana estos anhelos ver cumplidos 
de triunfar, aunque sea agonizante, 
aplastando cabezaS de bandidos. 

Rfan de m( los que se llaman cuerdos, 
porque tiemblan de erguirse contra un amo 
à cuyos pies engordan como cerdos, 
para morir cual cerdos, sin reclamo. 

Del hombre sin el bârbaro egofsmo, 
que en paz la ruina ve de sus iguales, 
ni marcharan los pueblos al abismo, 
ni obtuvieran poder los criminales. 

Nada espero del cielo en lo remoto 
cuando escucho el clamor del que padece. 
Miro a Lucrecia, y mi paciencia agoto; 
pienso en Nerôn, y mi iracundia crece. 

jOh Justicia, deidad escarnecida, 
santa hermana del bien, del mal burlada, 
en los resueltos pasos de mi vida 
dame un rayo de luz, dame tu espada! 

Carlos G. Amézaga fpetttano) 
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AMOR TREN 



Este pfcaro vapor 
impera en reino tan vasto, 
que hasta en el ramo de amor 
ha extendido su furor 
en pro del tiempo... y del gasto. 
- (iMe quieres? - Correspondido. 

- ^Y son tus bienes gran cosa? 

- Algo como til. - Conclufdo; 
chica, ya soy tu marido. 

- Hombre, pues ya soy tu esposa... 
Y queda ejecutoriada 

la contrata de partida, 
como quien no dice nada, 



para hacer de una tirada 
todo el tirôn de la vida. 

Que boy dfa no se enamora, 
sino se engancha pareja 
cual veloz locomotora 
que toma un carro à tal hora 
y que... à tal otra lo déjà. 

Asf no es extrano ver, 
de estos enganches violentos 
en el furioso correr, 
ya de marido 6 mujer 
muchos descarrilamientos. 

Carlos G. Amézac.a (pentano) 



A UNA HERMOSA 



- Mira; no asf tan alta 
lleves esa cabeza, que aunque es linda, 

un adorno le falta 
del que tampoco es justo se prescinda. 

- {Le faltara una flor? - Muy poco exalta 
tu bermosura una flor. - ^Una corona 
de diamantes y perlas? - No; tu cara 

es una muestra rara 
de cuanta joyerfa se pregona. 

Te falta..., y yo lo siento, 
el femenino adorno que te harfa 
invencible de amor en la porfia... 
iTe falta el pensamiento! 

Cari.os g. Amkzaga (pentavo) 
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TODO EN SU LUGAR 

Eres hermosa entre las mds hermosas; 
te quiero con ardor exagerado: 
pero..., hija mfa, pides ciertas cosas, 
en medio de caricias voluptuosas, 
que me dejan también rauy apurado. 

Ante sûplicas taies me sublevo 
y, por primera vez, siento fastidio... 
<:Que me case?.. iImp)osible! jYo no llevo 
mi amor hasta el suicidio! 

Carlos G. Amézaga (peniano) 



ALQUIMIA 



Desde tiempo inmemorial 
busca el hombre con ardor 
la piedra filosofaï: 
medio de hacer un métal 
que es el oro corruptor. 

Y aunque la ciencia résista, 
que hay tal piedra yo aseguro 
frente de tanto alquimista, 



rico, dichoso, egoista 
y ante las lagrimas duro. 

£Qué importa el ajeno mal? 
Quien bien practica, no medra 
6 malversa su caudal... 
I^a piedra filosofaï 
es el corazon de piedra, 

Carlos G. Amézaga (pertiano) 



GRAN TARJA 

Plèbe del pensamiento, erguida plèbe 
en gracia de la casta 6 la fortuna, 
«ïdônde esta tu labor? Desde la cuna 
tan solo el hambre 6 el placer te mueve. 

La ley del adelanto <îqué te debe? 
<îCuàl es tu gloria en el poder? Ninguna. 
Despreciando el trabajo, à la Comuna 
pabulo das en su argumento aleve. 

Y esa chusma ignorante, maldecida, 
es superior a ti, porque a su azada 
debes el grano que tu vientre anida... 

Hombres que nada hacéis ni valéis nada, 
sobre el papel manchoso de la vida 
os quisiera borrar de una plumada. 

Carlos G. Amkzaga (pentano) 
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AL DESPERTAR 

Dejan las aves el nocturne abrigo 
de las vecinas y coposas frondas, 
y con sus trinos de placer adulan 
à la naciente y sonrosada aurora. 

Engastadas en nftido rocfo, 
bellas se ostentan las gentiles rosas, 
y envidiando su aroma delicioso, 
lucen sus galas las cucardas rojas. 

Cerca se escucha el majestuoso ruido 
que hacen del mar las bullidoras olas, 
y al retirarse, cual de blancas perlas, 
con sus espumas las riberas bordan. 

lOh! jCuànto goza en este cuadro el aima 
si lo contempla recogida y sola! 
Y Dios parece que al oido le habla 
en tan solemne y apacible hora. 

Para la mente que inquietud agita, 
es lo que fresca, deliciosa copa, 
para el enfermo que la fiebre siente, 
en sus entranas y abrasada boca. 

Mi amante pecho dilatarse siento 
viendo, Senor, de tu poder las obras; 
y al contemplarlas con filial confianza, 
mi humilde labio tu grandeza adora. 

JiTANA RosA DE Amkzaga (p^niana) 



ARMONÏAS 

Hay armonîa entre las aimas puras 
que el bien practican, ignorando el mal, 
y gustan de la vida las dulzuras 
sin mezcla de lo ruin y material. 

Hay armonfa entre las artes bellas 
y el humano sensible corazôn 
que se retrata y reproduce en ellas 
su rica y elevada inspiraciôn. 

Hay armonfa entre el valor heroico 
y la abnegada superior virtud 
que sacrifica con valor estoico 
placeres, ambiciones y quietud. 

Armonizan del rostro la belleza 
y del aima la plàcida bondad, 
formando con su gracia y su nobleza 
los lazos de purisima amistad. 
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Son armoniosos los alegres trinos 
que las aves entonan con placer 
y los bellos celajes purpurinos 
que rodean la aurora al renacer. 

Hay armonfa entre la fuerza inmensa 
del insondable, bullicioso mar, 
y la potencia incalculable, intensa 
de la cabeza en su tenaz pensar. 

Hay armonfa entre las ga>'as flores 
de corta vida y delicioso olor 
y los gratos ternfsimos amores 
que viven lo que aromas en la flor. 

Armonizan también la noble ciencia 
buscando sin descanso la verdad, 
y la recta, austerisima conciencia 
condenando sin tregua la maldad. 

JUANA ROSA DE Amézaca (pcntana) 



A UNA AMIGA 

QUE ENVIDIA A LOS POETAS 

^Sabes la suerte de los que cantan 
goces y penas del corazôn? 
Son hortelanos que un huerto plantan, 
do jamds gustan fruto en saz6n. 

Son peregrinos que nunca encuentran 
en su camino dicha ni paz, 
y dondequiera que habitan 6 entran, 
ven la injusticia de torva faz. 

Viven buscando luz y consuelo, 
viven ansiando grandeza y bien; 
pero s61o hallan en este suelo 
duras espinas para su sien. 

Nadie comprende los sinsabores, 
que para ellos en todo estan; 
aunque regando de bellas flores 
siempre un camino de abrojos van. 

No los envidies: tù ères dichosa 
sin ese triste, nulo poder 
con que ellos cantan la dicha hermosa 
que nunca Uegan d poseer. . 

Juan A Rosa de Amézaga (pcrnaim) 
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LAS IDEAS 



Surge à veces en el llano 
y en la loma à veces brota 
susurrando mansamente, 
como de una arteria rota, 
cristalino manantial; 
manantial inagotable 
cuya linfa fresca y pura 
se desliza misteriosa 
bajo arcadas de verdura 
como sierpe de cristal. 

Danle sombra con sus ramas 
los arbustos de la orilla, 
y despliega ante sus plantas 
la balsâmica gramilla 
su magnifico tapiz. 
Ya se vuelca en un ribazo, 
ya se arrastra en una hondura, 
ya parece, desde lejos, 
en la faz de la llanura 
misteriosa cicatriz. 

Pero avanza, siempre avanza, 
déjà el llano, cruza el monte, 
y al murmullo de sus pasos 
se va abriendo el horizonte 
como el vélo de un altar; 



lo saluda el ave errante 
con dulcfsimos gorjeos 
y le cuenta el aura timida 
sus amantes devaneos 
à la luz crepuscular. 

La onda levé se agiganta, 
su rumor se torna en grito, 
como el pecho que fermenta 
la ansiedad del infinito, 
la inquietud del porvenir; 
y creciendo, y avanzando, 
el raudal se torna en rio, 
y va el rio tumultuoso, 
impertérrito y sombrfo, 
con el mar a combatir. 

jAsf nacen las ideas, 
manantiales de onda pura; 
las ideas que no tienen 
mas escudo ni armadura 
que el escudo de su fe! 
Pero avanzan silenciosas, 
se retuercen, forcejean, 
y se allanan las montanas, 
y los pàramos chispean 
d los golpes de su pie. 

Olegario V. Andrade ( un4<^uayo) 



RIMA 



Recuerdo de otro tiempo, guardo unas flores 
cuyos restos semejan el aima mia 
y encierran el poema de mis amores. 

iRumores que duraron tan solo un dfa! 
Si hablar también pudierais, vuestro lenguaje 
^quién sabe las palabras que me dirfa? 

Vosotras que perdidas entre el ramaje 
sorprendisteis a solas su pensamiento 
y prisioneras fuisteis de su ropaje, 

y su nevado seno fué vuestro asiento, 
decidme: ^dônde han ido las ilusiones 
que se forjô algiln dfa mi pensamiento? 

Decidme: ^por que causa los corazones, 
cuando el amor les falta, mueren de frio, 
sin que puedan llenarlos otras pasiones? 

Mas siento dentro el aima tanto vacio 
que no podréis vosotras, marchitas flores, 
sofocar en mi pecho todo el hastio 
que ha dejado la ausencia de mis amores. 

L. Aneiros Pazos (cubano) 
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ELLA 

cSc acerca? Lo sabréis aun sin mirarla; 
porque, conforme d superior decreto, 
la précède la luz, como en la vida 
la pena al llanto, la pasiôn al beso. 
£Sus ojos? Ellos son los que despiertan 
la fe en un mundo de venturas lleno. 
£Se vieron una vez? Pues eso basta: 
ya se ha podido concebir el cielo. 
Ella lo inspira todo. Los arcangeles 
alientan s61o por velar su sueno; 
para sus rizos los cla vêles brotan; 
para cantarla se ha formado el verso. 
Una tarde riô. Sobre la espuma 
detuvo el sol sus liltimos reflejos, 
al mirar que una aurora despertaba 
mientras él, dolorido, iba muriendo. 
Llorô después, y alld en el parafso 
donde dispuso Dios dfas eternos 
se obscureciô la luz, y desde entonces 
también existen noches en el cielo. 

L. An El RDS Pazos (cubaiw) 



OLVIDAR Y NO OLVIDAR 

Mas valiera olvidar, amigo mio. 
jFeliz del infeliz, si la memoria 
fuera un cristal que no dejara historia, 
todo desvaneciéndose al pasarî 
Si, mejor olvidar, porque un recuerdo 
semeja siempre una ilusiôn perdida, 
una estrella brillante obscurecida 
por las sombras del tiempo y del pesar. 

Mas no olvidemos, no: que para el aima 
templada en el dolor, su dolor mismo 
no es de amarguras insondable abismo, 
es de esperanzas refulgente luz. 
Y siendo aqui de nuestra triste vida 
dolor profundo en realidad la esencia, 
no olvidar es tal vez de la existencia 
el don mas bello, la divina cruz. 

Elmira Antommarchi (colombiana) 
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VANITAS VANITATU 
OMNI A VAN'rrAS 



Bcsca el tfgipcio ^n ,sii coîist;intL* :uihdo 
gloria inmortal: al tiempo desafla 
construyendo piramides que envfa 
de la môvil arena al alto cielo. 

Los restos de sus padres, en su duelo, 
à la sôlida fabrica conffa, 
y del tiempo à pesar, la momia frfa 
por siglos guarda el consagrado suelo. 

Descubre el sabio el esqueleto palido: 
interroga las raras inscripciones 
y se desvela sobre el resto escualido 

que ha triunfado de mil generaciones; 
mas iay! murieron raza, historia y nombre: 
s61o quedô la vanidad del hombre. 

II 

(îQuién construyô la inmensa maravilla 
que se esconde en el suelo americano? 
^Quién de Palenque explicarà el arcano 
que nuestra ciencia presuntuosa humilia? 

Tal vez fué de Titanes la semilla, 
de aquella raza cuya dura mano 
construyô el laberinto sobrehumano 
que a pesar del diluvio vive y brilla. 

Pero no queda de esa raza nada: 
de la fabrica énorme cada piedra, 
una vez y otra vez interrogada, 

con su terco silencio nos arredra: 
- cQuién os labrô? - /La vanidad.\ responden 
los ecos que en las bôvedas se esconden 
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III 

lY cudntas glorias, en su propio aprccio, 
no fundaron los (nclitos mortales 
que aquellos nionumentos colosales 
dieron al mundo, del poder por precio? 

l'Y cuan costoso para el pueblo, y recio, 
y cuan fecundo en servidumbre y maies 
fué el poder que en tan anchos pedestales 
dejô su fama con orgullo necio! 

El amor de la gloria a la injusticia 
los Ilevô, y al afan y al movimiento, 
para dejar a su ambiciôn propicia 

fâbrica eterna, eterno monumento. 
Mas iay! erraron, porque todo ha muerto, 
menos la vanidad, en el Desierto. 

IV 

jlnfeliz del que busca en la apariencia 
la dicha, y en la efimera alabanza, 
y muda de opinion con la mudanza 
de la versatil, piiblica conciencia! 

El présente es su sola providencia; 
cède al soplo del viento que le lanza 
al bien sin fe y al mal sin esperanza; 
que en errar con el mundo esta su ciencia. 

jY feliz el varôn independiente 
que, libre de mundana servidumbre, 
aspira entre dolor y pesadumbre 

a la eterna verdad, no à la présente, 
conociendo que el mundo y sus verdades 
son solo vanidad de vanidades! 



jOh! Todo es vanidad: Dios s61o sabc 
glorificar al hombre que ha creado; 
puede del ancho espacio ser borrado 
el orbe, al son de su palabra grave; 

mas cemeràse el Justo, como el ave 
revoloteando sobre el ponto airado, 
por encima del mundo desquiciado, 
en que la misma vanidad no cabe. 

Imperios, mundos, creaciones pasan, 
como pasa vibrando por el campo, 
sin dejar huella, el repentino lampo 

de aquellos fuegos que el espacio abrasan: 
mas la virtud no muere ni se olvida; 
(jue Dios le da su eternidad por vida. 

Julio Arbolkda ( tolombiaiio ) 
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NUNXA TE HABLÉ 

Nunca te hablé... Si acaso los reflejos 
de tus ojos llegaron desde lejos 
mis fascinados ojos a ofuscar, 
de tu mirada ardiente, aunque tranquila, 
no se atreviô mi tfmida pupila 
los quemadores rayos a encontrar. 

Nunca en mi oido resonô tu acento: 
si de tu labio el vivo movimiento 
y tu expresiôn angélica admiré, 
al contemplar tu gracia y tu belleza, 
oculta entre mis manos mi cabeza, 
tus atractivos mdgicos burlé. 

Eres un suefio para mi. A la lumbre 
del teatro, entre densa muchedumbre, 
tus seductoras formas descubrf; 
mas si évité tu acento y tu mirada, 
quedôse en mi aima la impresiôn grabada 
de la mujer fantàstica que vi. 

Y desde entonce, aunque de ti me alejo, 
mi memoria de fuego es el espejo 

do tu imagen se viene a reflejar: 
y goza mi rebelde pensamiento 
en darle vida, en inspirarle acento, 
jay! y en idolatrarla a mi pesar. 

iQuiza sera mejor! En el misterio 
la mujer, como Dios, tiene su imperio 
y la duda alimenta el cora/.ôn... 
No rasgue el vélo mi, profana diestra 
que oculta a la mujer y al dngel muestra, 
y me déjà en poder de mi ilusiôn. 

Tiemblo al quererte oir. Déjà que tema, 
porque acaso tu acento también quema 
y a consumir mi corazôn vendra; 
mi corazôn por el dolor gastado, 
que, à un obscuro rincôn ya relegado, 
entre ceniza y lagrimas esta. 

Porque, a la luz y à la belleza esquivo, 
yo, como el buho, en los escombros vivo 
de las pasiones que por fin venci, 
y en mi lôbrego albergue estremecido, 
s61o aspiro a la paz que da el olvido, 
ya que el amor y el mundo huyen de mi. 

Y jamàs te hablaré. Pero consiente 
que aqui estas Hneas deje reverente 
en senal, no de amor, de admiracion. 

Amologia ami: ricana 
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I^s escribo sin fe, sin esperanza, 
aunque, donde el carino no se alcanza, 
alcanzase el desprecio 6 el perd6n. 

Julio Arboleda ( cotombiaiw ) 

IRA SANTA 

Cuando se elevan îdolos de arcilla 
y se convierte en sombra lo que alumbra, 
y oprime a la verdad lo que deslumbra, 
y cae la virtud que no se humilia: 

cuando a todo se dobla la rodilla, 
y su saliva lanza en la penumbra 
lo que se arrastra à lo que audaz se encumbra, 
lo que se esconde à lo que siempre brilla: 

cuando pérfida mano apaga artera 
lo que la noche à clarear aspira, 
lo que en la frente fulgurar espéra: 

cuando al ara de Dios llega la mofa, 
jque se convierta en latigo la lira 
y se convierta en bofetôn la estrofa! 

IsMAEL Enrkjue Arciniega (colombîano) 



EXTASIS 

Leia y meditaba. Era la hora 
en que el aima en la carne se agiganta. 
El sol caia en la naciente sombra; 

la tarde se apagaba. « 

Meditaba, y mi espiritu subfa, 
subfa como al cielo se alza el àguila; 
me asomé al infinito y vi tinieblas, 

y me perdi en la nada. 
Senti hervidero de astros en la sombra, 
y pregunté al vacio: «^Dônde se halla 
esa luz creadora que los mundos 

de entre el caos levanta?» ' 
Y subia y subia... Lo impalpable 
a mis ojos abriase sin vallas; 
y en la sombra, sondando el infinito, 
mi espiritu flotaba. 
De repente la luna alzô su disco, 
brotaron las estrellas à miriadas, 
y la noche me hablô con su silencio, 

iy Dios hablô â mi aima! 
IsMAEi. Enrique Arciniega ((olombiano) 
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jLEJOS: 



^'a la noche desciende. El ave busca 
albergue tibio en las enhiestas palmas. 
El dia es sombra que la mente ofusca, 
y la noche la aurora de las aimas. 

;Cudn bella, oh noche, estas!.. Desgarra el vélo 
que a mis ojos te cubre, ângel proscrito. 
De dos aimas la union festeja el cielo; 
nuestras nupcias célébra el infinito. 

jVen a mi lado, ven! La luna asoma 
y nos bendice Dios. Sigue mis huellas: 
las flores todas nos dardn su aroma, 
y sus fulgores todas las estrellas. 

Recordar es vivir. jOh pensamiento, 
rompe tus ligaduras, bâte el alaî 
Despiértate à la voz del sentimiento; 
sea la escala de Jacob tu escala. 

Recordar es vivir. Como solfas 
hablar a mi aima, sin tu amor desierta, 
haz que revivan los pasados dias, 
haz que reviva la esperanza muerta. 

jSolo!.. Lejos de ti... iMartirio horrible! 
Hoy, al perder tu amor, todo lo pierdo. 
îQuién hiciera posible lo imposible 
y quién hiciera eterno mi recuerdoî 

jYa estas aquf! Mi corazôn te siente, 
ya oigo el ruido que forman tus pisadas... 
Parece envuelta tu marmôrea frente 
en la luz de las tibias alboradas. 

De la vida en la senda borrascosa 
mi planta siempre seguirà tu huella: 
somos perfumes de una misma rosa, 
somos fulgores de una misma estrella. 

;No huyas, vision! En tu sonrisa veo 
tu ardiente amor..., la silplica..., el reproche. 
En tus pupilas, que encendiô el deseo, 
parpadea la luz..., duerme la noche. 

;No huyas, vision!^ En dulces embelesos, 
unido a ti con invisibles lazos, 
quiero en mi boca el fuego de tus besos 
y en mi pecho el calor de tus abrazos. 

iCanta! El dolor al corazôn avanza 
y quiero oir tus notas virginales, 
tristes como el amor sin esperanza, 
bellas como las noches tropicales. 



Digitized by 



Google 



36 ANTOLOdlA AMERICANA 



iCantaî.. Tu voz a mis ofdos llega 
remedando en cadencia amilladora 
las vibraciones de la lira griega 
y el dulce ritmo de la guzla mora. 

Tù siempre para nii serds consuelo 
y de mi frente apartaras las sombras. 
Haces brotar estrellas en mi cielo 
como de flores mi camino alfombras. 

jHuiste ya del corazôn, mentira! 
De tu paso ante mî no quedan rastros. 
Huyes en tanto que la tarde expira, 
mientras la noche se corona de astros. 

En la selva plegô la flor su broche, 
la luna irradia en la extension vacia. 
;Es hora de sonar!.. jCayô la noche, 
aurora de tu aima y de la mi'aî 

IsMAEL Enrique Arcimecia (lûlomhiaiiû) 



BOHEMIA 



Llegaron mis amigos de colegio 
y absortos vieron mi cadâver frio. 
«iPobreî,» exclamaron, y salieron todos: 
ninguno de ellos un adi6s me dijo. 

Todos me abandonaron. En silencio 
fui conducido al Ciltimo recinto; 
ninguno diô un suspiro al que partia, 
ninguno al cementerio fué conmigo. 
Cerrô el sepulturero mi sepulcro; 
me quejé, tuve miedo y senti frio, 
y gritar quise en mi cruel angustia, 
pero en los labios expiré mi grito. 

El aire me faltaba y luché en vano 
por destrozar mi féretro sombrio, 
y en tanto... los gusanos devoraban, 
cual suntuoso festin, mis miembros rigides. 

<;0h, mi amor!, dije al fin, ly me abandonas?» 
Pero al llegar su voz a mis oidos 
senti latir el corazôn de nuevo, 
y volvi al triste mundo de los vivos. 

Me alcé y abri los ojos. ;C6mo hervian 
las copas de licor sobre los libros! 
El cuarto daba vue! tas, y dichosos 
bebian y cantaban mis amigos. 

IsMAEi. Enriql'e Arciniega (colomhùvw) 
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SU CORSÉ 

Corrido el cortinaje, 
desde el balcon de enfrente vi su cuarto, 
el nido de la alondra que mi sueno 
arrulla en las mananas con su canto. 

Jarrones de Sajonia descansaban 
sobre consolas de brunido mârmol; 
y del sol que moria 
los postrimeros rayos 
hacfan resaltar en la penumbra ^ 
las doradas molduras de los cuadros, 
las lâmf)aras de bronce, 
los ricos muebles de nogal tallado, 
las cortinas del lecho, y en el muro 
los brillantes espejos venecianos. 

Y en un rojo sillon que parecfa 
d su duena esperar, medio borrado 
por la naciente sombra, 

se vefa un corsé de blanco raso. 

Y pensé entonces en las frentes pàlidas 
y en los risuenos labios, 

en los azules ojos 

y en los cabellos aureos, 

en las cinturas brèves 

y en los ebdmeos brazos, 

en el vélo flotante de las novias 

y de las ninas en los suenos castos, 

en las vfrgenes carnes sonrosadas 

y en los pùdicos senos de alabastro. 

«jQuién fuera su corsé, me dije entonces, 
quién fuera su corsé de blanco raso, 
para saber si late, 
si late aiîn su corazôn ingrato!» 

IsMAEi. Enrique Arcimega (colombiano) 

EN COLONIA 

En la vieja Colonia, en el obscuro 

rincôn de una taberna, 
très estudiantes de Alemania un dia 

bebfamos cerveza. 
Cerca el Rhin murmuraba entre la bruma 

evocando leyendas, 
y sobre el muerto campo y en las aimas 

flotaba la tristeza. 
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Hablamos del amor, y Frank, el triste, 

el sonador poeta, 
de versos enfermizos cual las hadas 

de sus vagos poemas: 
fVo brindo, dijo, por la amada mîa, 

la que vive en las nieblas, 
en les viejos castillos y en las sombras 

de las mudas iglesias; 
por mi palida Musa de ojos castos 

y rubia cabellera, 
que cuando entro de noche en mi buhardilla 

en la frente me besa.> 

Y Kari, el de las rimas aceradas, 

el de la lira enérgica, 
cantor del Sol, de los azules cielos 

y de las hondas sel vas; 
el poeta del pueblo, el que ha narrado 

sus campestres faenas, 
el de los versos que en las aimas vibran 

cual mûsicas guerrcras: 
«Vo brindo, dijo, por la Musa mi'a, 

la hermosa lorenesa 
de ojos ardientes, de encendidos labios 

y riza cabellera; 
por la mujer de besos ardorosos 

que espéra ya mi vuelta 
en los verdes \4nedos donde arrastra 

sus aguasel Mosela.» 
«Brinda til,» me dijeron. Yo callaba 

de codos en la mesa, 
y ocultando una làgrima, alcé el vaso 

y dije con voz trémula: 
«Brindo por el amor quenunca acaba,» 

y apuré la cerveza; 
y entre risas y gritos exclamamos: 

«iPor la pasiôn eternaî» 

Y seguimos risuenos, charladores 

en nuestra alegre fiesta... 

Y alli mi corazôn se me moria, 
se moria de frio y de tristeza. 

IsMAEi. Enrique Arcinik(;a (coîomhiano) 
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A UN DESLEAL 

Que halle de rudo pedernal el pecho 
de aquel à quien comunicô sus penas: 
que arrastre la existencia entre cadenas 
y abrojo punzador tenga por lecho: 

que sombra no le preste ningun techo 
al suspender del dfa las faenas, 
y que yermas, estériles arenas 
ofrezca el mundo à su mortal despecho: 

que nunca los benéficos fulgores 
del sol de la verdad hieran su mente 
y que, sello poniendo a sus dolores, 

abriéndose la tierra de repente, 
trague voraz al que con torpe lengua 
la pura fe de la amistad amengua. 

Juan Arguedas Prada (pcruauo) 

DECEPCIÔN 

Como à hidrôpica errante caravana 
seducen en risuena perspectiva 
manantiales bullentes de agua viva 
de ardiente yermo en la extension lejana; 

y cuando, por saciar la sed insana, 
su afàn redobla, el paso lento aviva, 
ve convertirse la onda fugitiva 
en ôptica ficciôn, en sombra vana: 

asf, en el yermo de la vida, errante 
va en pos el Nombre de un Edén sonado 
que juzga, iluso, en su delirio amante 

de paz, de amor y dicha circundado; 
y al penetrar por sus doradas puertas 
ve su ilusiôn y su esperanza muertas. 

Juan Arguedas Prada (peruano) 

CONTEMPLACIÔN 

El cielo esta nublado, sin sol y sin albores, 
doliente la maîiana, tristfsima la luz, 

la brisa gemidora, 

la rosa sin colores, 
envuelta la natura en palido capuz. 

Monôtono silencio domina por doquiera, 
tan solo se oye el canto de algiin saltapared, 

las gotas de las nubes 

cubriendo la pradera, 
velando silencioso el Popocatepetl. 
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En languida tristura me siento desmayada; 
ignota, cruel angustia me oprime el corazôn... 
y alla en el infinito 
el aima enajenada, 
buscando va doliente céleste inspiraciôn. 

Vo sufro solitaria del sino los rigores, 
el dngel de la noche se lleva mi cantar, 
mi ser esta doliente, 
marchitas veo mis flores 
y exhalo mi amargura en flébil suspirar. 

Muy lejos iay!, muy lejos de seres d quien amo, 
vagando sin encanto, sin dicha y sin placer, 
en medio de la noche 
frenética les llamo 
y en medio del insomnio les miro aparecer. 

No hay horas de contento, la mfstica campana 
tanendo lastimera se escucha sin césar, 
la patria gemebunda, 
sus hijos sin consueîo, 
el angel de la muerte en ràpido cruzar. 

De sangre mil torrentes, de lagrimas regueros, 
hermanos contra hermanos, ;I)ios santo, compasiôn!, 
el luto y la tristeza, 
los ayes lastimeros... 
jAy, Mexico î Si viene a herirte otra naciôn, 

no habra quien nos defienda del déspota enemigo; 
sin hijos, sin valientes tendras que sucumbir; 
tendras de tanto ultraje 
que ser débil testigo, 
la frente de crespones debemos de cubrir. 

Aquf entre las montanas cubiertas de verdura 
resuena mas profundo el eco del canon; 
el pobre campesino 
en misera amargura, 
y todo entristecido por cruel desolaciôn. 

La vega esta desierta, desiertos los hogares, 
el son de muerte y guerra nos viene a estremecer; 
roguemos, sf, roguemos 
de Dios en los al tares 
por ellos, que en la lucha habrân de perecer. 

Marîa dei. Refuc;io Arcumedo de Ortiz (mexkana) 
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EL DOLOR POR EL GOCE 

(Esta composiciôn tiene de notable que no se usa en ella el VERBO.) 



Para el azul del éter 
el iris de colores, 
para las gayas flores 
pintado colibri, 
para el bosque los drboles, 
para el campo el rocio, 
las ondas para el rfo, 
el llanto para mf. 

Para el jardin ameno 
alfombra de esmeralda, 
para el cielo la gualda, 
los peces para el mar, 
para el viento las aves 
de mil pintadas plumas, 
para el terreno espumas 
y para mf el pesar. 

Para el joven ardiente 
lànguidas ilusiones, 
y gratas sensaciones 
al viejo baladî; 



para ambos juntamente 
la dicha apetecida, 
para todos la vida, 
la muerte para mi. 

Para la fuente rùstica 
el poético murmullo, 
la luz para el cocuyo, 
para la abeja miel, 
y para el hombre amado 
con delirio profundo 
todo el placer del mundo, 
y para mf su hiel. 

Para la nina angélica 
encantados jardines, 
guimalda de jazmines, 
horizontes de amor; 
el cielo para el hombre 
dueno de esa hermosura; 
para ellos la ventura, 
y jmra mf el dolor. 
DoMINr.O ARdUMOZA (colomhiauo) 



LA JUSTICLV 

I 

Mirad esa bacante mal vendada 
que, intentando fiingir regio decoro, 
dôcil discurre en el extenso foro, 
por el cohecho 6 el temor guiada. 

En las trémulas manos rota espada, 
como punal, ostenta con desdoro, 
y una balanza que al pesar del oro 
6 el acero de Breno va inclinada. 

De la conciencia infâme traficantes 
la aclaman del derecho vencedora, 
sobomando del vulgo la estulticia... 

Y es ella, la peor de las bacantes, 
la Iniguidad estitpida y traidora, 
quien impune suplanta a \3ijusticia.. 



II 



Mas de la lid ti'i no huyes como Astrea, 
Justicia excelsa, numen bendecido, 
de la eternal Esencia descendido, 
con la mas noble é improba tarea. 
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Si de tu rota el Crimen alardea, 
por efimero triunfo envanecido, 
ailn tienes templo y culto enaltecido 
do la Virtud su lâbaro flamea. 

Cual esta perseguida, aherrojada 
como la diva Libertad, un dia 
que alegra al porvenir con su alborada, 

con ellas alzaràs la faz radiante 
sobre el Vicio, el Terror y la Anarquia 
uncidos d tu carro de diamante... 

III • 

;0h si cantar pudiera tu Victoria 
contemplando los pueblos de la tierra, 
del Bien y el Mal concluida ya la guerra, 
d su destino adelantar con gloria!.. 

Desde hoy admiro, en ôptica ilusoria, 
c6mo el pasado desastroso aterra 
y aun se arranca las pdginas que encierra 
de sangre y de baldôn la humana Historia. 

jQue entre el hossana universal, rodeada 
de todas las virtudes cual deidades, 
gufas al mundo hasta la ansiada meta; 

y que tornas al fin de las edades, 
del Eterno d la diestra levantada, 
al son de apocalfptica trompeta!.. 

Manuel Nicolas Ar(za(;a (eaiatoriano) 

FOTOGRAFÏA 

Me asomé d los abismos de mi pecho, 
y desiertos y lôbregos los vi; 
tanto, niha, que en Idgrimas deshecho 
horrorizado de mf mismo huf. 

Luego admiré tu célica hermosura, 
la gracia virginal de tu pudor, 
y de mi pecho en la région obscura 
sentf desconocido resplandor. 

Torné d mirar adentro, y halle impresa 
en el aima tu imagen celestial, 
estrella que ilumina heîada huesa, 
flor nacida en estéril cambronal. 

Ya un altar en mi pecho has conquistâdo 
y en él tendras eterna adoraciôn: 
alli de hinojos vivird postrado, 
fiel ministro de amor, mi corazôn. 

Manuel Nicolas ArIzaga (ecuatoriano) 
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ORCIULU) 

;V bien! Nacla me imptjrUi ^]Uf kil^nvitlii 
mtf ultraju y miierd;i von m;ildad nutrvri.i. 
|Vo no rono/ro r] riiiidn, y en hi liilia 
alcanzaré el laurel de la Victoria! 

En vano, henchidos de un orguUo necio, 
quieren poner à mis ideas vallas: 
jbajo el peso mortal de mi desprecio 
rodaran en el polvo los canallas! 

jAh! Yo sabré reirme de las muecas 
de aquellos Zoilos de siniestros rastros, 
y fabricar con sus cabezas huecas 
una escala que me alce hasta los astros. 

Yo sabré destacarme, sin reproche, 
entre esa turba audaz del vilipendio, 
cual se destacan en la negra noche 
las fantàsticas formas de un incendio. 

Mi ambiciôn es ser grande entre los grandes, 
sin que nadie me humilie ni me estorbe, 
y mirar, como el condor de los Andes, 
arriba el cielo y à mis pies el orbe. 

Yo quiero que mi orgullo, que hoy se ensancha, 
se traduzca en las notas de mi plectro, 
y que ante el sol de mi razôn, sin mancha, 
tiemblen los necios como ante un espectro. 

Yo quiero avergonzar a esos estultos 
de crfticas sin fondo y torpes mofas, 
apagando el rumor de sus insultos 
con el eco triunfal de mis estrofas. 

;A combatir! No soy un ser exiguo 
y debo entrar en el combate rudo. 
Mi lema es hoy el del guerrero antiguo: 
«Con el escudo 6 bien sobre el escudo.» 
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Henchido de una fe que no se agota, 
aunque me pierda lucharé sin pausa: 
îno desprestigia al hombre una derrota 
cuando es apôstol de una buena causa! 

Los crfticos que darme a Dios le plugo, 
mds que humillarme, aumentan mi decoro... 
€S61o se arrojan piedras - ha dicho Hugo - 
contra el àrbol que carga frutos de oro.» 

jl^ oposiciôn me irrita! Aquella gente 
caera, al fin, bajo mi fe que abrasa: 
cuando se pone diques al torrente, 
el agua lucha, se desborda y pasa, 

j Lucharé como un dios! Mi frente noble 
nunca se humillara bajo otros brazos; 
yo seré en mis batallas como el roble: 
jantes que doblegado, hecho pedazosî 

jAdelante, adelante! Mi destino 
destruir à mis crfticos me acuerda: 
cuando se halla una sierpe en el camino, 
se la debe aplastar antes que muerda. 

jAdelante! No importa que la Envidia 
me ultraje y hiera con maldad notoria. 
jYo no conozco el miedo, y ep la lidia 
alcanzaré el laurel de la Victoria I 



J. Federico Barreto (pcntauo) 



TRISTEZAS INFANTILES 

(CUADRO DE GÉNERO) 

Angelita, lectoras hechiceras, 
es una nina que por nada peca, 
y que aunque cuenta cinco primaveras, 
tiene ya una hija..., digo, una muneca. 

Una muneca por demas hermosa, 
por demas dulce, candida y querida; 
una muneca que habla y que soUoza 
que dice madré y se hace la dormida. 

Ayer, cansada de jugar con ella, 
entrô Angelita en mi aposento estrecho, 
y fingiendo traviesa una querella, 
asf me hablô, juntandose a mi pecho: 

«Oye, amiguito, ^sabes por que peno? 
Mi hija Rosa se ha puesto muy enferma, 
y quisiera que tii, que ères tan bueno, 
vinieras a decirle que se duerma.» 
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<A mf, agregô golpeando desolada 
su piececito contra el duro suelo, 
ya no me quiere ni oye la malvada 
por mas que lloro, sufro y me desvelo. 

><iQué tendra? <îPor que, dime, me provoca 
y hace que Uore con angustia y pena? 
l'Ay! Yo no quiero que esté asf, tan loca... 
iVen a decirle que se vuelva buenaî> 

Y con sus manos, blancas como el dfa, 
de mi tiraba en candido embeleso, 
diciéndome por ver si la segufa: 
«jMira, Juan, si no vienes, no te besoî» 

Yo entretanto, mirando su amargura 
y sus penas de madré pequenita^ 
bendecfa entre mf tanta ternura 
unida à tanta candidez bendita. 

jAh, inocencia, inocencia! <:Por que, dime, 
siendo tan bella como lo es tu nombre, 
tan pronto apagas tu esplendor sublime 
sobre la frente palida del hombre? 

jAh, inocencia! Yo un dfa no lejano 
vivi también contigo satisfecho, 
mas vino el tiempo y con furor tirano 
te apartô para siempre de mi pecho. 

Por eso, al ver ahora la ventura 
de este querube que habla y que retoza, 
lloro al pensar que un dfa la amargura 
quizas empane su conciencia hermosa. 

;0h, Angelita! jOh, mi bien! jOh, hermana mia, 
aima de arcàngel que por nada peca! 
iQuiera Dios que jamas la pena impfa 
te haga olvidar tu amor a esa muneca! 

J. Federico Barreto (pcruano) 
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EL ÛLTIMO ADIOS 

En mi locura quise maldecirte, 
me lo perdone Dios, 
en esa negra noche al dirigirte^ 
mi postrimer adiôs; 
pero te vi llorar; tu despedida 
calmô mi corazôn, 
y a Dios bendije, porque unio en la vida 
ligrimas y perdôn. 

Ai.FREDO Baqierizo ( ecuatoriaiw ) 

iCURIOSAî 

cQué miro?, me preguntas. - En mi anhelo 
miro siempre, à merced de mis antojos, 
mucho azul en la bôveda del cielo, 
y mucho azul de cielo en esos ojos. 

<iEn que pienso?, me dices. - Tristemente 
medito d solas, presa de un engafio, 
que aquel azul de los espacios miente, 
y son tus ojos cielo, por mi dano. 

Alfredo Baqcerizo (ecitatoriano) 

RIMA 

jAh, déjame partir! En su ancho seno 
luchas ofrece el mar: 
me atrae lo insondable, lo infinito 
de aquella inmensidad. 
;Ah, déjame partir! Alla las olas, 
gimiendo, me diran 
cual de los dos abismos es mas hondo: 
el corazôn 6 el mar. 

Alfredo Baquerizo (ecucUoriam) 
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LAS DOS GR.\NDEZAS 

I 

LA RABIDA 

A la puerta de un convento 
golpea un pobre mendigo; 
el sol, el hambre y el viento 
lo baten, y pide abrigo. 

Lleva un hijo pe(|uenuelo, 
palido y triste el semblante; 
por él pide suplicante 
pan a los hombres y al cielo. 

Ha sonado la campana, 
y un monje, con voz serena: 
- Aqui hay abrigo y hay cena, 
les dice; os iréis manana. 

- Cena busco y busco abrigo, 
contesta meditabundo: 

jUevo en mi cabeza un mundo 
y un humilde pan mendigo! 

- ; Al cielo alzad la oraciôn, 
alzad al cielo los ojos!, 

clamô el monje; y viô de hinojos 
ante la cruz a Colon. 

II 

SAN YUSTE 

Sutiles neblinas las sierras envuelven, 
el viento silbando sacude los pinos, 
de nieve cubiertos estàn los caminos 
y el lobo à lo lejos se siente aullar. 
Cruzaba un viajero con paso seguro 
la senda sinuosa que lleva al convento, 
y Uega y exclama: - iPor Dios, que un asiento 
mas alto que el mfo yo vengo a buscar! 

Abrieron los frailes. - ^iQuién sois?, le preguntan. 

- Un hombre que busca corona de espinas, 
corona de gloria con flores divinas, 

en vez de la suya que mucho pesé. 

- «îTuviste los dones que el mundo apetece? 

- Riquezas y gloria mi reino ténia... 
El sol en mis tierras jamas se ponia... 
jYo soy Carlos Quinto; mi imperio pasôl 
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III 



Asi, con dolor profundo, 
la misma puerta tocaba 
el (jue iba en busca de un mundo 
y el que un mundo abandonaba, 

V en el sagrado recinto, 
libre de humana ambiciôn, 
hubo pan para Colon 
y paz para Carlos Quinto. 

Eduardo de la Barra (chikno) 



LA MUERTE DEL POETA 

Al gran poeta trdgico, a Esquilo dijo el aguila: 
<Autor de Promeiei\ te vengo a desafiar.» 
Y subito soltando su poderoso vuelo, 
perdiôse como flécha por la région del cielo 
y al numen gritô: «;Ensaya! ;Ve si mds lejos vasl> 

Escjuilo acepta el reto, y en la divina ci'tara 
su canto acompanando, la alada voz soltô: • 
hollando de los siglos la férvida corriente, 
de los Titanes fieros y Jove prepotente 
la lucha poderosa magnifico canto. 

El aguila, las alas plegando, cayô rapida 
y en el profundo abismo d sumergirse fué: 
«;Aqui, si puedes, sigueme!,» gritôle altiva y fiera, 
y Esc^uilo al hondo abismo, de la céleste esfera 
donde los astros ruedan, sumérgese a su vez. 

Y canta de los cielos el despertar espléndido, 
y canta las tinieblas en lucha con la luz. 
El aguila entretanto, con un vigor que espanta, 
Uevando una tortuga, de lo hondo se levanta 
con vuelo poderoso por el espacio azul. 

I^ ponderosa carga sobre el poeta helénico 
desde las altas nubes violenta desprendiô. 
jMuriô! ;Muri6 venciendo el trdgico profundo!.. 
Atenas al asombro preséntalo del mundo, 
y una dguila soberbia, la envidia, lo matô. 

Eduardo de la Barra (chiUno) 
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VmCi la n\ûii M'iila-Li 
de la madré en las rodillas, 
hermosa como los angeles, 
tierna cual las sensitivas, 
pura como los reflejos 
del sol en la alta colina, 
graciosa como las ondas 
que lamen la arena limpia. 
Sus blancos brazos, que cubre 
corta manga de batista, 
hoyuelados y redondos, 
de la madré el cuello miman; 
mientras su boca de nacar, 
tan dulce como bonita, 
besa los maternos ojos 
que enamorados la miran. 
Y cuando prenda tan cara 
la madré à besar se inclina, 
ella mueve juguetona 
la redonda cabecita 
y con monadas graciosas, 
besos, palabras, caricias, 
paga de la madré el beso 
y la ternura sencilla. 

jFeliz madré! Siente el aima 
de emociones conmovida: 
;que aquel amor es su cielo 
y es su aliento aquella nina! 

«iCarmen, Carmen!, ^me amas muchoPj.) 
dice al besar su mejilla; 
y ella dejando escuchar 
de sus labios la armonia 
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vaga, indefinible y tierna 

como el soplo de las brisas 

que juegan entre las flores, 

le contesta complacida: 

«•Como lo que hay de aqui al cielo 

asi te amo, madré m (a, 

y d nadie amaré en el inundo 

como à ti que ères mi vida!» 

Con tristeza indefinible 
la madré la oye y suspira, 
recordando (jue d su madré 
lo mismo contô de nina. 



A M OR JUVENIL 

Diez y ocho primaveras en su frente 
las gracias del amor han derramado; 
hermosa estd como la clara fuente 
que se desliza en el risueno prado. 

Sus ojos son azules como un lago, 
tersa su frente, despejada y pura, 
argentina su voz cual eco vago 
que alld a lo lejos pldcido murmura. 

Su boca fresca, nacarada y brève; 
deshecha en oro su gentil cabeza, 
su talle airoso, cimbrador y levé 
como la palma que a elevarse empieza. 

Tal es Carmen, la nina juguetona 
que anos atrds, con castos embelesos, 
de amor promesas d su madré abona 
de caricias Uendndola y de besos. 

^Mas hoy? De ella se oculta y d sus solas 
de un ser querido con la imagen suena, 
como suenan las rojas amapolas 
y el blanco lirio oculto entre la brena. 

Su corazôn palpita estremecido 
por un mundo de ardientes ilusiones; 
inquieto afdn, afdn desconocido, 
le habla de otras mds dulces emociones. 

Otro mundo adivina, otros ensuenos 
d través del amor que la consume; 
y al embriagarse en sus dorados suenos, 
cual la violeta, oculta su perfume. 

Son las diez de la noche: d una ventana 
se acerca un joven cauteloso y levé; 
la luna gira pldcida y galana, 
el viento apenas la hojarasca mueve. 
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Tibia y embalsamada el aura juega 
con los estambres de la flor dormida, 
y entre sus hojas, que la noche pHega, 
levé suspiro, al alejarse, anida* 

Todo callado esta, todo reposa, 
todo es misterio en torno del amante, 
cuando risuefia, enamorada, hermosa, 
Camien, de dicha, asoma palpitante. 

<;Qué siente Carmen al tender su mano, 
entre las duras y calladas rejas, 
al hombre que la adora y que no en vano 
viene a décide sus amantes quejas? 

^îQué pasa en su aima al escuchar sentida 
las promesas de amor que ya le hicieron, 
y que son el aliento de su vida, 
y siempre nuevas d su oido fueron? 

Las jôvenes amantes que como ella 
vagan en esa atmôsfera de flores 
en que cada ilusiôn es una estrella, 
cada promesa un cielo de colores, 

podran decir lo (}ue la joven siente 
en ese instante deventura inmensa 
en que arde el cozazôn, arde la frente... 
iy de tanto pensar, nada se piensa! 

Agitada y el seno comprimiendo 
para acallar su palpitar profundo, 
ebria de amor, murmura sonriendo: 
«i'fe amo como jamas se amô en el mundo!^ 

Entonces en el aima palpitante 
mira a su madré que la busca y nombra... 
;\'ana ilusiôn! iAnte el amor de amante 
pasa el amor filial como una sombra! 

REKuciio Barracîan de Toscano (uiixicaua) 

LA FLOR DE LOS RECUERDOS 

En el jardin desierto de mi mente 
se abriô la flor de los recuerdos mfos, 
palida como el lirio que en los valles 
se mece al beso de otoiîales frfos. 

Mirôla el corazôn y dijo triste: 
~ Yo en tu perfume encontraré la \*ida. 
- y yo en cada una de tus lindas hojas 
una esperanza lloraré perdida.| 

Esto le dijo el aima; y un suspiro 
se alzô volando a la mansiôn deLcielo, 
en tanto que una lagrima preciosa 
rodé de! corazôn y cay6 al suelo. 

Kefuc.io Barraoan de Toscano { mexicaua) 
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ANTOLOG/a AM-ERICANA 



A LOS QUE VEAN MI CADÀVER 



A Ml AMKiO DON ANTONIO P. MORALKS 



Aniigos 6 indifercmes 
que mi cadâvcr mirais 
tendido entre cuatro cirios 
sobre un ijano funeral, 

decid: iqué siente \aiestra aima 
cuando asi mirando estais? 
^I^ calma, la indiferencia, 
la lastima, la piedad? 

Mis oîdos se han cerrado, 
mis labios mudos estan, 
mi cuerpo es trozo de hielo 
pronto d disolverse ya. 

Pero esta mudez tan triste, 
esta rigidez mortal, 
este silencio solemne, 
;cuantas lecciones os da! 

Ayer vivi, cual vosotros, 
fluctuando entre el bien y el mal, 
lleno de mil esperanzas 
(|ue huyeron d no tornar. 

Tuve amigos; pero ;ay! solo 
halle engano y falsedad; 
tuve placeres que nunca 
pudieron mi aima saciar. 

Amé la gloria, y acaso 
vi relumbrar su fanal; 
I)ero al acercarme, solo 
halle densa obscuridad. 

Doquiera espantoso tedio, 
])royectos sin acabar, 
aspiraciôn incesante 
a un vago y confuso idéal. 

;0h Cristo! Tu imagen santa, 
(jue es toda luz y verdad, 
brilla en el revuelto mundo 
cual sol en el temporal. 

;Feliz de mi! Tras las penas 
en ella vi la verdad, 



en ella busqué mi apoyo, 
en ella alivio y solaz. 

Esa es la filosofia 
solemne, etema, veraz, 
ante la cual no hay sistemas 
ni elocuencia mundanal. 

Que dicen mas que cien libros 
este cresjxSn funeral, 
este fé rétro, estos cirios 
que se oyen chisporrotear. 

Confusos y pensativos, 
(jen donde estoy, preguntais? 
Misterio obscuro, insondable. 
iYa estoy en la eternidad! 

Mas la Cruz fué mi esperanza; 
la Cruz no engana jamas; 
la Cruz fué mi linico apoyo 
y ese apoyo es inmortal. 

Con ella sobre mis labios 
lanzo mi aima el postrer ;ayî, 
y se exhalô cual esencia 
de las flores de un rosal. 

Estoy nadando en océanos 
de luz, de dicha y verdad; 
estoy - pasado el destierro - 
en la patria celestial. 

Amigos 6 indiferentes 
(jue mi cadaver mirais, 
yo no os pido me llevéis 
de mi fosa hasta el umbral. 

De virtud que nunca tuve 
no os pido elogio falaz, 
ni que cerquéis de laureles 
mi recinto sépulcral. 

:Doblad la frentel En el drama 
de la existencia pensad, 
y alzad humilde plegaria 
al Dios que ha juzgado ya. 

José JOA(,)ufN Borda (colombiano) 
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LA ZORRA Y EL BUSTO 



Segdn cuenta don Félix 
Marfa Samaniego, 
y I^ Fontaine lo mismo, 
después de Esopo y Fedro, 
«dijo la Zorra al Busto, 

después de olerlo: 
- Tu cabeza es hermosa; 

pero sin seso.» 
Mas yo he sabido después 
que, por permisiôn de Dios, 
arrugando el entrecejo 
el buen Busto contesté: 
<Cierto es que no tengo seso, 
mas sirvo de adorno, y soy 
de todos los transeuntes 
la constante admiraciôn. 
A nadie hice mal ninguno, 
y aunque sin talento estoy, 
el arte rival me hizo 
de natura en perfecci6n. 



Pero à ti, animal perverso, 
^de que te sirve el honor 
de estar provisto de sesos, 
si te falta discreciôn? 
No sabes mas que hacer dano, 
bicho cobarde y traidor, 
y tu puntiagudo hocico 
se ceba en la destrucciôn 
de animales inocentes, 
con sensualidad atroz. 
A mf nadie me desprecia, 
nadie me guarda rencor, 
y honrado en mi pedestal 
do el arte me puso estoy, 
mientras que d ti te persiguen 
todos cual a vil ladrôn.» 

iCuantos raposos astutos 
en el mundo he visto yo, 
que creen reirse del busto 
y merecen el sermon! 

Daniel Barros Grez (chileno) 



lADIOS! 



<îTe acuerdas, amiga mfa, 
de aquella fotograffa 
(lue el artista no fijô 
y que luego, al otro dia, 
la luz temprana borrô? 

As( el corazôn humano 
como ese papel liviano 
afectos suele grabar, 
y cual nubes de verano 
luego los ve disipar. 

;Todo pasa! jTodo muere! 
I )el hosanna al miserere 
llega el aima sin sentir, 



y aquello que mas se quiere, 
mâs pronto se ve morir. 

Efimeras son las flores, 
emblema de los amores, 
imagen de la amistad... 
jNo brillan, no, dos albores 
sobre una felicidad! 

Mas de aquella ley tirana 
sustraigamonos los dos; 
y esta amistad que me ufana* 
no se éclipse ante el manana, 
no sucumba ante el adios. 

ViCENTE Becerra (colomhiano ) 
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EL SONETO 

Dante le dio de su estro peregrino 
la elevaciôn pindàrica y severa; 
Petrarca, de los pdjaros el trino, 
los rumores del aura en primavera. 

Tasso infundiôle su idéal divino, 
la épica nota de su trompa fiera; 
y Olmedo, con su ap6strofe al Destino 
le hizo cruzar la constelada esfera. 

Uma fué en la que Fôscolo vertia 
llanto del corazôn despedazado, 
al ver que Italia en opresiôn gemia. 

Y fué también la cumbre de granito 
donde, del rayo vengador armado, 
Alfieri alz6 de libertad el grito. 

J. BeNAVIDKS y VaLDIVIA (ptruaiio) 



LOS BESOS 

<:Qué es un beso?, preguntas. Un brillante 
de puras aguas y de mil facetas, 
si lo incrusta en el labio de sus hijos 
la madré siempre buena. 
Ya es un rojo rubi, ya una esmeralda, 
ya cerùleo zafir, ya blanca perla, 
si lo imprime en los labios del amante 
la hermosa con quien suefia.. 
()[xilo de bellîsimos colores, 
suave reflejo y clara transparencia, 
si lo engarza en los labios del esposo 
su amada compafiera. 
Mas si es beso comprado en una orgîa, 
choque de bocas de lujuria llenas, 
es piedra falsa, sin valor alguno... 
;y mas fango que piedra! 

WVSHINC.TON P. HeRMI'DEZ (unit^UilVO) 

LOS TREINTA DINEROS 

Si, por treinta dineros, que d la cara 
le arrojaron los jueces con desprecio, 
vendiô una noche el misérable Judas 
al sublime Maestro. 
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Hoy seres viles, a la luz del dia, 
titulandose apôstoles del pueblo, 
venden su pluma y su conciencia venden... 
quiza por mucho menos. 
El cobarde judfo, avergonzado 
de su traiciôn y arrepentido luego, 
por propia mano se infligiô el castigo 
de su crimen horrendo. 
Y los vénales escritores nunca 
sienten rubor al recibir el precio 
de sus aplausos: las monedas toman, 
impiîdicos, riendo. 
Protervo fuiste al negociar la sangre 
del venerando Martir galileo: 
esos que venden su conciencia y pluma 
son, Judas, mas protervos. 
Mas probidad y mas honor tuviste, 
vil Iscariote, en tan remotos tiempos 
que honor y probidad en los actuales 
tienen los fariseos. 
Tii después de la infamia te colgaste; 
los otros cuelgan una cruz al pecho 
y se deleitan al sonoro ruido 

de los treinta dineros. 

WASHINGTON P. Bermidez ( Uruguay o) 

LA LE Y Y EL DERECHO 

«Hija soy vuestra, y sin embargo el mundo 
alega no es igual nuestro destino; 
que vuestro origen es santo y divino, 
y el mfo d veces lodazal inmundo.» 

Asf hablara la Ley; mas con profundo 
dolor responde el padre peregrino: 
«Eso que dice no es un desatino 
y en esto el razonar no es infecundo. 

Es cierto que del cielo he descendido, 
que soy de la Verdad el hijo augusto 
y a la vida nacido sin misterio; 

mas un dia liguéme inadvertido 
con la justicia humana por mi gusto, 
y el fruto fuiste tii del gatuperio. » 

Manuel Blanco CuartIn (chiletto) 
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TU TRENZA DE ORO 



Ni del sol de primavera 
los matutinos reflejos, 
ni el rayo (jue se bu ri la 
en el azul firmamento, 
ni la luna sobre el lago, 
ni de la tarde el lucero, 
ni las espigas del trigo 
que alegre acaricia el viento, 
tienen ni pueden siquiera 
copiar en tintas de fuego 
la luz de la trenza de oro 
de tus hermosos cabellos. 
Porque fueras soberana, 
te colocaron los cielos 
sobre el blanco de tus sienes 
la corona de tu pelo, 



y de ella pendiente baja 
por tu alabastrino cuello 
y al resbalar por tu espalda 
besa orgullosa tu cuerpo. 
Dichosa tu trenza de oro 
que puede darte de bcsos, 
(jue por componer su lazo 
la tocan tus blancos dedos, 
(jue a todas partes te siguu, 
que conoce tus secretos, 
que oye tus dulces suspiros 
y puede velar tus sue nos; 
que casi siempre que duermes, 
duerme ella sobre tu pecho. 
i Dichosa la trenza de oro 
de tus hermosos cabellosî 
Juan Leoi'OLDo Hoi.aSos (tnexkaiw) 



REALIDAD 

No hay fértil prado (jue de trecho en trecho 
no esconda del zarzal la espina aguda, 

ni hay venturoso pecho 
que no torture alguna vez la duda. 

No hay ciîspide vecina al sol radioso 
(jue no envuelva la sombra algiln momento, 

ni anhelo generoso 
que no hiera, glacial, el desaliento. 

Siempre hay una pasiôn que nos anima 
y un imposible que su afan refréna; 

no hay hombre que no gima, 
ni pueblo que no arrastre su cadena. 

KSTEBAN HORRERO EcHEVERR(a ( illbaUO ) 

ÛLTIMA RIMA 

Yo he sofiado en mis liîgubres noches, 
en mis noches tristes de penas y lagrimas, 
con un beso de amor imposible, 
sin sed y sin fuego, sin fiebre y sin ansias. 

Yo no quiero el deleite que énerva, 
el deleite jadeante cjue abrasa, 
y me causan hastîo infinito 
los labios sensuales que besan y manchan. 
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|Oh mi amado, mi amado imposible, 
mi novio sonado de dulce mirada!, 
cuando til con tus labios me beses, 
bésame sin fuego, sin fiebre y sin ansias. 

Dame el beso sonado en mis noches, 
en mis noches tristes de penas y làgrimas, 
que me deje una estrella en los labios 
y un tenue perfume de nardo en el aima. 

Jtana Borrkro (cuhana) 

LAS HIJAS DEL RAX 

Envueltas entre espumas diamantinas 
que salpican sus cuerpos sonrosados 
por los rayos del sol ilum inados, 
surgen del mar en grupos las ondinas. 

Cubriendo sus espaldas peregrinas 
descienden los cabellos destrenzados, 
y al rumor de las olas van mezclados 
los ecos de sus risas argentinas. 

Asi viven contentas y dichosas 
entre el cielo y el mar, regocijadas, 
ignorando tal vez que son hermosas 

y que las olas, entre si rivales, 
se entrechocan, de espuma coronadas, 
por estrechar sus formas virginales. 

JCANA BORRERO (itthana) 



VIBRACIONES DEL ALMA 

I 

Tiî ères la diosa que sofié en mi infancia, 
la musa de mis Idgubres gemidos, 
flor céleste que arrobas mis sentidos 
vertiendo tu purfsima fragancia, 

jAh, mujer! Til esclavizas mi arrogancia 
con tus fillgidos ojos adormidos, 
mi corazôn te rinde sus latidos 
y mi pecho te ofrenda su constancia. 

No desoigas la voz de mi ternura; 
ya mitiga jpor Dios! tu indiferencia: 
idéjame que contemple tu hermosura! 

Yo voy en pos de tus divinos rastros; 
que en la noche fatal de mi existencia 
son tus pupilas esplendentes astros. 
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II 



Tu voz es una ritmica cascada 
de ignotas y vibrantes melodias, 
un idilio de amor con que extasias 
al aima que te escucha enamorada. 

En tu voz hay rumores de alborada, 
preludios de sonadas armonfas, 
explosiones de notas en que envias 
promesas de pasiôn inmaculada. 

Temblando te escuché... Mi mente inquiéta 
me transporté a fantasticas regiones, 
forjadas en mis sueiîos de poeta; 

y un angel contemplé que recogia 
de tu voz las sublimes vibraciones, 
y en un himno, al Creador las ofrecia. 

III 

El rudo temporal mi frente azota, 
el rayo de la muerte centellea, 
;en mi cerebro agitase la idea 
como tiembla en su nido la gaviota! 

Llevo en el pecho la broncinea cota 
y mi empuje viril jamas flaquea; 
pero caigo rendido en la pelea: 
iya he vertido mi sangre gota a gota! 

I^ muerte me aniquila con su hielo, 
la vida me abandona... y mi aima pura 
desgarrar quiere de lo ignoto el vélo; 

mientras (jue tiî, dormida criatura, 
no alcanzards a descifrar mi anhelo, 
;nunca comprenderas mi desventura! 

Ernksto g. Boza (pcruaiw) 
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CANTARES 

En todas partes te encuentro 
y en todas partes te miro; 
tiî no estas en todas partes, 
pero te llevo conmigo. 

I>as campanas de tu barrio 
doblandojestin por un muerto; 
tienen razôn, ya no existo 
porque no vivo en tu pecho. 

Mi pecho es un cementerio, 
mi corazôn es un nicho. 
Si tii te mueres, ingrato, 
ya sabes cual es tu sitio. 

Adriana BrKNDfA (penuvia) 



ET LUX .^^:TERNA LUCEIUT 

<(;Cuan bella es la mansiôn que nos ha dado 

el Dios Omnipotente! 
Contemplo el bosque, la sonora fuente, 
esa laguna azul, florido el prado, 
y de la brisa escucho y de las aves 
el susurro y los trinos tan suaves 

que en placido concierto 
dan encanto mayor a nuestro huerto.)> 
Tal decia de Adan la compaiiera 

mirando el Parai so 
en aquel primer di'a, cuando quiso 
Dios brindarnos ventura verdadera. 
Mas de ese d(a los instantes bellos 
corrieron a su fin, y los destellos 

del globo refulgente 
extinguiéronse al cabo en occidente. 

La noche envuelve con su manto el mundo: 

Eva y Adân en tanto, 
sobrecogidos de indecible espanto, 
dudan que tome el luminar fecundo 
a cruzar por el éter; - y que puebla 
su edén tan bello la eternal tiniebla, 

piensan con pena amarga 
hasta que el sueno su ansiedad embarga. 
Mas de aquella pareja el embeleso 

renuévase ferviente 
viendo al sol asomar en el oriente 
tras las primeras lagrimas, y el beso 
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que el all)a con sus piidicos amures 
daha en la tierra a las primeras flores; 

y al ver que discurria 
por los esjxicios el fanal del dîa. 

Asî, en honda ansiedad, de los mortales 

se abisma el pensamiento 
cuando avistan el negro pavimento 
de la tuml)a y sus sombras funerales: 
asî la antorcha de la fe vacila: 
el aima empero, si dej6 intrancjuila 

su humana i)esadumbre, 
va d ver el dia de la eterna lumbre. 

KU'ARDO Jo.sK BrSTAMAMK (hoUviaUo) 



RIMA 

Hambre la madré tenîa, 
saliô el hijo y rob6 un pan, 
y la madré sonrefa 
al comerlo con afdn. 

Brève fué su regocijo; 
cjue entraba poco después 
en una prisiôn el hijo, 
y en ella se estuvo un mes. 

Cuando saliô del encierro 
a su hogar se encaminô, 
y hallô a su paso un entierro, 
pensô en su madré y Uorô. 

Cerrada encontre la puerta 
de su solitario hogar. 
- ^V su madré? - Era la muerta 
que llevaban a enterrar. 

BOMFACIO BVRNE (iUhaiw) 

DÉJALOS 

iDéjalos! Aunque el mundo te seiiale 
con su dedo inflexible, ten valor; 
que dondequiera que tu pie resbale, 
para apoyarte encontraras mi amor. 

Yo, que soy tu sostén, seré tu guîa..., 
todo lo que tù quieras yo seré, 
porque has desenterrado mi alegria... 
y has hecho mas aiin... ila has puesto en pie! 

Hasta que no te vi temblé de frio: 
ino hay cosa que mâs hiele que el pesar! 
Yo, que estaba tan pdlido y sombrîo, 
al verte me senti resucitar. 
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Mi vida es otra noche por lo obscura, 
pero te {KTtenece aun siendo asi; 
vale màs que mi vida tu hermosura. 
y toda entera me la diste d mi. 

^Qué importa el mundo ni su juicio vano? 
iSu pequenez no alcanza a nuestro amor! 
La rosa que ha nacido en un pan tan o, 
aunque el mundo no cjuiera..., ;es una flor! 

lîoMFACIO BVRNK (iiibano) 

MAXIMILIANO 

Estirpe regia, corazon gigante, 
noble y gentil, gallarda la apostura, 
franco el mirar en que el honor fulgura, 
caballero sin tacha, esposo amante. 

Glorioso y atrevido navegante, 
aima sin miedo y, cual valiente, pura, 
grande en la adversidad tragica y dura, 
y artista y rey y sonador constante. 

De tu destino ante el horrible arcano, 
ante el sepulcro de tu brève gloria, 
pregunto al ver tu destrozado pecho: 

<(<iQué hay màs grande que til, Maximiliano?» 
Y serena respôndeme la historia: 
La libertad de un pueblo y el derecho. 

Manuel Caballero (tiuxiiano) 



NOTAS DE MI ARPA 

Circuida esta de inmarcesible gloria 
la lira de los bardos: 
flota la inspiraciôn sobre sus cuerdas 
como el vapor sobre el dormido lago. 
Si canta al hombre, el hombre la rodea 
de triunfadores lauros, 
y sus notas dulcisimas ahoga 
con el trueno inmortal de los aplausos. 
Ràfaga pasajera de armonfa, 
su acorde soberano 
destila embriagadoras ilusiones 
sobre el aima que suena al escucharlo. 
Del porvenir el eco misterioso 
prolongara sus cantos: 
circuida esta de inmarcesible gloria 
la résonante lira de los bardos. 
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No asî mi flcbil ar|)a, que en las sombras 
se agita, suspirando 
con tembloroso ritmo, y por los cielos 
sus murmullos extiende solitarios. 

Furas brisas de mar baten sus cuerdas 
( on voluptuoso halago; 
la arrulla el bien, y en sus canciones nunca 
bendijo a la virtud en son profano. 
Luz a sus himnos presta esplendorosa 
de 1 )ios el nombre santo, 
y al jxir con ellos juguetones vuelan 
los radiantes ensuenos del pasado. 

I^ vo/ de mi arpa como incienso sube 
por el azul espacio. 
tQué importa que los hombres la desdenen? 
Si Dios la escucha, es inmortal mi canto. 

rKANcisro CoNCHA Casim.lo (ihi/cno) 
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TU M BAS HUMKDAS 

Al ocultarsc d su] tni-a Ui moiitiifia, 

Tîic dirîgi nyer L;iii.k* 
al trLstc isîtio donclo al lin Cundu) l'ti 

kis iocas vanidadt-s. 
Miraijdo lob iikisimos dpresit*»^ 

}' Los lIorosDs saïKxs* 
y la fosa comùn» y el niau^snltii 

de cinrL-ladcï jus|n.% 
%vnl\ vn l<i m,is |:n-orLnu]n ili- i>ii al nia t 

dolor inexplicable, 
al ver que hasta en la casa de los m lier t os 

existen los contrastes. 
Otra cosa observaba al poco rato 

con extraiieza grande: 
muy hdmedas estaban unas tumbas, 

otras secas hallabanse. 
«Decidme, pregunté al sepulturero, 

£c6mo puede explicarse 
que mientras unas tumbas estân secas, 

otras hi'imedas se hallen?» 
Y el viejo guardador de los difuntos 

repuso con voz grave: 
«Los que reposan en las tumbas secas, 

senor..., no tienen madré. 

Julio A. Cai.caSo (venezolano) 



LAS PALOMAS 

(De T. Gautier) 



Alla abajo en la colina 
que los sepulcros esmaltan, 
su cima, como un penacho, 
bella palmera levanta; 



y en la tarde las palomas, 
desde remota distancia, 
llegan a posar el vuelo 
y a abrigarse entre sus ramas. 
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Mas con la aurora una a una 1 Mi aima es el arbol sombri'o 

de su follajc se escajxiii: | adonde en la tarde baja, 

como un rosario de {K'rlas desde lo alto del cielo, 

que de pronto se des;Ua, , tropel de visiones cdndidas; 

por el aire azul se es[)arcen, ; mas, volubles como ellas, 

y se las ve, todas blancas, , batiendo las levés alas 

ir a detener el viielo j huyen en rapido vuelo 

en las techumbres lejanas. i al primer rayo del alba. 

ARfsTiDKs Cai.ca^o (v€)u^v!ano) 



EL PRIMER BAXO 

Eva al acaso discurriendo un di'a 
del encantado Edén por las praderas, 
sin pensarlo sus pasos dirigia 
de un cristalino arroyo a las riberas. 

Contemplando la extraiia maravilla, 
alegre llega d la espumosa fuente, 
y admirada detiénese en la orilla 
escuchando el rumor de la corriente. 

Curiosa inclina el cuerpo hacia adelante 
alH donde la onda se dilata, 
y en el liquido espejo en el instante 
su hechicera figura se retrata. 

I>a bella apariciôn la mira atenta, 
y al verla sonreir también sonrîe, 
y acércase también, si ella lo intenta, 
sin que una de otra tema 6 desconfie. 

Séria por seiïa al punto la devuelve, 
tan pronto se retira como avanza, 
una y mil veces à mirarla vuelve, 
y Eva el misterio a comprender no alcanza. 

De la muda vision un ser se fragua, 
y de entusiasmo en inocente acceso, 
el labio de coral acerca al agua 
y ambas se dan un amoroso beso. • 

Su delirio a abrazarla al fin la lleva; 
mas pagando bien caro el dulce engano, 
se sumerge en las ondas: ;asf Eva 
se da en el Paraiso el primer baiioî 

JosK CaiceI)*) Kojas {colomtnano) 
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LA AMISTAD 

Mirad la estrella que préside al genio 
cuyo nombre va unido à la Victoria; 
el astro a cuya luz inmensa gloria 
alcanza Bonaparte â conquistar; 
en el cielo miradle de la Europa 
doquier su luz magnifica vertiendo... 
Llega al cenit, y raudo descendiendo, 
se sepulta en las ondas de la mar. 

El capitin en Austerlitz triunfante, 
en Wagram y en Marengo, Egipto y Jena, 
en el reloj del tiempo oye que suena 
el momento fatal de Waterloo. 
El que soberbio contemplé â sus plantas 
las cabezas humildes de los reyes, 
como esclavos sujetos â sus leyes, 
en insondable sima se abismô. 

Buscadle en Santa Elena solitario 
con la memoria cruel de su fortuna 
y meditando al rayo de la luna 
en su acerbo, vivfsimo dolor. 
Tocad su frente adusta, denegrida, 
donde un volcan su pensamiento agita. 
Tocad su corazôn... iCômo palpita 
con latido violento, destructor! 

jTal es la gloria! Espléndido delirio, 
excelsa, grande, luminosa idea; 
brilla, pasa veloz, y se desea 
aborrecer la màgica vision. 
Es un incendio que en la mente déjà 
desolaciôn, escombros y ruina; 
una hoguera que abrasa y que calcina 
con su Uama implacable el corazôn. 

Los que vivfs buscando la ventura 
mirad gloria y amor como el engano 
que la ilusiôn reviste en nuestro dano 
con mentida apariencia de verdad. 
Si; solo la amistad brinda el encanto 
de un bienestar pacifico y trantjuilo; 
ella a nuestro abandono grato asilo 
ofrece en su regazo con piedad. 

Venid los que vagâis desconsolados 
por los senderos àridos del mundo, 
los que vivfs en el dolor profundo, 
los que visteis perdida la ilusiôn: 
en el naufragio de la humana dicha, 
faro de salvaciôn es el amigo: 

ANTOLOGfA AMERICANA 
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<îno veis en sus miserias al mendigo 
con el perro aliviar su corazôn? 

Habrà una mano cuyo blando influjo 
suavice en vuestro seno la aniargura; 
escucharéis acentos de ternura 
que el contento y placer os volveràn: 
como un abrigo os servira su estancia 
contra el pesar que el existir dévora, 
cuando sopla con voz aterradora 
del infortunio el rapido huracan. 

Buscad en el espacio de los cielos 
aquella luz que pura centellea, 
grato fulgor que el anima recréa, 
astro de paz, de dicha, de bondad; 
a su influjo benéfico, sagrado, 
revivirâ en vosotros la esperanza: 
entonces, joh mortales!, sin tardanza 
bendecid esa luz...: es la amistad. 

Daniel Cai.vo (hoUviatw) 



A UNA HERMOSA 

De la vida a la placida manana 
abriôse un dia tu existir hermoso: 
asi abre la gentil rosa temprana 
su caliz oloroso. 
La belleza variada que fulgura 
en las nubes, los astros y las flores 
deshizo un rayo de su lumbre pura 
para darte primores. 
I^ nube en el verano abrillantada 
por el ardor del sol que la liquida 
derramô su blancura nacarada 
en tu frente brunida. 
En tus ojos la estrella de la tarde 
serena claridad dej6 apacible; 
y en tus pupilas, cuando miras, arde 
su luz indefinible. 
Claveles que la brisa deshojara 
de la fuente en las fertiles orillas 
formaron el carmfn con que banara 
el cielo tus mejillas. 
Mas dicen que en el mundo à la belleza 
con encono persiguen las desgracias, 
que Uorando la mujer empieza 
a descubrir sus gracias; 
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que el soplo del orgullo envenenado 
enciende en su interior candente pira 
en cuyo fuego, sin piedad quemado, 
su corazôn expira. 
No quiera Dios que as( de tu hermosura 
el brillo se marchite en el tormento; 
aleje el cielo de tu vida pura 
el huracdn violento. 
Para eso la humildad sea tu norte, 
profundo amor d la virtud tu gufa, 
y antes que el mundo tu pureza corte, 
déjà la tierra impfa. 

Belisario Callr (peniano) 



A ri 



A Juana la granadina, 
que era moza muy ladina, 
dijo el sultan su senor: 
«Yo diera, preciosa flor, 
mi corona por Médina, 
y Médina por tu amor.» 

Yo no tengo, vida mfa, 
coronas de argenterfa 
con diamante y con rubf; 
pero si yo las tuviera, 
todas las coronas diera 
ùnicamente por ti. 

Si de tierra poderosa 
una naciôn valerosa 
me llamara emperador, 
fueras tiî, divina flor, 
en mis jardines la rosa, 
la emperatriz de mi amor. 

Si fuera el ave canora 
que te despierta à la aurora 
con dulce trino de amor, 
cantara al pie de tu reja 
mi amante sentida queja 
con la voz del ruisenor. 

Si fuera manso arroyuelo 
que refleja «1 puro cielo 
en su nftido cristal, 
murmurara dulcertiente 
al copiar en la corriente 
esa boca angelical. 



Si fuera flor hechicera 
que engalana la pradera 
con brillante rosicler, 
me prenderia en tu seno, 
de amor y de encanto lleno, 
expirando de placer. 

Si fuese abeja perdida 
que en pos de esencia escogida 
circula de flor en flor, 
ante esas pupilas bellas 
todos los perfumes de ellas 
te ofreciera por tu amor. 

Si en el éter placentero 
fuera radiante lucero, 
luminaria de dolor, 
te diera en la noche obscura 
luz melancôlica y pura 
que fuera luz de mi amor. 

Si fuera gran caballero 
y llevase del guerrero 
una espada con honor, 
mi espada desnudaria 
por tu sonrisa, aima mia, 
por tu sonrisa de amor. 

Si te tomara en mis brazos, 
yo te diera mil abrazos 
como a los ninos se dan, 
y te besara en la frente 
con aquel beso inocente 
que expresa el paterno afan. 
Juan Vicente Camacho (vcnezolano) 
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LA CITA 

Era de noche. Candidas, flotantes, 
las nubes discuman por los cielos, 
salpicadas de estrellas, como vélos 
bordados de topacios y diamantes. 

Ix)s rayos de la luna, fulgurantes, 
plateal)an las lagunas y arroyuelos 
(jue entre pliegues de verdes terciopelos 
movi'an sus caudales murmurantes. 

Crucé el jardfn con paso cauteloso 
hollando margaritas, que un quejido 
exhalaban, heridas en su tallo. 

Distinguf su vestido vagaroso, 
me acerqué, me abrazô, lanzô un gemido... 
porque al besarla yo... la pisé un callo. 



KsTAMSLAO DEL Cami'O ( an^ctitino) 



MI ORACIÔN A TODAS HORAS 



Senor mio Jesucristo, 
Dios y h ombre verdadero, 
a quien, aunque nunca he visto, 
con fe profunda venero: 

heme postrado de hinojos 
an te tu altar esplendente, 
alzando a Ti de mis ojos 
la mirada reverente; 

humilde el suelo besando, 
dândome golpes de pecho, 
con cilicios macerando 
mis piernas de trecho en trecho; 

cubierto de cardenales 
de fax ancha y pur|)urina, 
que me sacan los ramales 
de esta dura disciplina; 

con el rostro macilento 
por causa de ayuno tanto, 
y entrecortado el acento 
por el mas amargo llanto; 



suplicandote, Senor, 
por la sangre que vertiste 
para ser el Redentor 
del mundo que redimiste; 

y rogandote, Senor, 
en ferv'orosa oraciôn, 
que siendo mi Criador 
impidas mi destrucciôn. 

Y pues misericordioso 
infinitamente ères, 
librame, Jesiîs piadoso, 
del album de las mujeres. 

El album, Senor, es peste 
que no habrà quien la sofoque 
si desde el reino céleste 
no nos mandas a san Roque. 

Lfbrame, Senor, ya que ères 
la fuente de todo bien, 
del album de las mujeres 
por siempre jamàs, amén. 

KsTANisi.AO DEL Campo (argeuttito) 
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SONETO 



Soné anoche, mi bien, que estaba cojo, 
que andaba con bastôn y con muleta, 
que era un manco con dejos de poeta, 
y d mas de pobre me faltaba un ojo; 

que todos me miraban con enojo 
por faltarme una mfsera peseta; 
que andaba de alpargata y camiseta 
y que era libéral, si no era rojo. 

Soné que la amistad era mentira 
y mentira el amor mas suspirado; 
que eran roncos los ecos de mi lira; 

pero después de haberme despertado 
te puedo asegurar, graciosa Elvira, 
que la sola verdad fué lo sonado. 

RiCARDO CAMPrsANO ( colombiam ) 



CAMINO DEL CIELO 



Cuando era nino dije à mi madré: 
€<îDe dônde vengo y adônde voy?> 
Y ella sonriendo: «Del Cielo vienes 
y vas al Cielo,» me respondiô. 

Pasaron dias, pasaron afios... 
Sali sonriendo de aquella edad, 
y de otra vida, llena de flores, 
entre sonrisas pisé el umbral. 

Crucé jardines Uenos de aromas 
y vi horizontes llenos de luz; 
soné con lauros para mi frente, 
y entusiasmado puisé el laûd. 

Y como estaba mi aima tan pura 
como del soplo de Dios brotô, 
canté, pensando siempre en mi madré: 
€Del Cielo vengo y al Cielo voy.» 

Pasaron dfas, pasaron anos... 
Mis alas de àngel busqué una vez, 
y ni mis alas ni mis ensuefios 
ni la pureza de mi aima halle. 

Los ricos lauros que ambicionaba 
para mi frente, marchitos vi, 



y con las sombras del horizonte 
vi confundido mi porvenir. 

Huyô de mi aima la fe del nino 
y at ver vacio mi corazôn: 
«No se, decfa desesperado, 
de dônde vengo ni adônde voy.» 

Pasaron dfas, pasaron anos; 
anos sombrfos, dfas sin sol... 
Fuf por el mundo sin luz ni gufa, 
sin esperanza, sin fe ni amor. 

Una maiîana vi azul el Cielo 
y el horizonte lleno de luz, 
y entre las sombras de mi existencia 
apareciste, radiante, til. 

Me diste calma con tu sonrisa, 
con tu mirada me diste fe, 
diôme pureza tu amor purfsimo, 
y lauros quise para tu sien. 

Por eso creo, por eso canto 
y quiero glorias y siento amor; 
pot-eso digo cuando te veo: 
«Del Cielo vengo y al Cielo voy.» 
Fn)EL Cano (tohnibiaiw) 
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PRO SENECTUTE 

Tii que emprendiste bajo albor temprano 
la ds{)era senda con ardiente brio, 
y ora inclinado y con andar tardîo 
rigiendo vas el baculo de anciano: 

torpe el sentido y el cabello cano 
no te acobarden; ni en sepulcro frfo 
contemples con doliente desvarîo 
de rapido descenso el fin cercano. 

Fillgida luz la vista te obscurece; 
argenté tu cabeza nieve pura; 
ccsas de oir, porque el silencio crece; 

te encorvas, porque vences la fragura; 
anhelas, porque el aire se enrarece: 
llegando vas â coronar la altura. 

MiGi'KL Antonio Caro (rolonihiano) 
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îiMlUA SERRANO, EARO^'h^ \ 



Presta ttis alas, musa de la gioria, 
y tu fuego creador por un instante 
al audaz romancero que hoy prétende 
cantar del mundo â la Naciôn mâs grande: 

a la Naciôn que al realizar prodigios, 
de la Historia los mâs trascendentales, 
â su imperio quedaste sometida, 
sin que puedas jamàs emanciparte: 

à la que, con Pelayo en Covadonga, 
con mil héroes no mâs venciô â los arabes, 
que veinte mil dejaron insepultos 
para pasto de cuervos en el valle: 

â la que ardiendo en ira belicosa, 
por vengar â Pamplona horrendo ultraje, 
se lanzô con sus huestes invencibles 
y humilié â Carlomagno en Roncesvalles: 

â la que siete prolongados siglos 
con la fuerza luchô de los titanes, 
hasta unir sus fragmentos esparcidos 
y hacer rendir al moro sus alfanjes: 

â la que â impulso de mujer heroica 
confié â un monomaniaco su estandarte 
sublimando très pobres carabelas 
y fué el primero que ondulé en los Andes, 

y de los dos oceanos fué el primero 
que recorrié los Ifmpidos cristales, 
y el Nuevo Continente saludéle 
con salva colosal de mil volcanes. 
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Mas... deténgase aquî tanto entusiasmo 
por resenar sus proezas inmortales, 
à Isabel y a Colon justo tributo 
de ardiente amor filial sin rendir antes. 

Santos son del progreso y de la ciencia, 
del Nuevov Mundo Santos tutelares, 
que de la negra noche en que )'acia 
Uenos de fe volaron a sacarle. 

La gratitud universal debiera 
erigirles suntuosas catedrales 
en lugar de mezquinos monumentos 
y profanar su nombre al darlo a calles. 

Debiera fabricar inmensos templos 
dignos de tan excelsos perso naj es, 
decorados con todos los pri mores 
y el esplendor divino de las artes. 

Aunque no en magnitud, asf podrCa 
su inmensa deuda disminuir en parte, 
ya que imitar no quiere à los Faraones, 
ni marmôreas pirâmides alzarles. 

Pero siempre tendràn ferviente culto 
al venerarse, mas que en los altares, 
en cada corazôn américano 
cada uno de los dos, su augusta imagen. 

Y de America siendo los patronos 

que ella invoque en las recias tempestades, 
la firmeza tendra que ellos tuvieron, 
su confianza y valor incontrastables. 

Y dira en la portada del gran libro 
que de America guarde los anales: 
«I^ religion sublime del carino 

de los hijos que ruegan â sus padres 

os pide que amparéis al Nuevo Mundo, 
pues sois sus protectores naturales, 
jSanta Isabel primera, Reina heroica! 
jSan Cristôbal Colon, profeta y mArtirÎ» 

Siga en tanto la luz de la memoria 
alumbrando la marcha del gigante 
a quien debe aplicarse el Non plus ultra 
que ostenta su moneda en los pilares. 

Esa Naciôn insigne y valerosa, 
lanzandose a lo ignoto con sus naves, 
ailn penetraba en espantosas grietas 
cual esa à que di6 nombre Magallanes. 

Y sus quillas surcaron atrevidas 
del planeta los mâs remotos mares, 

y al dar la vuelta al derredor del globo, 
de un gran problema apareciô triunfante. 
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S61o donde la luz no ha penetrado 
y do temen llegar los huracanes 
no ha puesto esa Naciôn su inmenso sello. 
iY otra antes que ellalo pondrd? jQuién sabe! 

A ese mundo por ella descubierto, 
que Indias denominaba Occidentales, 
lo cubriô de naciones infinitas 
dândoles vida con su propia sangre. 

Se despoblô à sf misma por dotarlas 
de invencibles y férreos capitanes, 
como aquel que incendié sus propios barcos 
tras peligros sin fin para lanzarse. 

Como de este el altivo compaiiero 
que, acosado por fuerzas formidables, 
con el salto mayor que ha visto el mundo 
de un sacrificio atroz pudo salvarse. 

Pero es triste que guarden cruel silencio 
los que, aplausos gozando universales, 
desdenen empunar la épica trompa 
cual lo hacen Campoamor y Nùnez de Arce. 

iQué filon de portentos menosprecian, 
repleto de riqufsimos metales, 
cuando de esta conquista los guerreros 
para Homero serian envidiables! 

Fueron esos campeones temerarios 
de tan valiosa joya los guardianes 
cuando de ella los pueblos de la tierra 
intentaban con furia apoderarse. 

Y defendfa Espana sus dominios 
cual defiende el avaro sus caudales, 
con la fiera altivez de su derecho 
que à todas luces era indisputable. 

^Quién le reprocha que en aquellos tiempos 
hiciera de su fuerza tanto alarde, 
si féroces los pueblos se destrozan 
por estéril islote en los actuales? 

Que tiene, dicen, manchas en su historia, 
para algunos tal vez imperdonables, 
sin ver que el sol que alumbra el universo 
jamàs lo empequenecen sus lunares. 

También Espaiia es otro sol fecundo, 
que con su luz lanzandola à raudales 
le diô a la tierra nuevos horizontes 
cuya existencia nunca son6 nadie. 

De Europa absortas las demas naciones 
a tanta altura viéndola elevarse, 
determinan seguir de sus navfos 
tras la estela espumosa y fulgurante. 
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Pero en vez de seguir los derroteros 
que les trazaba Espana infatigable, 
donde muy bien satisfacer pudieran 
de su ambiciôn y su codicia el hambre, 

se lanzan llenas de rastrera envidia 
y à guisa de asesinos misérables, 
lo que la noble Espana ha conquistado, 
impotentes, queriendo arrebatarle. 

Luego infestan de America las costas 
filibusteros crueles en falanjes, 
que por fortuna suya merodean 
en inermes y mfseros lugares. 

En tanto recibîa el Nuevo Mundo 
la melodiosa lengua de Cervantes, 
la religion y leyes de Castilla, 
sus hidalgas costumbres y caracter. 

Y aunque Espana le diô cuanto tenia 
cual lo hace toda carinosa madré, 

no siempre los que obraban en su nombre 
à su intenciôn correspondieron leales. 

Y no obstante cambiô la faz del mundo: 
estimulô à los pueblos navegantes, 

y al extender los limites del globo 

les diô à las ciencias prodigioso ensanche. 

Ella es, pues, la Naciôn benefactora 
y a la que, tributàndole homenaje, 
la Humanidad debiera, agradecida, 
de Espana s61o al nombre arrodillarse. 

Juan J. Cai^as ( salvcuiorcfio ) 

A UNA ROSA 



Vagando en el prado, un dia 
en que multitud de flores 
sus diferentes colores 
ostentaban à porfia, 

una rosa alli encontre, 
cuya belleza y encanto 
cautivô mi atenciôn tanto 
que d contemplarla llegué. 

Me pareciô de las flores 
que perfumaban el prado 
la de olor mas delicado 
y de mas lindos colores. 

Su aroma intenté aspirar, 
y le aspiré delicioso, 
y luego quise afanoso 
sus frescas hojas besar. 



Lleno de loca alegrfa 
la acerqué a mis labios presto, 
mas un gusano funesto 
en su corola escondfa. 

Y cuando encontrar sofié 
en su caliz ambrosia, 
del insecto que tenfa 
la ponzofia s61o halle. 

La apariencia me enganaba. 
^Quién dijera de esa rosa, 
al mirarla tan preciosa, 
que un vil gusano guardaba? 

Asi hay mujeres que son 
a la faz del mundo hermosas 
y que ocultan, cual las rosas, 
veneno en el corazôn. 
José Guillermo Carbo (mexkano) 
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LA DESPEDIDA DE LA PATRLV 

,\fy native iamiy good nightl (Byron) 



Lejos jay! del sacro techo 
que mecer mi cuna vie, 
yo, infeliz proscrito, arrastro 
mi miseria y mi dolor. 
Reclinado en la alta popa 
del bajel que huye veloz, 
nuestros montes irse miro 
alumbrados por el sol. 
jAdiôs, Patria! Patria mfa,' 
aûn no puedo odiarte, iadiôs! 

A tu manto, cual un nino, 
me agarraba en mi aflicciôn; 
mas colérica tu mano 
de mis manos lo arrancô: 
y en tu sana desoyendo 
mi sollozo y mi clamor, 
mas alla del mar tu brazo 
de gigante me lanzô. 
lAdiôs, Patria! Patria mfa, 
aùn no puedo odiarte, ;adi6s! 

De hoy ya mâs, vagando triste 
por antfpoda région, 
con mi llanto al pasajero 
pediré el pan del dolor: 
de una en otra puerta el golpe 



sonara de mi bastôn 
jay! en balde: ^jen tierra extrana 
quién conocerà mi voz? 
jAdiôs, Patria! Patria mia, 
ailn no puedo odiarte, jadiôs! 

jAy! De ti s61o una tumba 
demandaba humilde yo: 
cada tarde la excavaba 
al postrer rayo del sol. 
«jVe à pedirla al extranjero!> 
fué tu réplica feroz; 
y llenàndola de piedras, 
tu planta la destruyô. 
jAdios, Patria! Patria mia, 
adn no .puedo odiarte, jadiôs! 

En un vaso un tierno ramo 
llevo de un naranjo en flor: 
iel perfume de la Patria 
aùn aspiro en su botôn! 
El mi huesa con su sombra 
cubrirâ, y entonces yo 
dormiré mi ûltimo sueno 
de sus hojas al rumor. 
îAdiôs, Patria! Patria mfa, 
ai3n no puedo odiarte, jadiôs! 

JosK EusEBio Caro ( colofubiano ) 



CENIZA Y LLANTO 

I 

En mf, sefiora, en otro tiempo habfa 
fuente vivaz de noble poesfa: 
era en la edad, edad que huyô ligera, 
en que ama el hombre, y canta, porque espéra; 
cuando esa linda fada, la mentira, 
perfuma con sus flores nuestra lira, 
y puebla el aima, ansiosa de sus dones, 
de gloria, amor, poder, con las visiones. 
entonces - hoy no veis mâs que una ruina 
que â su compléta destrucciôn camina, - 
entonces en mi espiritu fecundo 
hablaba un ângel, se encerraba un mundo; 
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mi helada sangre, que hoy circula apenas, 

corrfa abrasadora por mis venas;' 

mi vida se ensanchaba inmensa, pura; 

ante la blanda luz de la hermosura 

mi ronca voz, de altivo, se amansaba, 

y entre mi pecho el corazôn temblaba, 

y en generosos cantos se expandia 

cual trina el ave al asomar el dia. 

iOh dulce edad! jOh dulce amor primero, 

de un dulce sueno incomprensible agùero! 

Hoy, ya despierto, viejo sin ser cano, 

joven el rostro, el corazôn anciano, 

de lo que fuf, de mi perdida gloria, 

conserve s61o el eco en mi memoria. 



II 



Y joven sois, y amante sois, senora, 
y hay otro ser que en vos rendido adora, 
que vive en vos, por vos, en cuya mente 
vos habitais, tirânica y présente. 
Vos sois su lumbre, vos hacéis su dîa; 
vienen de vos su pena y su alegrîa. 
Vos sois como su madré; él es un nino 
que vos podéis, con ceno 6 con carino, 
fdcil llevar aquf y allf... ^Se irrita? 
Pasa un instante, y él'se précipita 
de nuevo a vuestros pies, de amor gimiendo 
6 haber bajado en vuestro amor temiendo. 
jEso es amor, de amor el fanatisme, 
que lleva al hombre al cielo 6 al abismo! 
jEso es amor! jY vos amàis! jOh, nunca 
dejéis su vida y vuestra vida trunca, 
ceniza haciendo la divina llama 
que hoy à los dos vivificante inflama! 
Aima del aima, vida de la vida, 
esa la llama es, que dirigida 
a lo bueno, d lo grande y d lo bello, 
del Dios de la virtud es un destello. 

José Euskbio Caro (colombiano) 
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Pe âiïiOT tentado un pénitente un iJul, 
con tiievt^ un biisui de nnijc^r ftjrm^i>a 
y el cuvrpo al bnstn non fiirur juntaini 
lemplando el fuego que en su pecho ardia. 

Cuanto mas con el busto el cuerpo unfa, 
mas la nieve con fuego se mezclaba, 
y de aquel santo el corazôn se helaba 
y el busto de mujer se deshacia. 

En tus luchas, joh amor!, de quien renie-o, ' 
siempre se unen invierno con estio, 
y si uno ama sin fe, quiere otro ciego. 

Asi te pasa à ti, corazôn mfo, 
que uniendo ella su nieve con tu fuego, 
por matar el calor mueres de frio. 

CoNSTANTiNo Carrasco (pentauo) 



M 



^:<^ 



LAS MUJERES Y EL SOL 



Dice â una rubia el bardo enamorado: 
«Eres hermosa como el sol, bien mfo; 
prisionero se encuentra mi albedrio 
en tu cabello fûlgido y dorado.» 

Y à la morena dice: «Idolo amado, 
ères hermosa como el sol de estfo; 
en esos ojos de color sombrio 
mi triste corazôn esta abrasado.» 

^No os han hablado asi, ninas hermosas? 
<;Y os parecéis al sol en estas cosas? 
Otro resuelva, que no yo, el problema. 
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Pero dire, si acaso no importuna, 
que os parecéis en ser, sin duda alguna, 
el centro de atracciôn de mi sistema, 

CONSTANTINO Carrasco (pcruano) 

RESPUESTA DE APELES 

Cierto pintor al inmortal Apeles 
una Venus mostrô; mas a fe mîa 
que en su semblante la beldad no habîa 
con que la diosa hechiza a los donceles: 

pero ostentaba espléndidos joyeles, 
cenidor de luciente pedrerîa, 
y derramadas en redor ténia 
coronas mil de rosas y claveles. 

«,iQué os parece?, pregunta diligente 
y entusiasta el autor; £no es primorosa?> 
Y en respuesta el gran maestro asî se explica: 

ParccemCy os io digo fraticamente , 
que 710 pudiendo presentarla hertnosa, 
os con tert fais con presentarla rica. 

CONSTANTINO CaKRASCO (p^ritano) 

AL INCA GARCILASSO 

Aquesta grey del Sol desventurada, 
tan sabia, rica, numerosa y fuerte, 
por tremendos arcanos de la suerte 
rindiô su cuello â la invasora espada; 

pero las glorias de la edad pasada, 
desafiando las iras de la muerte, 
vinieron con su luz a enardecerte 
y te fué nuestra historia revelada. 

Inca ilustre, en tus célèbres anales 
sin mezcla alguna la verdad se embebe, 
exenta de censura 6 vituperio. 

Conque al mostrar tus Comentarios Reaies 
la fama universal llamarte debc 
Evangc/is/a del Peruano Imperio. 

CONSTANTINO Carrasco ( peruano ) 
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APARIENCIAS 

Oraba, y con devociôn, 
an te un Cristo sacrosanto 
un viejo de aspecto santo, 
f)ero en el fondo un bribôn. 
P1j6se en él don Ramôn 
que sabfa su conciencia 
y dijo à la concurrencia: 
- Ya veréis que el beato al cabo 
le mete al Cristo otro clavo 
6 le arranca una potencia. 

Francisco de P. Carras(^uilla ( colombiauo ) 

LA BOMBA DE JABÔN 

Trémula nace, vacilante crece; 
pdlidas tintas de amaranto y rosa 
brotando van sobre su faz lumbrosa 
donde por fin el iris resplandece. 

A impulso del aliento que la mece 
de su cuna se arranca ruborosa, 
y entregàndose al aura carinosa, 
ufana vuela, elévase y fenece. 

Tal nace la ilusiôn: al blando aliento 
de la esperanza, ensànchase y fulgura, 
inundando de luz el pensamiento; 

lànzase al porvenir radiante y pura, 
ufana vuela, elévase un momento, 
y un momento fugaz tan s61o dura. 

RiCARDo Carrasquilla ( colombiaiw ) 



VIRGEN TRISTE 

Tit suenas con las flores de otras praderas, 
nacidas bajo ciel os desconocidos 
al soplo fecundante deprimaveras 
que, avivando las Hamas de tus sentidos, 
engendran en tu aima nuevas quimeras. 

Hastiada de los goces que el mundo brinda, 
perenne desencanto tus frases hiela, 
ante ti no hay coraje que no se rinda, 
y sicndo adn inocente como (iraciela, 
pareces tan nefasta como Florinda. 
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Nada de la existencia tu animo encanta, 
quien te habla de placeres tus nervios crispa 
y terrores secretos en ti levanta, 
como si te acosase tenaz avispa 
6 brotaran serpientes bajo tu planta. 

No hay nadie que contemple tu gracia excelsa 
que eternizar debiera la voz de un bardo, 
sin que sienta en su aima de amor el dardo, 
cual lo sintiô Lohengrin delante de Eisa 
y, al mirar a Elofsa, Pedro Abelardo. 

Al roce imperceptible de tus sandalias 
polvo mistico dejas en levés huellas, 
y entre las adoradas sola descuellas, 
pues sin tener fragancia, como las dalias, 
tienes mas resplandores que las estrellas. 

Viéndote en la baranda de tus balcones, 
de la luna de nacar a los reflejos, 
imitas una de esas castas visiones 
que, teniendo nostalgia de otras regiones, 
ansi'an de la tierra volar muy lejos. 

Y es que al probar un dia del vino amargo 
de la vid de los suenos, tu aima de artista 
huyendo de su siglo materialista 
persigue entre las sombras de hondo letargo 
idéales que surgen ante tu vista. 

jAh! Yo siempre te adorocomo un hermano, 
no solo porque todo lo juzgas vano, 
y la expresiôn céleste de tu belleza, 
sino porque en ti veo ya la tristeza 
de los seres que deben morir temprano. 

JUI.IAN DEL CaSAL (cubotlû) 
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EXTRAS'O problema 



^Por que conservo tu recuerdo grato 
tan vivo en mi cerebro, 
si el aima que me alienta ya no es aima, 
segiin dices sonriendo? 
^C6mo tu imagen se quedô grabada, 
cual con buril de fuego, 
en mi intranquila y sonadora mente? 
iAh, no!, ino lo comprend©! 
£C6mo en nerviosa célula al fin pudo 
fijarse tu recuerdo? 
Si tu recuerdo es sol, ^c6mo engarzado 
quedô en mfseros nervi os? 
Me confundo, y por mas que me lo expliques 
no llegaré a entenderlo... 
jCorriente cérébral solo carino! 

jMateria el pensamiento! 
jAh, que extrano problema! Me parece 
que no he de resolverlo: 
jrenunciar a créer que tengo un aima 
si con otra yo sueno! 
Eso es cambiar el puente que nos une 
al Hacedor Supremo 
por otro que, al unimos a la bestia, 
nos lleva solo al cieno. 
^A que bajar al lodo? Me répugna 
ese triste descenso; 
la escala del amor es mas hermosa,.. 
jsiempre conduce al cielo! 

Adela Castell (untguaya) 

ANTOLOGfA AMERICANA 
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RIMAS 

Cuando pulsando las cuerdas 
de mi lira enmohecida, 
que amo yo los ojos verdes 
oigan ustedes que diga, 
no me lo crean; 
pues lo que en ellos amo es la esperanza 
que siempre es bella, 
Cuando en horas melancôlicas 
sonando una eterna dicha, 
que amo los ojos azules 
oigan ustedes que diga, 
no me lo crean; 
amo el color azul, el de los ciel os 
y la inocencia. 
Cuando en dfas nebulosos, 
con el aima entristecida, 
que temo â los ojos pardos 
oigan ustedes que diga, 
no me lo crean; 
es porque ellos revelan siempre dudas 
é indiferencia. 
Cuando â veces una Idgrima 
viene a nublar mi pupila, 
y que odio los ojos negros 
oigan ustedes que diga, 
no me lo crean, 
pues lo que en ellos odio es la perfidia, 
que siempre es negra. 

Adela Castell (tinigtiaya) 



LA FELICIDAD 



iQuién no sonôen sus favores! 
^Queréis saber dônde esta? 
En la casita risueiîa 
oculta en el robledal, 
comp entre hojas de esmeralda 
fresco ramo de azahar. 
En eu techo crece el musgo, 
dos tilos sombra la dan, 
y â su pie lento arroyuelo 
rueda sin reir jamàs. 



Canta en la ventana un mirlo, 
duerme un perro en el umbral, 
y cual de copos de nieve 
que revuelan sin césar, 
de nitidas mariposas 
se esmalta el aura fugaz. 
Oculta en esta morada 
rfe la felicidad...; 
pero hay que quedarse fuera: 
si entrais, no la veréis ya. 
Moïses Numa Casteu.anos (argentino) 
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AL TRABAJO 

Es tuya toda gloria en el humano 
progreso de la especie, y toda vida: 
en la rueda del tiempo sostenida 
la humanidad va siempre de tu mano. 

Tii la alimentas con el rubio grano 
que da la tierra, por tu azada herida, 
y esta por ti su desnudez vestida 
con las brillantes hebras del gusano. 

Te debe a ti la humanidad entera 
su pan, su luz, su bien, su amor, su ciencia 
y cuanta dicha disfrutô aqui abajo, 

Por eso, en cada surco ella debiera 
ensalzar su segunda providencia 
a ti glorificandote, joh trabajo! 

Clodomiro Castilla (bolivîatio) 



EN EL GOLFO DE MEXICO 

Dejando a popa luminoso marco 
de los destellos ùltimos del dfa, 
sobre el buque arrogante se extendfa 
de blancas nubes anchuroso un arco. 

Cual raras veces de fulgores parco 
el occidente, en bôveda sombria, 
amenazando su garganta abria, 
y alla marchaba imperturbable el barco. 

l^nza la nube del potente seno 
lluvia y viento, relàmpagos y trueno, 
en alarde de bélicos furores; 

y él, triunfante del bravo torbellino, 
le abandona su crencha de Vapores 
y avanza desdenoso en su camino. 

Au RELIA Castillo DE GONZALEZ (cubaua) 



JUEGO DE PRENDAS 
(En el bautizo de la nina Ada del Monte) 

Jugabanà las prendas en el cielo. 
Ada perdiô. Saliàle por sentencia 
que fuese de Dios Padre a la presencia 
y le pidiese para el cuerpo y aima, 
los ojos y la boca. 
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Llegada ante el Eterno, en dulce calma, 
con esa gracia que al amor provoca: 

- <iQué me das para el cuerpo?, le pregunta. 

- Que aparezca en la tierra de seguida 
en un hogar donde hallarà tu vida 

mas gloria que en mi reino. - ;Gracias, Padre! 

{Y que para mis ojos? - Un portento 

en la figura de tu joven madré, 

que hice de inspiraciôn en un momento. 

- iQué bueno! ^Y para mi aima? - Un parafso 
cuando tengas tus quince bien contados. 

- No olvides esto, Padre, ni te irrites 

si la sentencia quiso 
que te pidiese mucho. 
^Qué das para mi boca? - Un cucurucho 
de célestes confites. 



Aurélia Castillo de Gonzalez (cubana) 



EN MEMORIA DE MIS HIJAS 



Blancas palomas que fueron 
el encanto de su nido, 
apenas alas tuvieron 
y en el éter se perdieron 
como en el viento el sonido. 

Copas llenas de ambrosia 
de purisima fragancia, 
cuyo aroma se extendia 
cual la paz y la alegrfa 
sobre el seno de la infancia; 



cuyo balsamico aliento 
era efluvio de la aurora, 
y era el manso y levé acento 
que se adormece en el viento 
con ilusiôn seductora. 

Puras gotas de rocio 
que en una flor se encontraron, 
flor cuyo caliz sombrfo 
era yo, y el llanto mio 
la fuente en que se formaron. 

Manuel Castillo (peniam) 
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EL mARTIR de ATENAS 



(QDA FILOS(')HCA) 



La philosophie a été enfantée 
dans le sang et dans les larmes, 
(Coussin.) 



Congregado el Areôpago da el fallo, 
vendido al oro y a falaces ruegos: 
<A Sôcrates, filôsofo, 
por enemigo de los dioses griegos 
é inducir la juventud de Atenas 
por la torcida ruta, 
le condenan los dticos arcontes 
à beber en castigo la cicuta.» 

Indignado Platon con la sentencia, 
aka la voz, y con la vista ardiente, 
el ceno adusto y pàlida la frente, 
apostrofa à los jueces inhumanos 
que, henchidos de codicia, 
transforman en guarida de tiranos 
el templo consagrado a la justicia. 

Y al querer confundir con su elocuencia 
aquel antro de seres sin conciencia, 
ordenaron los jueces el silencio, 
y el discîpulo amado 
se vi6 por los arcontes 
a forzoso mutismo condenado. 

iOh falsarios! jOh ley! La opresa raza 
por pan de la verdad tiene el tormento. 
;Y siempre la mordaza 
queriendo subyugar al pensamiento! 

Allî, en el templo que préside Themis, 
y por un tribunal que cruel délira 
fingiendo castigar culpable odioso, 
fué hollada la verdad por la mentira, 
como en estadio estrecho y arenoso 
cae vencido el atleta 
que una légion de barbaros sujeta. 
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Triunfô el cri mon: en negro calabozo 
(no tanto como el anima de Anito) 
sepultaron al sabio vénérable 
à pagar con la vida su delito. 

Y el heroico recinto de Teseo, 
la ciudad del Acr6{)olis gigante, 
la (jue guarda el Pritâneo y el Liceo 
y el portico de Jiipiter tenante; 
la patria de Temistocles, do el arca 
de los prcceptos de Solon se ostenta; 
la que tiene el Olimpo por comarca 
y el monte Himeto por senal sangrienta; 
hoy, transformada en meretriz impura, 
las pupilas llorosas y sombrîas, 
manchada del festin la vestidura 
y henchida del licor de las orgi'as, 
ve conducir tranquila, indiferente, 
à la infâme caverna de granito, 
al filôsofo augusto, en cuya frente 
fulgura el resplandor de lo Infinito. 

;Pobre, heroica ciudad! I^ férrea mano 
del dictador destroza tu diadema; 
servil y degradado el ciudadano, 
villano ostenta como noble lema 
proclamar las bondades 
del que adula sus torpes liviandades. 

jTus inclitos varones 
rodaron, con las guerras, al abismo, 
y los libres y patries corazones 
comiendo estan el pan del ostracisme! 

iAy! iVa tu juventud no corre diestra 
a disputar el premio en la palestra 
del piîgil; olvidando el ejercicio, 
loca se arreja en el lagar del vicie! 

•El temple se atavia 
con les rices emblemas del tirano, 
y à odiosa oligarquia 
homenaje le rinde el ciudadano! 

Descansan tus corceles, 
y ebrio el atrida, débil, sin aliento, 
disfruta de la paz en los vergeles, 
pero una paz que mata el pensamiente, 
una paz (jue marchita tus laureles. 

Hoy, triste, indiferente, 
en el seno de Venus se reclina 
el pueble audaz que, de vigor potente„ 
venciera en Maratôn y Salamina; 
olvidado del triunfo de Platea, 
vive sin fe, perdide su denuede; 
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entregado al poder de vil ralea, 

el cuello dobla de vergùenza y miedo. 

jPueblo sin bnos, pueblo envilecido, 

que al persa cède, al macedôn se humilia; 

que yace entre cadenas adormido 

y el escudo de Arfstides mancilla! 

Mas jay de ti!, te espéra horrible suerte: 
;en el fronton del muro que te encierra 
lucira el estandarte de la muerte 
al rodar tus alcazares por tierra! 



En tanto, mora el vénérable anciano 
en la obscura prisiôn. La honesta clâmide, 
la luenga barba y el decir severo 
revelan la virtud del ciudadano 
y el aliento viril del gnego austero. 

i Sublime corazônî En su lenguaje 
noble, sencillo, sentencioso y libre 
no hay, para sus tiranos, un ultraje. 

jRehusa huir! Y al extender la mano 
para tomar la copa de veneno 
(obediente à la voz de su conciencia), 
ante la muerte impdvido, sereno, 
tranquilo ante el abismo, 
proclama, audaz, la fe de su creencia 
à la faz del sombrio paganismo. 

jVirtud, emblema de célestes dones; 
valladar contra el déspota, seguro; 
de puros corazones 
alto y robusto muro, 
do vienen à estrellarse las pasiones! 
Tu espfritu divino 
al ànimo enaltece 
si por contrarios vientos desfallece. 
Y cuando el Ponto ruge, si al embate 
de la brutal batalla 
la tempestad estalla 
y todo en derredor es noche obscura, 
como eléctrico fuego 
en el tope de rota arboladura, 
al ndufrago que lucha herido y ciego 
le ilumina tu luz radiante y pura... 

iCuân suave se desliza tu corriente, 
oh Iliso, hacia las ondas del Egeo, 
mientras dobla la frente, 
enérgica y valiente, 
un héroe digno de ensalzar Tirteo!., 
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jY tù, divino Sôcrates! Legaste 
un crisol de pureza con tu nombre, 
al legar à las masas atenienses 
una moral que régénéra al hombre. 

De incôgnitas riberas 
escudrina tu mente los arcanos, 
y toma las simientes verdaderas 
del Bien â los helenos, 
como en campos cuajados de centenos 
fructffera semilla 
recoge el campesino con la trilla. 

Apôstol de una idea 
que al ànimO/redime, 
tu frente centellea 
y surge la paràbola sublime. 

Bajo la gasa transparente y fina 
con que el axioma adornas, los deberes 
severo al pueblo ensena tu doctrina; 
tu frase lo encamiria 
al odio de placeres 
que el espfritu enervan con el vicio; 
al cruento sacrificio 
de sufrir impasible los dolores; 
à seguir por la senda verdadera, 
recoja las espinas 6 las flores, 
y à sucumbir por la verdad austera. 

Al discfpulo amado 
que en pos de ti se mueve, 
nada tu labio à su razôn oculta; . 
y en la sentencia brève 
aleccionas al Bien la plèbe estulta. 

Buscando del saber la rica fuente 
ante la ley y culto soberanos, 
luego vinieron a inclinar la frente 
la pléyade de griegos y romanos. 

Y en marmoles y en bronces esculpida 
doliente guarda Atenas tu memoria; 
del crimen de tu muerte condolida, 
levanta mausoleos â tu gloria; 
mas <îqué importa la roca ni el papiro? 
iTu virtud legendaria 
venciendo la opresiôn del hado adverso, 
foco de luz, fulgente luminaria, 
eterna brilla en todo el uni verso! 

jEn ti la Humanidad grata venera, 
como aurora que brilla en lontananza, 
de la santa Virtud fecunda era, 
de Amor y Libertad dulce esperanza! 
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;Y yo, del pensamiento amante obrero, 

inclinando la frente ante tu efigie 

y elevando mi espfritu a tu nombre, 

al profeta del Bien en ti venero, 

al mârtir de la Idea 

y al precursor del Cristo de Judea! 

Cayetano Coll y Toste ( poriorriquerio) 



PASION 



Fundiô Dios el firmamento 
azul, en noche tranquila, 
con la luz de astros sin cuento; 
condensai o, y ;oh portento!, 
hizo tu dulce pupila. 

Cuando en el valse revuelta 
tu falda de aéreo encaje 
pasa ante mf, vaga y suelta, 
se va toda mi aima en vu el ta 
en las ondas de tu traje. 



01a de aroma es tu aliento, 
mi altar el sitio que pisas, 
tu rostro mi firmamento, 
mi aurora tu pensamiento, 
y mi iris tus sonrisas. 

Tu voz mdsica es que encanta, 
tu corazôn fresco azahar, 
y tu aima es cual hostia santa 
\ que el sacerdote levanta 

ante el ara del altar. 

Luis BenjamIn Cisneros (peruano) 



A LENALAH 



Si alguna vez en el campo 
fuiste, nina'encantadora, 
à ver de la azul aurora 
el sereno despertar, 
viendo la tierra inundada 
de luz, de vida, de aromas, 
<îno te sentiste tentada 
de arrodillarte y orar? 

Cuando en lechos de jacintos 
se alza el alba, y las montanas, 
carapos, torres y cabanas 
va inundando su esplendor: 
cuando adn brilla solitario 
del crepiîsculo el lucero 
y suspira el valle entero 
de paz, de dicha, de amor: 

cuando màs azul y puro 
va haciéndose el horizon te, 
y la ciispide del monte 
banan rayos de zafir: 



cuando â la luz que en el éter 
lentamente se derrama 
se abre al fin un panorama 
que el ojo puede medir: 

cuando las aguas dormidas 
de los lagos se estremecen 
al primer rayo, y parecen 
acariciarlo al pasar: 
cuando en las pintadas flores 
brilla y se mece el rocio, 
y cual ola de colores 
se ven las aves cruzar: 

cuando la mirada absorta 
en derredor se pasea 
y alla el monte, aqui la aldea 
reconociéndose va, 
allf el triste cementerio 
de un blanco cerco rodeado, 
aqul la cuesta, acâ el prado, 
la cruz del camino alla: 
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cuando d la mansa corriente 
de humilde y escaso rîo 
que cubre un ruinoso puente 
grupos de mujeres van, 
y à la puerta de una choza 
la oraciôn de la manana 
al nino ensena la anciana 
con tierno, cristiano afan: 

cuando del monte esparcidos 
se ven en la verde falda, 
anfiteatro de esmeralda, 
pintadas reses pacer: 
cuando el pescador del rîo 
ata al tronco su barquilla 
y en las piedras de la orilla 
va sus redes â tender: 

cuando los rudos pastores 
en sus carros por las calles 
de la aldea y por los valles 
comienzan â atravesar, 



y los ninos y mujeres 
van à alzar una plegaria 
en la iglesia solitaria, 
pobre y triste del lugar: 

en esa hora iluminada 
por palido azul destello, 
£qué fué lo que de mas bello 
hallô tu aima virginal? 
eiCuâl fué tu impresiôn mas viva 
en ese cuadro sublime 
de homérica y primitiva 
poesia pastoral? 

<jNo saliste nunca, nina, 
al umbral de una cabana? 
^No subiste â una montana 
ese cuadro d contemplar? 
<iNo sentiste tu aima virgen 
de luz y aroma inundada? 
^No te sentiste tentada 
de arrodillarte y orar? 



Luis BENjANifN Cisneros (pentano) 



PASIÔN 



Cuando el angel de la vida 
te trajo al mundo tan bella, 
palida, pura, dormida, 
surgiô en el cielo una estrella. 

Es vaga, si se te nombra, 
la armonfa de la fuente: 



no tiene el cielo una sombra 
tan pura como tu frente. 

iOh! Déjame, dngel querido 
(perdona si asi te llamo), 
déjà decirte al oîdo: 

jyo te amo! 

Luis B. Cisneros (peruano) 
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LOS MEJORES OJOS 



Ojos azules hay bellos, 
hay ojos pardos que hechizan 
y ojos negros que electrizan 
con sus vfvidos destellos. 
Pero, fijàndose en ellos, 



se encuentra que, en conclusion, 
los mejores ojos son, 
por mas que todos sq alaben, 
los que expresar mejor saben 
lo que siente el corazôn. 

CÉSAR CoNTO (colombiam) 



EL ARBOL Y SUS RENUEVOS 



Jamas, al verte, carcomido tronco, 
la voz olvido de mi caro padre, 
que triste, en medio de sus tiernos hijos, 
dijo una tarde: 
- ^îMirasteis, ninos, la lozana pompa 
de aquel frondoso y elevado sauce, 
à cuya planta multitud de tiernos 
vàstagos nacen? 
Pues bien, muy presto formaran un bosque, 
tupidas ramas desplegando al aire, 
los que ahora brotan en delgado mimbre, 
trémulo y fràgil. 
Mas jay! entonces notaréis que el arbol, 
adorno y gala del frondoso valle, 
sus hojas pierde, su cabeza inclina, 
sécase y cae. 
Queridas prendas: los endebles tallos 
que à ser aspiran encumbrados sauces, 
y el viejo tronco que la muerte aguarda, 
son nuestra imagen. 

Luis Cordero ( ecttatoriano ) 
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DESPUÉS DE UN BAILE 

Hermosa: soy musulman, 
y cumpliendo mis deberes 
y obedeciendo al Coran, 
tengo en mi harén de sultan 
mil setecientas mujeres. 

jTodas guapasi ;C6mo noî 
Esas busca el hombre justo... 
Salomôn lo aconsejô... 
y yo, senorita, yo 
soy un hombre de buen gusto. 

Cristiana: ya soy cristiano 
y emprendo el camino à Roma... 
(Perdôneme el Santo Anciano.) 
Dadme à besar vuestra mano 
y reniego de Mahoma. 

Teobalik) EiJas Corpancho (pcniano) 

ÏNTIMO 

Arcdngel de mi hogar, aima piadosa 
para el amor y la virtud nacida: 
bajo tus alas trémulas mi vida 
auroras tiene de zafir y rosa, 

Pero lejos de ti, noche espantosa 
solo ve mi mirada entristecida, 
sin blanca luna que a evocar convida 
las dulces horas de la edad dichosa. 

£Y td me olvidaras? ^No habrà un acento 
siempre en tu coraz6n que a mf responda 
en efluvios de casto sentimiento? 

No es anhelo de loco desvarlo; 
mas si en tu pecho la pasiôn no es honda, 
ihazla que sufra como yo, Dios mfo! 

Teobaldo Elîas CoRrANCHO (periiatio) 
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EL CONDOR 



En la empinada roca 
que los valles domina 
y con su frente hasta las nubes toca, 
he alli el àguila andina, 
el soberbio condor, rey del espacio, 
pisar con alrivez la excelsa cumbre, 
medir la inmensidad, banarse en lumbre 
del etéreo palacio. 
Alza el desnudo cuello 
y cresta y corvo pico luce ufano, 
y con ojos de vivido destello 
pénétra la extension, el bosque, el Uano. 
Bâte las alas de potencia suma, 
arrôjase à escalar el firmamento, 
dévora espacio y a través del viento 
lleva rizada la morena pluma. 
Atràs déjà la nube 

donde el rayo se forja y brama el trueno, 
y en ondulante giro sube y sube 
a las regiones del azul sereno. 
Ni el aire enrarecido, ni la llama 
del astro abrasador - candente hoguera 
que los mundos inflaima, - 
parar pueden un punto su carrera. 
Nada ataja este ardor, esta osadfa; 
inmensidad y luz busca en su anhelo, * 
y luz é inmensidad le brinda el cielo 
y hacia el cràter del sol el rumbo gufa. 
Alla se cierne en estupenda altura, 
por los desiertos del espacio avanza, 
y un levé punto en la extension figura 
que humano ser à distinguir no alcanza; 
no mas pronto del mar por lontananza 
alfgero bajel corta la espuma 
y se disipa entre lejana bruma. 
Ya el fuego aspira de la ardiente zona 
y su ambiciôn la intrepidez corona: 
ve de cerca los vivos resplandores 
con que se cine el luminar del dfa, 
y debajo los mares luchadores, 
y por doquiera la région vacia. 
En esta soledad goza su pecho, 
rey de los seres que el espacio encierra, 
todo el azul para volar estrecho, 
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el sol delante y a sus pies la tierra. 
Tal se encumbra el ingenio peregrino 
y à la gloria inmortal se abre camino. 

VicENTE Coron AïK) (vtnezolano) 



MADRIGAL 

iDeja tus hurtos, nina peligrosa! 
iTeme que al cielo tu impiedad enoje! 

^iSerà bien que despoje 

tu mejilla à la rosa, 

tu frente a la azucena, 

y, sin rubor ni pena, 
tus ojos à la estrella mas hermosa? 

Tal vez el cielo, justo en sus enojos, 
de ti se vengue y cambie en un momento 

despojos por despojos, 

tus dos lucientes ojos 
fijando en el azul del firmamento. 

iTeme, terne!.. Mas no, yo soy quien temo 

tus redes, tus rigores. 
Roba las gracias, roba los amores, 
hurta el secreto del placer supremo; 

mas por piedad te pi do, 
y en rescate te ofrezco blancas flores: 
mi pobre corazôn déjà en olvido. 

FERMfN CoRO ( veftezolanû ) 



UN MENDIGO 
(imitaciôn) 



A la puerta cerrada de un magnate 
un pordiosero se parô una vez, 
y con acento suplicante dijo: 
«jDenme agua, por piedad, muero de sed!» 

A cada instante, el pobre, mâs sediento, 
mas fuertes golpes a la puerta diô, 
agotando, al llamar, todos los tonos: 
el coraje, la sûplica, el dolor. 

El eco de su voz vibraba apenas 
cuando al fin le trajeron de beber... 
jVano trabajo! jEl infeliz mendigo 
estaba en realidad muerto de sed! 
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Hace ya mucho tiempo..., ni se cuàndo..., 
à la puerta de tu aima llamé yo, 
y con acento de mendigo dije: 
«jÂmame, por piedad!.. jMuero de amorî^> 

Es hermana tal vez de aquella puerta 
la puerta de tu aima dura y cruel: 
bien sabe Dios que en vano todos, todos 
los tonos de la sdplica agoté. 

Hoy he visto en tus ojos una làgrima: 
^ahora quieres apagar mi sed? 
Guarda tu amor para otro pordiosero. 
Mi aima es un cadâver..., ya lo ves. 

DoLORES CoRREA Zapata (mexicatia) 

VIERNES SANTO 

I 

Del sol el rayo opaco y moribundo 
en el gôtico templo a expirar va, 
con él una plegaria éleva el mundo 
al trono de Jehovâ. 
El sonido del ôrgano retumba, 
triste como lamento funeral, 
Idgubre como el eco de la tumba 
en el dia final. 
Del profeta la voz, austera y grave, 
la soledad lamenta de Siôn, 
y afecto melancôlico y suave 
pénétra el corazôn. 
Con trémulo fulgor el blanco cirio 
alumbra el ara santa en el altar; 
de la pasiôn de Cristo y su martirio 
esciichase el cantar. 
Se renueva del Gôlgota la escena, 
el suplicio sangriento de la cruz, 
negro recuerdo de la amarga pena 
que padeciô Jesils. 
Vedle clavado en oprobioso leno 
apurando la copa del dolor; 
ved de irritada plèbe el torvo ceno, 
escuchad su clamor. 



II 



Cinen sus brazos hoy la tierra entera: 
es la augusta senal de redenciôn; 
es para las naciones la bandera 
de civilizaciôn. 
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Tii à los hombres, Jesds, has predicado 
la moral, el derecho, la igualdad: 
con tu sangre purisima has sellado 
la saiita Libertad. 
iLibertad! Los tiranos te han servido, 
como d Jesiîs, el caliz de la hiel; 
a tu divino rostro han escupido 
como al Dios de Israël. 
Te dan, como à Jesùs, muerte afrentosa 
los verdugos, amada Libertad; 
pero, como El, revives en la losa, 
llena de majestad. 
De subido valor ères la prenda 
que Dios de su bondad al hombre diô; 
hizote de su vida Dios ofrenda: 
por que vivas, muriô. 

Manuel José Cortés (boihnano) 

À UN TACASO 

Yo conozco un avaro tan canalla 
que el aire escatimara muy contento; 
no piensa por guardar su pensamiento, 
6 por guardar su voz, si piensa, calla. 

Contra la ciencia misma de Dios falla, 
y en los astros del rico firmamento 
y en las olas del mar que impele el viento 
ostentaciôn y lujo indtil halla. 

El menguado que todo lo cercena 
y pasa dias tristes, infelices, 
sufriendo los tormentos del infierno, 

<:c6mo à ser mutiladas no condena 
sus narices que son, mas que narices, 
déforme yuca 6 retorcido cuerno? 

Manuel José Cortés (boliviano) 



EL JUSTO 

Al borde del abismo el roble erguido 
del huracân résiste al recio embate, 
y su lozana copa no se abate 
ni aun al golpe del rayo que la ha herido. 

Asf la condiciôn que le ha cabido 
sufre el justo en su vida de combate: 
exento de temor su pecho late, 
y el dolor no le arranca ni un gemido. 
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El odio inmerecido no le espanta; 
de sus contraries el ultraje olvida; 
el rencor en su pecho nunca imperâ. 

Del deber acatando la ley santa, 
ve imperturbable el drama de la vida 
y el desenlace en otra vida espéra. 

Manuel José Cortés (boHviano) 



A LA POETISA CIEGA 

Privô à tus ojos de la lumbre hermosa 
del luminar del dfa, airado, el cielo: 
de noche larga, triste y tenebrosa 
extendiôse en tu vida denso vélo. 

Pero dentro de ti, claro, sereno, 
el sol del genio brilla refulgente: 
su luz alumbra, de portentos lleno, 
un nuevo mundo que creô tu mente. 

Marchitas à esa luz vemos las flores 
que tu vida adornaron algiîn dfa; 
a esa luz contemplamos tus dolores, 
tu pena solitaria y tu agonfa. 

jAh!, no lamentes, no, tu dura suerte: 
Homero en lobreguez viviô sumido 
y en negra obscuridad hiriô la muerte 
al vate que el Edèn Uorô perdido. 

Manuel José Cortés (holiviatto) 



A UNA NINA 

Nina pura y celestial, 
àngel de dicha y amores, 
el perfume de las flores 
es tu aliento virginal. 

Virgen del cielo cafda, 
cisne de nevada pluma, 
Venus formada en la espuma 
y por las ondas mecida: 

déjà que cina à tu sien 
una corona de rosas 
frescas, puras, olorosas, 
cual las rosas del Edén: 

que quiero ver tu hermosura 
y tus gracias infantiles, 
y tus diàfanos perfiles, 
y tu célica dulzura, 

ANTOLOCfA AMERICANA 
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y en la pudorosa frente, 
como el Hmpido cristal, 
reflejarse transparente 
tu pureza virginal. 

Maria Natividad Cortés (peruatta) 

ESPERANZA 

Si perdf cl entusiasmo por la vida 
en mi triste alborada, 
y el mundo, en vez de matizadas flores, 

s61o espinas me guarda, 
aùn diviso, muy cerca de mi tumba, 

vestido de esmeraldas, 
un dngel carinoso que me dice: 

- Mujer, soy la Esperanza. 

Marîa Natividad Cortés (penmna) 

REMEMBER 



Habfa en su dulce semblante aquello 
que vive poco, que ya se va: 
ojos azules que reflejaban 
lo misterioso, la inmensidad. 

En sus mejillas el terciopelo 
de los geranios al dcspuntar, 
labios de grana que le envidiaban 
las amapolas del florestal... 

La'estoy mirando: su esbelto talle 
como la garza que va a volar, 
sus manecitas sobre su pecho 
que suspiraba por lo inmortal. 

Y aquellos labios cjue me decian: 
«^Por que te alejas, por que te vas?/) 
Y aquellos ojos que me miraban 
del aima al fondo y aun mas alla... 

Hoy esos labios se han marchitado, 
hoy esos ojos sin vida estdn... 
jAy! Esos seres todo carino 
£por que se mueren, por que se van? 

Francisco G.' Cosmes (mexicaiw) 
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MADRID 



Madrid, princesa de las Espanas, 
en tus floridas verdes campanas 
que el sol, que mata sus resplandores, 
envuelve en levés nâcares tules, 
brillan radiantes y encantadores 
ojos muy negros y ojos azules. 

Ciudad hermosa de las verbenas, 
de los romances de amantes penas, 
de las tapadas, los galanteos, 
jcuàntos pies blancos como jazmines 
huellan las flores de tus jardines, 
alzan el polvo de tus paseos! 

Ven en la plaza tus picadoi»s 
mil rebocillos provocadores, 
mil blancas manos que palmotean 
cuando tus toros, embravecidos, 
la arena escarban, el lomo arquean, 
braman, embisten y huyen heridos. 

Ven los luceros en tus callejas 
furtivas sombras junto a las rejas, 
ven embozados tus caballeros, 
ven que de prisa y enamoradas 
la obscura calle cruzan tapadas 
damas que llevan sus escuderos. 

Madrid, asilo de la ventura, 
Madrid, emporio de la hermosura, 
calado alcazar que maravillas 
con tus palacios y tus jardines, 
las blancas blondas de las mantillas 
y el negro raso de los chapines: 
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todas tus rubias y tus morenas, 
Ia> que caminan de gracia llenas, 
cimbrando el talle, la cara ufana, 
juntaA no valen lo que un cabello 
de aqucllas crencha-s que sobre el cuello 
déjà caidas mi sevillana. 

Es una blanca, rubia espanola, 
joven y viuda, que vive sola 
- cal le escondida, vetusta casa, 
{X)rt6n ferrado, dueiia que cela. - 
Si el rey la ha visto y amor le abrasa, 
no fie en el oro de su escarcela. 

Llame y... aguarde, si asi lo quiere; 
llame ci en veces, y désespère: 
â todas horas silencio grave, 
calle desierta, puerta cerrada; 
pero si llego, mi enamorada 
quita el cerrojo, tuerce la llave; 

ponjue me arrulla cuando me besa, 
porque es la blanca rubia princesa 
que ha coronado mi fantasia, 
àgil, flexible, siempre ner\'iosa, 
demonio y àngel, avispa y rosa, 
donaire y fuego de Andalucîa. 

Cae en mis brazos y se estremece, 
beso sus ojos y desfallece; 
con soplo ardiente su pecho late, 
rompe violenta los dulces lazos, 
y en las delicias de tal combate 
huye y se escapa de entre mis brazos. 

iQué jjie hizo dueno de su hermosura? 
<:Qué ni^ ha valido tanta ventura? 
Mi arabe y negra cabalgadura, 
su casco de oro, su estampa real..., 
mis alabanzas para Sevilla..., 
mis cumplimientos â su mantilla, 
y aquella dulce miel con vainilla 
de aquella tarde de Carnaval. 

AciisTÎN F. CUENCA (mexicano) 



A CH... 

Para tu frente càndida y serena 
lirios busqué por la pradera hermosa, 
y en el valle la flor de la verbena 
y la encendida y perfumada rosa; 
y solo in la pradera y en el valle 
de hierba venenosa halle una calle. 
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Amante, en los arbustos de las lomas 
y en abetos y fresnos colosales 
quise hallar para ti blancas palomas, 
colibris, ruisenores y zorzales; 
y en los frondosos àrboles erguidos 
halle las aves muertas en sus nidos. 

Y entonces, en arroyos y cascadas 
y en las arenas de la mar bravfa, 

al reflejo del sol tornasoladas, 

perlas y conchas encontrar querfa; 

y del mar y el arroyo en lo profundo 

vi al través de sus linfas lodo inmundo... 

Soné con mil riquezas, y un tesoro 
quise brindarte en mi delirio aciago: 
busqué esmeraldas y topacios y oro, 
y de mis suenos me engolfé en el lago: 
y nâufrago, expirante, sin abrigo, 
recordé al despertar que era mendigo. 

Entonces, sonador, en mi camino 
coronas de laurel quise ofrecerte, 
y atrevido luché con el destino; 
y el destino venci6me..., era mas fuerte: 
y Uoro desde entonces en la vida 
mi lira rota y mi ilusiôn perdida. 

Y muriendo de pena y amargura, 
arrastro una existencia de dolores, 
sin poder ofrecerte, en mi ternura, 
ni oro, ni perlas, ni coral y flores, 

ni aves, coronas de laurel, placeres... 

jSoy mds pobre que Job!.. ^Asf me quieres? 

AcusTfN F. CUENCA (mcxicam) 



A ALARCÔN 



Perdona, ilustre poeta, 
si turbo con mis cantares 
la paz que de tus pesares 
hallaste en la tumba quieta. 

Tan desgraciado en la muerte 
como lo fuiste en la vida, 
<:por que tu nombre se ohida?, 
£por que no muda tu suerte? 

Sifortuna en tu humildad 
con un soplo te ayudara, 
^quién màs que tiî se elevara 
grande en la posteridad? 



Pero todos se ocuparon 
de otros hombres y otra gloria: 
s61o queda de tu historia 
lo mucho que te burlaron. 

A Corneille diste modelos 
y al gran Molière ensenaste, 
iy tu fama no mâraste 
levantada hasta los cielos! 

En tu vida, <icuàndo afan 
inspirabas ni deseo, 
si ères triste, pobre y feo 
y de mal talle, don Juan? 
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Que ni amistad ni respeto 
te tuvieron, claro esta; 
y recordarlo sera 
justo, cuando no discrète. 

En donde esperaste hermanos, 
sarcasme s61o encontrabas, 
y tal vez alli extranabas 
tus palmeros mexicanos. 

Acaso cuando anhelante 
buscabas lejos del suelo 
un nombre, un amor, un cielo, 
te hel6 la mofa punzante. 

Y de Tirso la inclemencia 
te mostrô que puede hacer 
La prudeticia en la mujer 
un teôlogo sin prudencia. 

Si a l^f)e risa causaste, 
pobre vate corcovado, 
si quedaste apesarado 
y por el pesar callaste, 

bien pudiste contestar, 
que hablar mal, por Dios, no toca 
a aquel que puso en su boca 
El premio del bien hablar. 

Tus obras otros también 
acogieron con desprecios; 
mas paguen, pues fueron necios, 
El desdén con el desdén. 

^Qué justicia se ha inventado 
en el mundo, que consiente 
castigarte duramente 
solo por ser jorobado? 

^No miraron un momento 
en tu frente, como estrella, 



la viva luz que destella 
en su esplendor el talento? 

^De tus jorobas no vieron 
salir, como f)erla pura 
de su concha, la hermosura 
del ingenio que zahirieron? 

^Para deslumbrar al mundo 
no les dijo tu fiereza: 
no necesito belleza, 
en mi aima mi gloria fundo? 

A la caterv'a envidiosa 
con grandeza contestaste, 
y sus injurias pagaste 
con La verdad sospechosa. 

Los cielos fueron testigos 
que, cuando te murmuraban, 
tus labios le recitaban 
tu pieza Ganar amigos. 

Volviste el bien por el mal, 
y por curar su malicia 
inventaste la delicia 
de la comedia moral. 

Mas con tu ejemplo aprendimos, 
y nos ensenô tu duelo, 
que solo nos cubre el cielo 
de la patria en que nacimos. 

Grande fuiste en la poesfa, 
pero màs grande en el aima. 
jAy! Ese recuerdo calma 
el Uanto a la patria mia. 

Ella tiene un corazôn 
que vive de amor y gloria, 
y ella ha grabado en su historia 
«A don Juan Ruiz de Alarcôn.» 
Alfredo Chavero (mexicaw) 
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Y hablô el Mar: - iYo le vi! La cruda guerra 
de las desgracias aumentô su anhelo... 

Si un mundo descubriô sobre la tierra, 
ha descubierto un astro bajo el cielo... 

Colon era el bohemio de la nave, 
el que anidaba un mundo entre la frente, 
el que se confundia con la ave, 
y volaba'y volaba al occidente... 

Cuando el pobre bohemio se sentaba 
à la orilla del golfo en que vivfa, 
siempre con mis rumores le llamaba, 
siempre con mis vaivenes le atraîa... 

Y él supo comprenderme. Yo ignorado 
vivîa como un monstruo entre lo obscuro; 
y él supo sepultarse en mi pasado, 

y él supo adelantarse à mi futuro... 

Pidiô una nave. Altivos sonadores 
perdiéronse con él entre las brumas, 
y antes que el Nuevo Mundo con sus flores, 
yo su senda alfombré con mis espumas. 

La linterna de Diôgenes temblaba 
en la mano del palido errabundo: 
lentre la obscura inmensidad buscaba, 
en lugar de un solo hombre, todo un mundo!.. 

Y Colon espéré. ^Quién no soporta 
todo por ver lo que jamàs se ha visto?.. 
lY al tercer dia, ante la plèbe absorta, 
supo resucitar como otro Cristo!.. 

Marcando suave y temblorosa Ifnea, 
surgiô la tierra en la céleste sala... 
iVibre, vibre la miîsica apolfnea, 
y zumbe y zumbe con rumores de ala!.. 
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Lleno de admiraciôn ruda y extrana, 
qufsele dar al genovés un premio; 
y conmovido, me arranqué una entrana 
y la arrojé à las plantas del bohemio. 

Bruscos corceles que rompéis las trancas, 
fantasias sin fin, mentes altivas: 
iparsL vosotros mis espumas blancas, 
para vosotros mis entranas vivasî.. 

José Santos Chocano (peruano) 



PROFESIÔN DE FE 



Es el poeta altanero 
quien debe romper el yugo: 
siempre al cantar Victor Hugo 
temblô Napoléon tercero... 
Tirteo, vate y guerrero, 
si en la canciôn se levanta, 
en la lid crece y espanta; 
y ante el que le ve y escucha 
es un poeta que lucha 
y es un guerrero que canta,.. 

Tal vez si entre mi palabra 
palpita un mundo en embriôn... 
«lAcaso sabe el botôn 
lo que valdra cuando se abra? 
El canto perfora, y labra, 
y resplandece en la frente... 
«iQuién sabe lo que latente 
una sola frase encierra? 
La sola paUfcra jTierra! 
équivale à un continente... 

Tal vez mi destino extrano 
deje que, en brutal empeno, 
lado a lado con el sueno 
se acurruque el desengano. 
iQué importa sufrir el dano 
si viene la gloria en pos! 
Cual dice en la Biblia un Dios, 
mas vale, como consuelo, 
mirar con un ojo el cielo 
y no el infierno con dos. 

El dolor, cuanto mas fiero, 
mds fuerza da al que traspasa: 
es necesaria la brasa 
para templar el acero... 



Tiene el triunfo verdadero 
en el dolor su sostén... 
De las sombras nace el bien 
y del dolor brota luz: 
mas vale Cristo en la cruz 
que entrando en Jerusalén... 

Por ley de inercia, la Historia 
siempre brinda al redentor 
tras el idéal el dolor 
y tras el dolor la gloria... 
Cae el diamante en la escoria, 
mas no pierde su chispeo... 
Siempre el poeta es un reo, 
y siempre halla en su arrebato 
tras la paloma de Erato 
el buitre de Prometeo. 

El que d lo alto vuele ciego 
sentira fiebre iracunda: 
el crisol no se fecunda 
sino al impulso del fuego. 
Yo que d combatir me entrego 
busco gloria en el fragor: 
que en las bregas del dolor 
todo es limpio y fulgurante, 
;y vale mas que un diamante 
una gota de sudor!.. 

Dios se duerme, el vulgo grita, 
y Cristo sube d la cruz... 
Y de este mundo sin luz 
sobre la historia maldita 
hay una siiplica escrita 
al lado de cada ofensa... 
El espîritu que piensa 
se llena de horror profundo; 
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iy hasta el sol al ver el mundo 
se enrojece de vergùenza!.. 

Solo llevo pocos anos, 
llevo pocas punaladas; 
mas cual flores marchitadas 
caeran todos mis enganos... 



En espejismos extranos 
veré las empfreas salas, 
y el recuerdo de mis galas 
brotarà potente y grave: 
iyo moriré como el ave, 
siempre batiendo las alas!.. 
José Santos Chocano (peruano) 



OJOS AZULES 



Si el espacio se encuentra obscuro y frio 
del alto azul tras el ficticio vélo, 
tû que en los ojos tienes todo un cielo 
tienes tras de los ojos el vacfo... 

Tras el vélo céleste, joh amor mfo!, 
existe un Dios para el cristiano celo; 
y los astros, sin fin, tienden el vuelo 
donde el reino de Dios niega el impfo... 

Pero tii siempre con imbécil calma, 
yerta al amor y yerta à los enojos, 
inmôvil, muestras la aridez de tu aima; 

y asf detràs de tus pupilas bellas, 
y asf detras de tus azules ojos 
hay un cielo sin Dios y sin estrellas. 

José Santos Chocano (pentatw) 



RUBIA 



Rob6 el oro su lustre à tu cabello 
y à tu boca el coral su sangre pura; 
ostenta el màrmol como tii su albura 
y el cisne arquea como tii su cuello. 

En tu sonrisa se estremece el sello 
de un beso del amor a la hermosura, , 
y en tu mirada trémula fulgura 
la lucha de una sombra y un destello... 

Lohengrin te ha sonado como un rubio 
querub, envuelto entre flotantes tules, 
sobre su cisne blanco, en el Danubio; 

y ha visto que halagando sus antojos, 
no son tus ojos como el cielo azules, 
sino el cielo es azul como tus ojos. 

José Santos Chocano (peruano) 
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Ces6 la lucha, la patria es libre. 
Sobre estos campos, de horror cubiertos, 
que el son guerrero ya nunca vibre 
Ilamando vivos, dejando muertos. 
El himno augusto que ora se escucha 
célébra a un pueblo que se levanta. 
I^ patria es libre, ces6 la lucha: 
jpoeta, canta! 

Ya los hogares abren sus puertas 
y las doncellas temblando aguardan 
que hasta a sus aimas, también abiertas, 
Ueguen los novios que tanto tardan. 
Sus lauros frescos por azahares 
cambian los héroes con mano inquiéta... 
Abren sus puertas ya los hogares: 
jama, poeta! 

Su faz radiante la dicha asoma, 
los suefios vierten su polen de oro, 
y la miseria, que abate y doma, 
huye ocultando rabioso lloro. 
El aima virgen del bravo infante 
busca lo noble, lo vil desdena... 
La dicha alegra su faz radiante: 
ipoeta, suena! 

Con paso artero la infamia viene 
y la rodean cuantos la miran. 
iQué solapada sonrisa tiene! 
iCômo la acogen, cômo la admiran! 
Por su lenguaje tan lisonjero 
oid que aplauso tan vivo estalla, 
La infamia viene con paso artero... 
ipoeta, calla! 

Balbino Dàvalos (mexicano) 
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A GOYA 



Poderoso visionario, 
raro ingenio temerario, 
por ti enciendo mi incensario. 

Por ti cuya gran paleta, 
caprichosa, brusca, inquiéta, 
debe amar todo poeta; 

por tus lôbregas visiones, 
tus blancas irradiaciones, 
tus negros y bermellones; 

por tus colores dantescos, 
por tus majos pintorescos 
y las glorias de tus frescos. 

Porque entra en tu gran tesoro 
el diestro que mata al toro, 
la nina de rizos de oro, 
y con el bravo torero, 
el infante, el caballero, 
la mantilla y el pandero. 
Tu loca mano dibuja 
la silueta de la bruja 
que en la sombra se arrebuja, 
y aprende un abracadabra 
del diablo patas de cabra 
que hace una mueca macabra. 

Musa soberbia y con fusa, 
dngel, espectro, médusa, 
tal aparece tu musa. 



Tu pincel asombra, hechiza; 
ya en sus claros electriza, 
ya en sus sombras sinfoniza; 
con las manolas amables, 
los reyes, los misérables, 
6 los Cristos lamentables. 
En tu claroscuro brilla 
la luz muerta y amarilla 
de la horrenda pesadilla, 

6 hace encender tu pincel 
los rojos labios de miel 
6 la sangre del clavel. 

Tienen ojos asesinos 
en sus semblantes divinos 
tus ângeles femeninos. 

Tu caprichosa alegria 
mezclaba la luz del dfa 
con la noche obscura y frfa. 

Asi es de ver y admirar 
tu misteriosa y sin par 
pintura crepuscular, 

de lo que da testimonio: 
por tus frescos, San Antonio; 
por tus brujas, el derrtOnio. 

RUBKN DARfo ( ceniroamcricano ) 
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Tenfa una cifra 
tu blanco panuelo, 
roja cifra de un nombre que no era 
el tuyo, mi dueno. 
La fina batista 
crujia en tus dedos: 



«;Qué bien luce en laalbura la sangre!,> 

te dije riendo. 

Te pusiste pdlida, 

me tuviste miedo... 
^Qué miraste? ^Conoces acaso 

la risa de Otelo? 



RUBÉN DARfo (ctfttroamerùaiio) 



RIMA 



En el libro lujoso se ad\ierten 

las rimas triunfales; 
bizantinos mosaicos, pulidos 

y raros esmaltes; 
fino estuche de artisticas joyas, 

ideas brillantes; 
los vocablos unidos à modo 

de ricos collares; 
las ideas formando en el ritmo 



sus bellos engarces; 
y los versos como hilos de oro 
do irisadas tiemblan 
perlas orientales. 
jY mirad! En las mil filigranas 
hallaréis alfileres punzantes, 
y en la pedrerfa 
trémulas facetas 
de color de sangre. 

RuBÉN DARfo ( centroamericam ) 



jADIOS! jADlOS! 



Alld en la playa quedô la nina, 
jArriba el ancla! jSe va el vapor! 
El marinero canta entre dientes. 
Se hunde en el agua trémulo el sol. 
jAdiôs!, jadiôs! 

Sola, llorando sobre las olas 
mira que vuela la embarcaciôn; 
ailn me hace senas con el panuelo 



desde la piedra donde quedô. 

jAdiôs!, jadiôs! 
Vistiô de negro la nina hermosa... 
iLas despedidas tan tristes son! 
Llevaba suelta la cabellera 
y en las pupilas llanto y amor. 

jAdiôs!, iadiôs! 

RuBÉN DARfo (centroamericam) 



A UNA AMIGA 



No de recuerdo ingrato 

Ueves la huella, 
maga de lindos ojos, mil veces bella; 

lleva de mis montanas 

el rico ambiente, 
lleva el dureo reflejo del sol de Oriente. 
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Lleva el perfume blando 

de la reseda 
que amorosa regâlate el aura leda; 

llévate las coronas 

que, con carino, 
engalanan ufanas tu sien de armino. 

No haya sobre tu frente 

nube sombrfa 
cuando â buscarte venga la luz del dfa, 

y en las plâcidas olas 

de la esperanza 
halle siempre tu nave paz y bonanza. 

Waldina Dàvila de Ponce (colombiana) 



TU Y YO 



Blanca paloma que te engalanas 
con el brillante sol del Perù, 
fuente de perlas americanas, 
flor de las flores las mas lozanas, 

eso ères td. 
T6rtola errante del Amazonas 
que prisionera de amor cayô, 
gota del llanto que me ocasionas, 
drbol cafdo que tû abandonas, 

eso soy yo. 
Yo infiero agravios, tiî haces favores; 
yo soy la tierra, y el cielo td; 
yo broto espinas, td brindas flores; 
td ères el ângel de mis amores, 

yo un atadd. 

A BEL DE LA E. Delgado (peruano) 



lES IMPOSIBLE! 



Podras hacer que de la estéril roca 
brote, inmensa, una fuente de salud; 
que solitaria y sin perfume nazca 
en el desierto la violeta azul; 
que el sol se apague y que en el hondo abismo 
hayan auroras de brillante luz: 
todo eso, mucho mas y cuanto suenes 
podrias hacer td. 
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Pero que yo no sienta que me abraso 
en el ardiente fuego del volcan 
que ha encendido en mi pecho de tus ojos 
azules la mirada angelical; 
que yo deje de amarte y que no venga 
tu favor, de rodillas, à implorar, 
arcângel de mi vida, aima de mi aima, 
jeso sf no podrds! 

A BEL DE l^ E. Dei^ado (pemano) 



LA VOZ DEL AMOR 

IMITACIÔN 



Si alguna vez en la noche 
entre el viento que se aleja 
escuchaste alguna queja 
lanzada por el dolor, 

ten présente, nina hermosa, 
si es que ya lo has olvidado, 
que fué el iay! de un desgraciado 
que esta muriendo de araor. 

Si al vagar tus ojos bellos 
en soledad silenciosa, 
una sombra misteriosa 
te causé espanto y pavor, 

acuérdate, amada m fa, 
que fué esa sombra que viste 
la mustia imagen de un triste 
que esta muriendo de amor. 



Si turbô tu dulce sueno 
algdn cruel presentimiento, 
si anublô tu i>ensamiento 
melancôlico temor, 

recuerda, nina hechicera, 
al que solo en ti pensando 
esta triste, agonizando, 
agonizando de amor. 

Y si tienes todavia 
en tu pecho empedernido 
un generoso latido 
que responda à su clam or, 

no desoigas la plegaria 
del que por ti esta sufriendo; 
advierte jay! que esta muriendo, 
que esta muriendo de amor. 

JoRCîE Delgadillo (boii7'iano) 



JESUS 



El viejo paganismo dirigfa 
mirada ansiosa al por\'enir distante 
cuando Jesiis, aurora fulgurante, 
en la noche del mundo amanecfa. 

Amaba el infortunio. Se nutria 
de paz y de verdad con fe gigante, 
y por los montes de Judea errante, 
nueva luz en las aimas encendfa. 

Humilia al poderoso, al altanero, 
siembra la caridad en su camino, 
abre su corazôn al pordiosero 
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la vfctima expiatoria del destine, 
y mâs grande que Sôcrates severo, 
expira bendiciendo à su asesino! 

Léo PO L DO DfAZ (arqenhnc) 

REMEMBER 

Pon, cuando muera, sobre mi féretro 
aquel ramito de flores pdlidas, 
de albos jazmines y de miosétides 
que halle jîrecuerdas? en tu ventana. 

Rayo de luna sobre las flores, 
blanco nenùfar sobre las aguas, 
(ipor que me envuelves en tu caricia 
y con tu aroma por que me embriagas? 

Tu imagen cruza por mis ensuefios 
cual esas nubes de ôpalo y grana 
que por la fillgida région del cielo 
como los cisnes volando pasan. 

En la penumbra de los salones 
te vi ^recuerdas? como las hadas, 
toda de blanco como los lirios, 
como los lirios de la montana. 

^Quién, al mirarte, no fué tu esclavo? 
Tu voz es trémula como las arpas, 
tu paso es rîtmico, paso de diosa 
que à son de lira mueve la planta. 

Tu cabellera tiene reflejos 
de sol poniente, fulgor de Hamas; 
es el cabello de las princesas, 
de las sibilas y de las magas. 

Y son tus ojos, ojos de nâyade, 
ojos que besan con la mirada... 
jAy del que miran, ay del que besan 
tus ojos verdes como esmeraldas! 

jOh, quién me diera ser tu poeta, 
ser tu poeta de rimas aureas, 
y por la noche taner la guzla 
en los jardines de Scheherezada! 

iOh, quién me diera besar tus ojos, 
tus ojos verdes, tu frente càndida, 
tu cabecita llena de suenos, 
Uena de suenos y de nostalgias! 

Pon, cuando muera, sobre mi féretro 
aquel ramito de flores pdlidas, 
de altos jazmines y de miosôtides 
que halle ^recuerdas? en tu ventana. 

Leoi'OI.do DfAZ (argentine) 
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NVDIA 

Cubierta con su tiinica de lino, 
sonadora gentil, enamorada, 
resplandece en su faz algo divino, 
y, la noche en sus ojos, el camino 
sigue como una reina destronada. 

Agitaban de paso sus cabellos 
las brisas rumorosas de los mares, 
y la tarde, al partir, dejaba en ellos, 
matizando de bronce sus destellos, 
fgneos lampos de luz crepusculares. 

Si el sol de (irecia iluminô su cuna, 
abriose su carino al sol de Italia, 
y à su pasiôn el sufrimiento aduna... 
Por eso brilla con fulgor de luna 
aquel pàlido lirio de Tesalia, 

Traidora flécha el corazôn le hiere; 
ama a Glauco en silencio y por el llora; 
amor gigante que en la sombra muere 
le dice al corazôn que nada espère, 
y sus sécrétas làgrimas dévora. 

Va no esplende la obscura cabellera 
en rizos sobre el mdrmol de su espalda, 
ni entona su canciôn, ni en primavera 
las rosas cortarâ de la pradera 
para tejer a (Hauco su guirnalda. 

No ira, como antes, al morir el dia, 
dulces querellas entregando al viento 
su Idnguida amorosa fantasfa, 
que al ronco oleaje de la mar bravfa 
puede s61o confiar su pensamiento... 

Y alla va con su tiinica de lino, 
su cabeza de diosa reclinada 
sobre el môrbido cuello alabastrino, 
la noche en sus pupilas, el camino 
siguiendo como reina destronada... 

Leopoldo DfAZ (argentine) 
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[No înteiUos convencermc de torpe/R 
con los dulirins de tu mente lova*. 
ïMi razcn es al j>ar ]uz y firme/a, 
âmiem y luz coma el cristal de roca! 

Semejante al noctumo peregrino, 
mi esperanza inmortal no mira el suelo: 
no viendo mas que sombra en el camino, 
solo contempla el esplendor del cielo. 

jVanas son las imâgenes que entrana 
tu espfritu infantil, santuario obscuro! 
jTu numen, como el oro en la montana, 
es virginal, y por lo mismo, impuro! 

A través de este vôrtice que crispa, 
y àvido de brillar, vuelo 6 me arrastro, 
oruga enamorada de una chispa, 
6 dguila seducida por un astro. 

Inùtil es que con tenaz murmullo 
exagères el lance en qu^ me enredo: 
yo soy altivo, y el que alienta orgullo 
lie va un broquel impénétrable al miedo. 

Fiado en el instinto que me empuja, 
desprecio los peligros que senalas. 
«El ave canta aunque la rama cruja: 
jcomo que sabe lo que son sus alas!» 

Erguido bajo el golpe en la porfia, 
me siento superior a la victoria. 
Tengo fe en mi: la adversidad podria 
quitarme el triunfo, pero no la gloria. 

ANTOLOGfA AMERICANA 



^^^ 



Digitized by 



Google 



TI4 ANTOLOGfA AMERICANA 



Déjà que me persigan los abyectos. 
iQuiero atraer la envidia, aunque me abrun.c! 
jLa flor en que se posan los insectos 
es rica de matiz y de perfume! 

El mal es el teatro en cuyo foro 
la virtud, esa tragica, descuella; 
es la sibila de palabra de oro; 
la sombra que hace resaltar la estrella. 

jAlumbrar es arder! - Estro encendido 
sera el fuego voraz que me consuma. 
jLa perla brota del molusco herido 
y Venus nace de la amarga espuma! 

Los claros timbres de que estoy ufano 
han de salir de la calumnia ilesos. 
Hay plumajes que cruzan el pantano 
y no se manchan... ;Mi plumaje es de esos! 

iFuerza es que sufra mi pasiôn! - La pal ma 
crece en la orilla que el olaje azota. 
El mérito es el nàufrago del aima: 
vivo, se hunde; pero muerto, flota. 

jDepôn el ceno y que tu voz me arrulle! 
jConsuela el corazôn del que te ama! 
•jDios dijo el agua del torrente: bulle: 
y al lirio de la margen: embalsama! 

iConfôrmate, mujer! - Hemos venido 
â este valle de lâgrimas que abate, 
tii, como la paloma, para el nido, 
y yo, como el leôn, para el combate. 

Salvador Dîaz Mirôn (mexicano) 

EL GENIO Y EL DOLOR 

Baj6 proscrito dd Edén el Genio; 
se puso d contemplar 
la senda peligrosa de la vida 
con pànico y afàn; 
y entre sollozos el Dolor le dijo: t 

«Conmigo marcharas.» 
Descogiô el Genio las brillantes alas, 
y suspirando, al par 
que medfa el Dolor con tristes ojos 

la muda inmensidad, 
mirô el azul, resplandeciô y repuso: 
iVen, yo te haré inmortal.» 

Ildefonso DfAZ DEL Castillo (<o:ombiano) 
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EL PRIMER DIAMANTE 

(Dclframés, de M. Del^t) 

Cuando Eva, la madré de toda 

la humana progenie, 
vie a su hijo, su Abel preferido, 
cerca de ella, sangriento, ya inerte; 
de congojas sin limites presa, 

al cielo se vuelve, 
y movido a piedad, en sus ojos 
abre el cielo del llanto la fuente. 

No corrieron en vano esas lagrimas... 

Fundidas en brève, 
de sus aguas preciosas Dios hizo 
el diamante, luz vivida siempre. 
De la madré natura otra piedra 

romperlo no puede: 
el diamante, la piedra mâs firme, 
a SI mismo se labra su suerte. 

Ildefonso DfAZ DEL Castillo (coïotnbiano) 



ciQUÉ ES POESÏA* 



jLa poesia! - Pugna sagrada; 
radioso arcângel de ardiente espada; 
très heroismos en conjunciôn: 
el heroismo del pensamiento, 
el heroismo del sentimiento 
y el heroismo de la expresiôn. 

Flor que en la cumbre brilla y perfuma; 
copo de nieve; gasa de espuma; 
zarza encendida do el cielo esta; 
nube de oro, vistosa y rauda; 
fugaz cometa de inmensa cauda; 
onda de gloria que viene y va. 
Nébula vaga de que gotea, 
como una perla de luz, la idea; 
espiga herida por la segur; 
brasa de incienso; vapor de plata; 
fulgor de aurora que se dilata 
de Oriente à Ocaso, de Norte â Sur. 

Verdad, ternura, virtud, belleza, 
sueiîo, entusiasmo, placer, tristeza, 
lengua de fuego, vivaz crisol; 
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abismo de éter que el genio salva; 
alondra humilde que canta al alba; 
dguila altiva que vuela al sol. 

Humo que brota de la montana; 
nostalgia obscura; pasiôn extrana; 
sed insaciable; tedio inmortal; 
anhelo eterno é indefinible; 
ansia infinita de lo imposible; 
amor sublime de lo idéal. 

Salvador Dîaz Miron (viexicano) 



LO ETERNO 

Cosas sin aima que os mostràis a ella 
y la servis en muchedumbre tanta, 
temblad; la môvil hora no adelanta 
sin imprimiros destructora huella. 

De la materia, resistente y bella, 
tomad lo que mas dura y mas encanta: 
si sois piedra, sed marmol; si sois planta, 
sed laurel; si sois llama, sed estrella. 

Mas no esperéis la eternidad: el lodo 
se disuelve en la onda que lo créa. 
Dios y la Wea, con diverso modo, 

pueden solo flotar en la marea 
del objeto del ser: Dios sobre todo, 
y sobre todo lo demas la Idea. 

Salvador DfAZ Mir6n (vtexicano) 
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DESDE LA CUMBRE 



Estoy en pie en la cumbre: absorta queda, 
fija en el precipicio, la mirada... 
jQué anos negros contiene esta jornada 
mas alla de los treinta de Espronceda! 

Cuando este dia ante la noche céda, 
<iquién disipa las sombras de la nada? 
jLa fe quizas, que anuncia otra alborada, 
como el pâjaro oculto en la arboleda! 

Mas <îquién baja sin miedo^al hondo arcano? 
<iQuién no terne el abismo, en la cafda, 
buscando al sol tras de la noche bruna?.. 

|Ah, si posible fuera al ser humano 
vol ver desde la cumbre de la vida 
à morir nino en su primera cuna! 



II 



jSi hubiera sido asf! jCuân bello fuera 
vol ver al seno de la madré amada! 
jEl véspero fundirse en la alborada, 
la alborada en el sol, su luz primera! 

Tornar el tiempo en su veloz carrera, 
tornar la vida donde fué empezada, 
y al Parafso, en que se hallô creada, 
rétrocéder la humanidad entera. 

Del Edén al Nirvana misterioso, 
donde las leyes del silencio rigen 
llegar con el primero el postrer dia... 

y caer lo absoluto en el reposo, 
Eva en Adân, Adan en su almo origen, 
Dios en su propia eternidad sombrfa... 
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III 



Estoy en pie en la cumbre: atras, el llano; 
debajo, la honda vertical pendiente; 
arriba esta la b6veda esplendente 
donde se interna el idéal humano. 

Firme la planta, gélida la mano, 
hay que bajar por la dspera vertiente, 
al suelo vuelta la humillada frente 
y puesto en Dios el corazôn cristiano. 

Cuaqdo el cuerpo en la tierra se derrumba, 
sube el aima en la atmôsfera serena... 
Puede venir la muerte no temida. 

Yo se que esta la fe tras de la tumba, 
y en plena luz, tras de la sombra plena, 
la eterna fuente de la eterna vida. 

JosK DE DlE(;o ( f-ortorriqiteiio) 



AL BELLO SEXO 

Es la mujer un celestial destello 
que el soplo del Criador enviô à la tierra, 
y en su estructura angelical encierra 
cuanto hay de encan tador, sensible y bello. 

De la Discordia el orgulloso cuello 
humillase d su voz, calla la Guerra; 
y hasta el conquistador que al mundo aterra 
se ve cautivo en femenil cabello. 

Si es tal la fuerza, el poderfo tanto 
que en los seres ejerce tal criatura, 
(îpor que ese sexo de inefable encanto 

sufre del hombre la opresiôn mas dura? 
Porque es de la mujer la gloria bella 
poner los grillos y arrastrarlos ella. 

Manuel Diéguez (ceniroanicn\a)io} 
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AMOR... PROPIO 

Nadie se da en amores por vencido; 
es decir, no hay un ser tan desdichado 
que una vez se déclare derrotado 
en las lides traidoras de Cupido. 

Es el hombre, de suyo, presumido, 
y es de sf mismo muy enamorado, 
para ser tan sincero, tan honrado, 
que pregone las luchas que ha perdido. 

Yo que se que en amor (por la experiencia 
de cuando yo luché, que ya no lucho), 
màs que amor, amor propio se evidencia, 

cotejo lo que se con lo que escucho, 
surge la duda, y saco en consecuencia 
que en achaques de amor... se miente mucho. 

V. DIez GaviSo (cubano) 

EXCELSIOR 

(Del poeta Lon^ellow) 
ASPIRACIÔN AL INFINITO 

Las sombras de la noche iban cayendo 
cuando un joven gallardo iba subiendo 
por un paso dificil la montana; 
en sus manos flameaba una bandera 
en la que habfa esta leyenda extrana: 
îExcélsior! 

Bajo su frente palida, sus ojos 
como una espada al sol resplandecian, 
y esos ojos parece que deckn, 
cual voz que sale de una trompa de oro 
6 como el eco de céleste coro: 
îExcélsior! 

Miré al pasar los vfvidos reflejos 
del encendido hogar de la familia 
agrupada y contenta, y à lo lejos 
la altisima nevada cordillera; 
pero avanz6, clamando en voz entera: 
îExcélsior! 

<No te aventures, que el peligro es grande, 
el anciano le dice con ternura; 
ruge la tempestad alla en la altura 
y no hallaras el vado del torrente.» 
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El responde con voz firme, estridente: 
iExcélsior! 
f Aguarda, ven, le dice la doncella: 
descansa tu cabeza aquf en mi seno, 
que pronto el cielo quedard sereno.» 
Una làgrima él siente en su pupila, 
mas otra vez exclama y no vacila: 
iExcélsior! 
f Cuidado con las ramas de los pinos 
que caen sobre la senda de la cuesta; 
la nevada ha borrado los caminos:» 
tal fué el lîltimo adiôs de los pastores. 
Una voz desde lo alto les contesta: 
jExcélsior! 
Del monte San Bemardo en el convento, 
al asomar la luz del nuevo dia, 
las preces se mezclaban con el viento, 
y en la région del àguila y las nubes 
una voz por los aires repetia: 
iExcélsior! 
Los perros de la ermita, entre la nieve 
que la cima cubriô de la montana, 
descubren un viajero sepultado 
en cuya mano, que la muerte ha helado, 
aiin se mantiene la leyenda extrana: 
iExcélsior! 
A la luz matinal, pàlido, yerto, 
sin vida, pero bello, alH yacfa; 
mas no todo con él habfa muerto, 
pues del cielo sereno una armonfa 
oyôse descender, que asf decfa: 
iExcélsior! 

Luis L. DomInguez (argentine) 

A TI 

Cuentan marinos exploradores 
que hay latitudes en donde el sol 
brilla el espacio de una alborada 
y luego oculta su resplandor. 

Noche profunda cubre de sombras 
las soledades del ancho mar, 
y ni una estrella marca al viajero 
los horizontes por donde va. 

Asf en mi pecho despierta el di'a 
à tus miradas de dulce amor, 
pero son brèves los resplandores 
con que iluminas mi corazôn; 
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porque, al dejarte, terrible noche, 
noche mâs triste que la polar, 
mi pecho enluta con los recuerdos 
que entenebrecen mi soledad. 

Alejandro p. EcHEVERRfA (colombiono) 

RECETA 

En los labios un puro de la Habana, 
légitima extracciôn de Vuelta abajo; 
el sombrero caido â la derecha; 
en el ojal de la levita un ramo; 

chaleco de color, con figurines; 
pantalon con dibujo â grandes cuadros; 
un guante en la siniestra, bien cenido, 
y un bastôn prisionero en la otramano; 

saber decir bon jêur y hablar de Francia, 
venga el asunto 6 no viniere al caso; 
tratar sobre poUtica europea 
y decir que Bismarck es un cosaco; 

forjar lances de amor, aun cuando en ellos 
la honra de la mujer quede en pedazos, 
é inventar algdn duelo â cuchilladas 
en el cual fué vencido el adversario: 

eso tan solo ha menester quien busca 
à corto precio enganador aplauso, 
que en este mundo, de contrastes lleno, 
es infinito el numéro de sandios. 

Alejandro P. EcHEVERRfA (colombiano) 

SECRETOS DE FAMILIA 

jAy, Inès! Cuando vibran dulcemente 
las notas de tu célica expresiôn, 
mil sublimes ideas por mi mente 
pasan à iluminar mi aima véhémente 
con destellos de santa inspiraciôn. 

Si yo fuera un querub esplendoroso 
del altfsimo coro del Senor, 
à los trinos de un cantico armonioso 
en mis alas te alzara presuroso 
de Dios al trono en màgico sopor. 

Quisiera convertirme en los fulgores 
que esparce de la aurora el manantial, 
penetrar por tus ojos seductores, 
y mezclarme en los puros resplandores 
del sol de tu mirada espiritual. 
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Quisiera ser aroma aprisionado 
en el Hmpido cdliz de una flor, 
verme à tu tierno pecho transportado, 
y salir en tu aliento perfumado 
dejando en tu aima el germen del amor. 

Quisiera ser el aire que respira 
extasiado tu amante corazon, 
y en su seno observar cuando se inspira 
el esplendor risueno con que mira 
el hermoso idéal de una ilusiôn. 

Yo quisiera, mi bien, de tu aima pura 
ser el môvil cjue anima su candor, 
y en el divine altar de su ventura 
ofrecerle un tesoro de ternura 
circundado de eterno resplandor. 

Yo quisiera alumbrar tu pensamiento 
con la luz de la fe de mi amistad, 
para que asî la vozsJel sentimiento 
nos diga al corazôn con dulce acento: 
somos, bien mîo, un àngel de bondad. 

Yo d su im[)erio ;ay, Inésl sujetarfa, 
si fuera de los orbes el Senor, 
del espacio infinito la armonia, 
el dominio del sol, la luz del dfa 
y el rayo de la muerte destruc ton 

Mas n\ué puede ofrecer un peregrino 
en el ara de un angel celestial? 
Flores silvestres, sin olor, que el sino 
hace brotar en su aspero camino 
cual vil maleza en câlido arenal. 



Pedro Elera (peniauo) 



RIMA 

Alla en el fondo de la tumba fria, 
del cadaver los atomos inertes 
se transforman, se buscan y palpitan 
en las auroras de un eterno Génesis. 
Y aquî, en mi pecho, un corazôn vacila 
y el hielo horrible del sepulcro tiene... 
Alla se siente palpitar la vida 
y aquf se siente p)alpitar la muerte. 

Emilio Antonio Escobar ( colombiano ) 
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RIMA 

Yo he contemplado las obscuras si mas 
de la profunda eternidad terrible, 
y escuché en el silencio de su noche 
un eco vago, moribundo, triste... 
Y habl6 à mi coraz6n voz misteriosa: 
«(iSabes que turba esa quietud sublime? 
Son lagrimas que ruedan al abismo 

por todo lo imposible.» 

Emilio Antonio Escobar ( colombiano ) 

RIMA 

Cuando pienso en los seres que no existen 
y Uenan con su luz el mundo entero, 
y en los que viven sin fijar con nada 
la atenciôn superior del universo, 
entonces, asistiendo à la apoteosis 
del aima eterna sobre el frâgil cuerpo: 
- iQué de muertos, exclamo, que estan vivos! 
iQué de vivos, Dios mfo, que estàn muertos! 

Santiago Escuti Orreoo (chilena} 

DUELO 

Tan solo y sin rumbo fijo 
me hallo desde que me faltas, 
que voy sin saber adônde, 
como una estdpida mdquina. 
iDichosa tii que tendiste, 
con la muerte, a Dios las alas! 
jTriste de mf que aiin peleo 
de la vida la batalla! 
Tii bas ganado y yo he perdido, 
rota nuestra union humana: 
|td, feliz aima sin cuerpo!, 
iyo, pobre cuerpo sin aima! 

Santiago Escuti Orrego (chilow} 
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ADIÔS 

Partir..., decirse adiôs... y en un abrazo 
los suspiros, las Idgrimas mezclar; 
del corazôn el carinoso lazo 
con nuestras propias manos desatar; 

dejar atràs ardientes simpatfas, 
dulcîsimas memorias de placer, 
recuerdos de pasadas alegrias 
que no sabemos ;ayî si han de volver; 

con los ojos de Idgrimas henchidos 
estrecharse en silencio una vez..., dos, 
y darse, entre sollozos comprimidos, 
el tristisimo abrazo de un adiôs: 

es arrancarse el corazôn del pecho 
antes que estalle d fuerza de sufrir, 
es entregarlo en Idgrimas deshecho 
y Idgrimas en cambio recibir. 

Arsenio EsdUERRA (boih'taHv) 

anArquica 

Comenzaba a surgir en el oriente 
el sol en su carrera majestuosa, 
en tanto que un mendigo, acurrucado, 
imploraba doliente una limosna... 

Inclinada la frente, silencioso, 
en el oro pensaba y en las glorias 
y sentfa rugir dentro del pecho 
el odio por los hombres y las cosas. 

Pensaba en su idéal, en sus ensuenos, 
en la Anarqufa triste y haraposa; 
sonaba con los labios de una herida 
destilando caliente sangre roja... 

Pensaba en el desprecio que teni'an 
por el hombre que pide una limosna, 
ignorando que el Hambre es soberano 
y que rige la ley de nuestras cosas... 

Y todos junto d él, indiferentes, 
esquivaban su mano temblorosa 

y todos con miradas de desprecio 
contemplaban al hijo de las sombras. 

Y al par que la Anarquîa d su cerebro 
volvfa como negra mariposa, 

cayô sobre la pal ma de su mano 
un gran rayo de sol como limosna, 

OcTAVio EsPiNOZA ( pcruano ) 



Digitized by 



Google 



OCTAVIO ESPINOZA I25 



EN EL CIRCO 

Yo lucharé en el circo en que el romano 
conquistaba con palmas los amores; 
yo lucharé con todos mis dolores 
y ganaré laureles con mi mano... 

De pie, sobre la arena, sobrehumano, 
altivo retaré à los luchadores, 
y si les venzo al fin, iré entre flores 
à exigirte tu amor que es un tirano. 

Y si caigo, al caer, mi postrer grito 
sera para llamarte tierno 6 rudo 
y no para llamar al infinito... 

iY cuando vengan por mis restos de hombre, 
tu nombre se vera sobre mi escudo 
y mi sangre también sobre tu nombre! 

OcTAVio Esi'lNOZA ( peruano } 



BELLEZA CAUTIVA 

Con altivez de reina tu hermosura 
ensenas voluptuosa y arrogante; 
ignorada Beatriz, tal vez un Dante 
te canta su pasiôn y su ternura,.. 

Praxiteles son6 con tu figura; 
Rafaël te buscaba délirante, 
y Alfredo de Musset era tu amante, 
porque ères poesfa y escultura... 

Cuando veas al fin lo que ambiciona 
tu aima - la libertad abrirse paso, - 
te alzaràs como olimpica amazona; 

y Judith de los ojos, sublevada, 
à tu Holofernes mataras acaso 
al golpe vengador de tu mirada... 

OcTAVlO Esi'iNOZA ( pentauo ) 
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EL CANTO DEL ACÎARENO 



Es la rosa fiel imagen 
de esa bella a quien adoro, 
de esa ingrata por quien lloro, 
por (juien lloro sin césar; 
que natura en sus encantos 
y en su candida pureza 
ha querido su belleza, 
su belleza prodigar. 

Son sus ojos las espinas 
(|ue mi pecho traspasaron, 
que en mi dano se gozaron, 
se gozaron sin piedad. 
Es mas grato el puro aliento 
de su boca primorosa, 
fjue el perfume de la rosa, 
de la rosa de Bagdad. 

Si de aciuélla los estambres 
dan del oro los destellos, 
de (iulnara los cabellos, 
los cabellos de oro son. 
Con sus labios y mejillas, 
que el carmin mds puro bana, 
jcudnto ornara mi montaiîa, 
jni montana de Siôn! 



I Mas ufana con sus gracias, 

I sus encantos solo precia, 

y mi ardiente te desprecia 
I y desprecia mi dolor. 

Y para ella nada val en 
! mis suspiros y mis celos, 
! mis angustias, mis desvelos, 

mis desvelos y mi amor. 

Mas ;ay de ella en ese dîa 
en que, sola ya conmigo, 
busqué en vano un buen amigo, 
y un amigo no hallarâî 
Si recuerda sus desdenes 
y mi amor y mi ternura, 
sin remedio su locura, 
su locura llorard. - 

Tal el misero agareno 
de su bella se quejaba; 
mas la ingrata a quien amaba 
siempre ingrata se mostrô. 

Y llorando el pobre moro 
sin consuelo ni esperanza, 
dej6 al tiempo su venganza, 
vino el tiempo y le vengô. 

SiLVERIA ESPINOSA DE RENI)*'>N ( ColonihliVia) 



MEDALLON 



Bajo el rico dosel de tu cabello, 
tu semblante moreno y sonrosado 
es suave crepilsculo banado 
por el pàlido nàcar de un destello. 

Hermanas lo apacible con lo bello 
y ostentas la dulzura y el agrado 
con que tiende, al sentirse acariciado, 
el cervatillo timido su cuello. 

Sangre de rosa por abril nacida 
en tus mejillas difundir parece 
una savia magnifica de vida, 

bajo cuya virtud germinadora 
tu aima de virgen a la par florece 
•como un botén de pétalos de aurora. 

JUSTO A. Facio (centroantcricano) 
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DENTRO Y FUERA 

Esa mujer que veis engalanada 
de ricas perlas y flotantes tules 
que realzan su cutis nacarada 
y ojos de cielo... porque son azules; 

esa mujer en cuya faz fulgura 
de angélico candor el dulce lampo, 
que en las rcgiones de idéal ventura 
da al pensamiento del poeta campo; 

esa mujer que en el solaz sonrfe 
y se entrega al solaz, facil y leda; 
que en las lisonjas del amor se engrfe 
de cien galanes en compacta rueda; 

esa mujer que diera Miguel Angel 
de acabada belleza en testimonio, 
tiene en su rostro el antifaz de un angel 
y detràs de él... jel aima de un demonio! 

Heraclio Fajardo (uruguayo) 



AYES QUE ESPANTAN 

Mirândome al espejo esta manana 
de sitbito terror me estremecf. 
jAy! <:Quién al verse la primera cana 
no se estremece asi? 
Una lâgrima ardiente de mis ojos 
por mi faz cadavérica rodé. 
^Quién al ver de su rostro los despojos 

asi no padeciô? ^^ 

Ocultando mi faz entre ambas manos 
i lo mds hondo de mi ser miré, 
y sepulto cadâver entre arcanos 
mi corazôn halle. 
Al grito inmenso que exhalé espantado 
volar un iay! desgarrador senti. « 
i Mi hermosa juventud habîa expirado! 
<iQuién de esos ayes no se espanta, di? 

Trinidai) Fernàndez ( pemanc) 
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A UNA ROSA 



f jVedla alli!.. iVedla alli, pura y lozana, 
y respirad su esencia embriagadora! 
jMiradla, del verjel reina y senora, 
meciendose en su tallo cuân ufana! 

Abre su casto broche a la manana, 
tibio el rayo de sol sus hojas dora... 
^A quién esa belleza no enamora? 
iOh rosa, de las flores soberanaîf 

Asf un corto de vista repetia, 
teniendo mâs de ciego que de vate, 
hasta que uno, que al paso le seguia, 

admirado de tanto disparate, 
le dijo destruyendo su alegria: 
<<:Pero, hombre, no ve usted que es un tomate?> 

Trinidad IerxAndez (pentatio) 



DESCUBRIMIENTO 

( Imitai iân de Aleardo Aleardi) 

Sentado de un estanque a las orillas, 
de una arana vi ayer las maravillas, 
contemplàndola urdir en unas rosas 
sus intrincantes redes insidiosas. 
Cuando a tu corazôn hoy me estrechabas 
y, sonriendo, amor me protestabas, 
entre tus labios de coral vefa 
que dos redes también el dolo urdfa. 
En una gota ayer de ese profundo 
tdrbido estanque, manantial fecundo, 
do del sol à las râfagas candentes 
se animan tantos y diversos entes, 
vi mil insectos caprichosos y agiles 
retozar y morir, levés y fragiles. 
Hoy^ al decirte adiôs^ silbita perla, 
derramaste una làgrima, y al verla 
miré en su fondo un hato de alimanas 
de figuras ran'simas y extranas; 
y, jDios me lo perdone!, esos vivientes 
me parecieron, ^sabes que?.. jSerpientes! 

Trinidad Fernandez (peruano) 
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CRISTO 

Su vida fué un relâmpago. Su historia, 
grabada en el martirio de su suerte, 
se derramô en la sangre de su muerte 
para llenar el mundo de su gloria. 

A través de los siglos su memoria 
gufa â la humanidad, que osada y fuerte 
lucha como El, que triunfador inerte 
sobre la cruz clavaba la Victoria. 

Apôstol de la fe noble y severo, 
mas grande en su inmortal filosoffa 
que Sôcrates famoso y justicier©, 

la libertad su genio iluminaba 
cuando al hombre del hombre redinifa 
y la augusta verdad le revelaba. 

Diego Fernàndez Espiro (argentiuo) 



SUICIDA 

^Fatalidad?.. Vencido en la pelea, 
fuera en el mundo su derrota gloria, 
y su heroica cafda una Victoria 
de su amarga y anônima odisea. 

De aquel noble soldado de la idea, 
que con sus triunfos ilustrô su historia, 
apenas si conserva la memoria 
un cadàver que flota en la marea. 

Sintiô las alas y ensayô su vuelo; 
estaba su aima de grandeza ungida; 
le abriô el amor esplendoroso el cielo; 

y audaz, altivo, luchador y fuerte... 
jhallô, al salir del sueno de la vida, 
la realidad del suefio de la muerte î 

Diego FernAndez Esmro (argentino) 



RESÛRGAM 

No estoy vencido. Mi orguUosa frente 
levanto de la vida en el combate 
y altivo espero el enemigo embate, 
como el penôn la furia del torrente. 
AntologIa am^icana r^ 
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M espîritu génial temor no siente, 
el golpe de la suerte no me abate. 
Mi corazôn en la esperanza late 
de luchar y vencer mientras aliente. 

El espacio es del dguila altanera 
que, con las alas azotando el viento, 
navega audaz en la azulada esfera. 

También yo, cual el dguila arrogante, 
triunfador me alzaré - tengo su aliento, - 
y à travcs de las tumbas, jadelante! 

Diego Fernàndez Espiro (argetUhio) 



A UNAS VIOLETAS 

Dulces violetas del color del cielo, 
que cultiva la mano delicada 
de aquella por quien lloro, 
mds desdenosa cuanto mds la adoro: 
si, por Ventura, unidas tiernamente 
cenfs de Laura la serena frente, 
decidla mis dolores 
y aplacaréis, ;oh flores î, 
de mi cruel amada los enojos, 
pues ella debe amaros cuando os dieron 
su aima el perfume y el color sus ojos. 

Enriqur FernAndez Granados (nuxicatio) 
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EL ENTIERRO DEL MARINO 



Ya los prfstinos destellos 
de la sonrosada aurora 
vagamente aparecfan, 
y las moribundas sombras 
en vertiginoso vuelo 
se alejaban presurosas 
al triste ocaso, sumido 
entre el abismo y las ondas, 
cuando à lo lejos, muy lejos, 
alla en los lindes que borda 
esa linea centelleante 
que mar y cielo eslabona, 
viôse adelantar ligera, 
como una blanca gaviota, 
una solitaria nave 
que, al viento dando sus lonas, 
marcha con rumbo al Oriente 
al arrullo de las olas, 
dejando à su paso un surco 
de nâcares y de aljôfar. 
En ella nada sonrfe; 
desde la popa à la prora 
algo cunde que amedrenta, 
algo que al dolor provoca, 
y tiene, como la noche, 
como la noche medrosa, 
fantasmas que el pecho abaten, 
Uenândolo de congojas. 
Del mar las combas volutas 
se levantan espumosas, 
algunas aves marinas 
en los màstiles se posan, 



y mientras las jarcias crujen, 
cuanto mas el viento sopla, 
la nave signe avanzando 
cada vez màs silenciosa. 

Nada en tomo al horizonte 
tiene una plàcida nota, 
todo es rumor de oleaje, 
todo misterio y zozobra, 
y entre el espacio infinito 
y el piélago, que rebosa 
de pujanza, ni un acento 
de sentida barcarola. 

Solo en la extensa cubierta, 
que à veces banan las olas, 
se distingue sobre el puente 
de la levantada popa 
al timonel que, ocupado 
en dar al barco derrota, 
sobre la rueda que gira 
tiene la mano callosa, 
mientras con ojos avaros 
la aguja oscilante explora. 

A poco, el amplio horizonte 
su inmenso côncavo entolda, 
el abismo se agiganta, 
rugen las bramantes ondas, 
y en el fondo de la nave, 
màs que nunca silenciosa, 
se ve el cuerpo de un marino 
sobre cuya faz mortuoria 
su pàlida luz derrama, 
indecisa y misteriosa, 
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una làmpara colgante 
que al vaivén del barco, rota, 
se lanza de un lado al otro, 
se aquieta después, recobra 
luego la oscilante marcha 
que con mas frecuencia toma, 
y al ténor del movimiento, 
que se acelera 6 se acorta, 
la cara del muerto alumbra, 
6 en tinieblas lo abandona. 

Ya agotadas de la noche 
las interminables horas, 
nunca mâs tristes y largas 
que cuando son dolorosas, 
los sonolientos marinos 
llenan la misera alcoba, 
y à la voz del que comanda 
la gente que al muerto entorna, 
del camarote lo sacan, 
en burdo lienzo lo arrollan, 
y entre cuatro lo conducen 
hasta el castillo de proa. 

Ya tendido sobre el puente 
y cerca la gente toda, 
unos portando cordaje, 
otros fdnebres antorchas, 
un grueso bloque de hierro 



al tosco fardo aprisionan, 
y en tanto sigue la nave 
cada vez mas silenciosa. 

Terminada la tarea 
que mds quehacer proporciona, 
al muerto sobre una tabla 
entre varios lo colocan; 
la levantan luego en alto, 
la ponen sobre la borda, 
y después de un padrenuestro 
que, mas que rezan, sollozan, 
al primer tumbo del barco 
y à la voz de «jal agua!,» pronta 
la tabla hacia el mar se inclina, 
el cuerpo rompe las ondas, 
y descendiendo hasta el fondo 
en marcha vertiginosa, 
bajo el cristal de las aguas 
encuentra Ifquida fosa. 

Ya el sol con rayos de oro 
el espacio tornasola; 
para devorar su presa, 
el mar sus fmpetus doma, 
y el buque sigue avanzando, 

I como una blanca gaviota, 

I que en busca va de su nido 

I hacia las playas remotas. 

Gabriel Ferrer IIernândez ( portorriqueiw ) 



EL GRILLETE 



Era la tarde nebulosa y frfa: 
las sombras invadiendo el horizonte, 
mâs que negros celajes, simulaban 
inmensos y fatîdicos crespones. 

La lluvia que cerniéndose cafa, 
besando el césped con su blando choque, 
irisaba la luz, que alla à lo lejos 
luchaba con las tintas de la noche. 

Adormecido el viento en su caverna, 
en el seno tallada de ancha mole, 
ni sus alas agita en el espacio, 
ni en el ramaje del frondoso bosque. 

Solo el vaivén de las sonantes olas 
del mar cercano en derredor se oye, 
cuando levantan su flexible lomo 
y espumosas avanzan y se rompen. 
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Después silencio, soledad, tristeza, 
que esta no lejos el lugar en donde 
se extinguen los pesares de la vida 
y la ambiciôn y orgullo de los hombres. 

AUf, cercada por un alto muro 
que la hiedra voraz verdea y corroe, 
se alza imponente una ciudad sombrfa 
que los sauces arrullan dfa y noche, 

dando sombra â la tierra y â las tumbas, 
al espacio sus funèbres canciones, 
y albergue â los reptiles que, cansados 
de su incesante merodear, veloces 

ganan el tronco del enhiesto sauce, 
en sus ramas se posan sin temores, 
y columpiados por la blanda brisa, 
duermen hasta que el sol de nuevo asome. 

AIH, junto â la cripta que engalanan 
màrmol de Paros y pulidos bronces, 
entre cardos y musgos se levantan 
las cruces de madera de los pobres. 

En él tienen el mismo hiimedo lecho 
el rey altivo, el enclaustrado monge, 
el parricida vil, la cortesana, 
el mendigo infeliz, el viejo, el joven; 

y todos en la fosa confundidos, 
sin sentir ni alegrfas ni dolores, 
bajo el imperio del voraz gusano, 
verân rendirse siglos y naciones. 

Era la tarde nebulosa y frfa: 
las sombras invadiendo el horizonte, 
mâs que negros celajes, simulaban 
inmensos y fatfdicos crespones. 

En esos melancôlicos instantes 
que siempre tiene el sol cuando se pone, 
pénétré en el recinto de las cruces, 
vi alla en su fondo detenerse un hombre, 

cejijunto, de mano encallecida, 
de andar pausado, de mirada innoble, 
y con las ropas por doquier manchadas 
de podredumbre, de caliza y ocre. 

Ya sobre el sitio que buscando iba, 
tomô del suelo un azadôn, irguiôse, 
y levantando con vigor en alto 
del instrumento el acerado corte, 

comenzô â descargar sobre la tierra, 
con gran esfuerzo, repetidos golpes, 
sacando à cada empuje de su brazo, 
con la greda, â la par huesos déformes. 
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A veces tras un crdneo horrible y seco 
saltaba una costilla, al rudo choque; 
después, una andrajosa vestidura; 
después, cabellos en total desorden, 

sin que la mano del sepulturero, 
ni el corazôn de tan siniestro hombre, 
temblasen de pavor an te aquel cuadro 
conjunto de miserias y de horrores. 

Ya en el fondo del hoyo, con la pala 
recogfa los ùltimos terrones 
el misérable, cuando el instrumento, 
chocando con un cuerpo duro, inmôvil, 

un sonido produjo aJgo metâlico, 
un retintfn como el sonar de un bronce 
que entre la arcilla se enclavado hubiera, 
y en ella preso, recibiese un golpe. 

A tan extrano y misterioso ruido 
la pala respondiô con fuerza doble; 
la lucha entre el obstàculo y la mano 
con mâs fiereza se sostuvo entonces, 

hasta que al fin, cediendo lo enclavado, 
sujeto, al parecer, con recios goznes, 
rodando por el fondo de la fosa, 
à la aterrada vista presentôse. 

Era un grillete que con sana horrible 
puesto por la justicia de los hombres 
â un ser desventurado, como sierpe 
de instintos sanguinarios y féroces 

siempre apretando el descarnado hueso, 
hasta la misma fosa acompanôle, 
sin recordar que donde el hombre acaba 
solo Dios premia 6 su castigo impone. 

Ya la luna, cual ojo de un gigante, 
parpadeando ganaba el horizonte; 
el eco, como el jay! de un moribundo, 
repetia el tanido de los bronces, 

y la noche tranquila, silenciosa, 
abriendo al fin su misterioso broche, 
lanzaba à los espacios sus penumbras 
pobladas de fantasticas visiones. 

Gabriel Ferrer Hernândez (portorriqueùo) 
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RASGOS DE BUEN HUMOR 



^Y que, sera posible que nosotros 
tanto amemos la gloria y sus fulgores, 
la ciencia y sus placeres, 
que olvidemos por eso los amores, 
y mâs que los amores, las mujeres? 

<îSeremos tan ridfculos y necios 
que, por no darle celos â la ciencia, 
no hablemos de los ojos de Dolores, 
de la dulce sonrisa de Clemencia, 
y de aquella que, tierna y seductora, 
adn no hace un cuarto de hora todavfa, 
con su boca de aurora: 
«No te vayas tan pronto,> nos decfa? 

^Seremos tan ingratos y tan crueles, 
y tan duros y esquivos con las bellas, 
que no alcemos la copa 
brindando à la salud de todas ellas? 
Yo, à lo menos por mf, protesto y juro 
que si al irme trepando en la escalera 
que à la gloria encamina, 
la gloria me dijera: 
«Sube, que aquf te espéra 
lo que tanto te halaga y te fascina;» 
y â la vez una chica me gritara: 
«Baje usted, que lo aguardo aquf en la esquina;> 
lo juro, lo protesto y lo repito, 
si sucediera semejante historia, 
â riesgo de pasar por un bendito, 
primero iba à la esquina que â la gloria. 
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Porque sera muy tonto 
cambiar una corona por un beso; 
mas como yo de sabio no presumo, 
me atengo à lo que soy, de came y hueso, 
y prefiero los besos y no el humo, 
que al fin, al fin, la gloria no es màs que eso. 

Manuel M. Flores (mexicauo) 



ADIÔS 

Adiôs para siempre, mitad de mi vida, 
una aima tan s61o tenfamos los dos; 
mas hoy es preciso que esta aima divida 
la amarga palabra del ûltimo adiôs. 

<iPor que nos separan? <iNo saben acaso 
que pasa la vida cual pasa la flor? 
Cruzamos el mundo como aves de paso... 
Manana la tumba, ^por que hoy el dolor? 

^La dicha sécréta de dos que se adoran 
enoja â los cielos y es fuerza sufrir? 
<iTan solo son gratas las aimas que lloran 
al torvo destino?.. <îLa ley es morir? 

^Quién es el destino?.. Te arroja â mis brazos, 
en mi aima te imprime, te infunde en mi ser, 
y barbaro luego, me arranca â pedazos 
el aima y la vida contigo... ^Por que? 

Adiôs..., es preciso. No llores... y parte. 
La dicha de vernos nos quitan no mas; 
pero un solo instante dejar de adorarte, 
hacer que te olvide, ^lo pueden?.. Jamâs! 

Con lazos eternos nos hemos unido; 
en vano el destino nos hiere â los dos... 
iLas aimas que se aman no tienen olvido, 
no tienen ausencia, no tienen adiôs! 

Manuel M. Flores (mexicano) 

DESDÉN Y PAZ 

ORIENTAL 

Os miro, tempestades de la vida, 

con un desdén profundo. 
Vosotras me veréis, à vuestro paso, 

inmôvil como el muro. 
No enturbiaréis lo claro de mi dîa, 

porque él esta ya turbio. 
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No OS fuera dable evaporar mis suenos, 
pues no acaricio hoy uno. 
Descenderàn mugiendo los torrentes 
por sobre fango impuro; 
los rayos dejaràn à la avecilla 
exànime en el musgo... 
iQue tronche el huracàn la encina anosa! 
iQue se conmueva el mundo! 
En tal desolaciôn, los corazones 
se cubriràn de luto... 
iMenos el mfo!.. Lo veréis en tanto 
inmôvil como el muro 
y, cercado de sombras y borrascas, 
sereno como el buho. 
Os miro con desdén..., os desaffo, 
tempestades del mundo; 
porque en mi corazôn la paz impera... 
ila paz de los sepulcros! 

Manuel de Jésus Fl6rez ( colombiatio ) 



APARIENCIAS ENGANOSAS 



Una abeja, codiciosa 
de hurtar su miel â las flores, 
el labio picô â Dolores, 
creyendo que era una rosa. 

V0I6 al panai en seguida 
a elaborar blanda cera, 
y al punto la Parca fiera 
cortô el hilo de su vida. 



De la abeja el triste fin 
no te debe sorprender, 
que es peligroso beber, 
en vez de nectar, carmin. 

Y aunque sean tu embeleso 
labios frescos y encarnados, 
mira antes si estàn pintados 
para darles 6 no un beso. 
Francisco Flores Chinarro (peruam) 



SI FUERA... 

(Imitaciôn del portugtUs) 

Si fuera la brisa, tu sien cenirfa 
de ricos aromas y suaves olores; 
si fuera la abeja que liba las flores, 
llevara â tus labios su esencia, aima mfa. 

Si fuera la alondra que anuncia â las bellas 
el alba hechicera y el grato verano, 
cantara à tus rejas con trino galano 
mis crueles afanes, mis tristes querellas. 
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Si fuera la diosa de la aima poesfa, 
con tiernas endechas y dulces canciones 
tu sueno arrullara, del arpa à los sones, 
en blando concento y etema armonfa. 

Rindiera à tus plantas, postrado en el suelo, 
si fuera monarca, mi cetro y corona; 
si fuera lucero, mi fdlgida zona 
de blancas estrellas, mi luz y mi cielo. 

Dejando el dominio del aire, bajara 
si fuera la nube que cruza el espacio, 
y en carro de plata, zafiro y topacio 
triunfante al empfreo, veloz, te tomara. 

Si fuera la tierra, te diera mi oro; 
mis perlas mas finas, si fuera los mares; 
si Venus, de Pafo los sacros altares; 
mi canto postrero, si el cisne canoro. 

Mas |ay!, no soy cisne, ni estrella esplendente, 
ni abeja, ni nubes, ni mares, ni brisa: 
no soy sino un triste que, altivo, con risa 
las cuitas encubro del pecho doliente. 

Que à solas, hermosa, padezco y suspiro 
y arrastro en el mundo pesada cadena; 
y à fin que se ignore mi hondfsima pena, 
ahogo mis quejas,.y callo... y expiro... 

Antonio Flores Jij6n (ecuaioriarw) 




^mï^^ 



Digitized by 



Google 




LA NUBE Y EL ÂTOMO 



Dorada nube se elevaba al cielo 
rauda, imponente, altiva; 
el vapor de los mares, el rocfo 
de las flores, su esencia componfan. 

Al rozar en su rapida carrera, 
tras el verde follaje, 
de los montes las cimas elevadas, 
tropezô con un âtomo en el aire. 

Viole rodando tan incierto y solo, 
le vi6 tan desvalido, 
que, en su denso vapor, cuna flotante 
diôle para arrancarlo del vacio... 

Subieron nube y àtomo impulsados 
por la brisa ligera, 
y sobre ondas de nàcar, zafir y oro 
contemplaron las bru mas de la tierra. 

Duré un instante el seductor ensueno 
de enlace tan sublime: 
ila nube de oro, el àtomo de barro!.. 
Prolongar mas su union jera imposible! 

Del conffn elevado, hacia su centro 
volviô el àtomo impuro, 
y su vélo rasgô la densa nube 
llorando cual se llora sobre el mundo. 

Y comprendiô, al mirarse abandonada 
y burlada en su anhelo, 
que ni la nube que en el éter flota 
puede elevar lo que naciô pequeno... 

Carolina Freire de Jaimes (peruana) 
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GALATEA 

De mdrmol era, y al contacte ardiente 
de una aima enamorada 
sintiô de pronto bullidora sangre 
y el fuego apasionado en sus entranas. 

Palpité otra aima entre la forma esquiva, 
y la marmôrea estatua 
bajô del pedestal, iluminando 
un caos con la luz de su mirada. 

Brotô el ensueno en sus radiantes ojos, 
y un canto de esperanza 
al escuchar arrullador y tierno 
el eco que decfa: /Siente y ama! 

El mirmol se animô, brotô la vida 
del arte, de la nada,.. 
El soplo del amor venciô lo inerte, 
la pasiôn inmortal moviô la estatua, 

Pudo màs Pigmaleôn y no amô tanto, 
no amô cual ella amaba... 
iAy! iEs màs fàcil dar al marmol vida 
que animar ciertas £^mas! 

Carolina Freire de Jaimes (peniana) 



EN LA MUERTE DE UNA NISA 

Flor apenas entreabierta 
a las auras de la vida; 
gota de agua desprendida 
de una nube de arrebol; 
virgen de pûdica risa, 
de encantadora mirada, 
nfvea rosa deshojada 
al primer rayo del sol. 

Eras tan dulce y tan bella 
que, al mirarte, el mismo cielo 
no hallô digno de este suelo 
tan angélico primor; 
y la gota de agua pura 
volviô à la nube dorada, 
y la flor embalsamada 
a la patria del amor. 

Carolina Freire de Jaimes (peruana) 
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LA VEJEZ 



I 

Cuando la vejez ingrata 
arranca nuestros cabellos, 
6 va colocando en ellos 
débiles hilos de plata: 

cuando la vista perdida 
vaga en vano por doquiera 
buscando la primavera 
venturosa de la vida: 

cuando el hombre, en fin, su incierto 
rambo sigue, y triste ve 
que tiene bajo su pie 
un hondo sepulcro abierto: 

hay un instante, hija mia, 
en que se pierde la calma 
y brota dentro del aima 
la negra melancoHa. 

Il 

^Has visto en la tarde hermosa, 
si el sol se va ya ocultando, 
como la sombra luchando 
esta con la luz dudosa, 

y al moribundo destello 
del astro que desparece 
el mundo entero parece 
mas bello, mucho mas bello? 

Pues asf el hombre distingue 
su sol, su luz, su esperanza, 
entre una muerte que avanza 
y una vida que se extingue. 

III 

Si algiîn anciano doliente 
cruza por tu lado un dfa 



y descubres, hija m fa, 
las arrugas de su frente, 

nunca con frases livianas 
muevas el labio indiscreto; 
nunca faites al respeto ' 
que se merecen sus canas. 

Crepiisculo de la vida 
es la cindida ninez; 
crepiisculo la vejez 
que va a la existencia unida. 

Obedeciendo al destino 
que en empujarle se empena, 
cada anciano nos ensena 
nuestro inseguro camino. 

Camino que solo Dios 
nos traza, pues ignoramos 
si de esos viejos marchamos 
al par, delante 6 en pos. 

IV 

La mundanal arrogancia 
fâcilmente se derrumba, 
y de la cuna a la tumba 
es muy brève la distancia. 

El viejo tiene su pie 
junto à esa tumba sombrfa; 
préstale amparo, hija mfa, 
mira cuàn debil se ve. 



Si hoy con intento siniestro 
apoyo al viejo negamos, 
cuando en su edad nos veamos 
^quién sera bàculo nuestro? 

AROLINA FrEIRE DE JaIMES (pertMfia) 
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FE 



(îDônde estd la verdad, la ciencia dônde 
sus rayos luminosos centellea? 
<îl)ônde la luz esta, dônde la idea, 
la ansiada realidad, decidme, adônde? 

<îPor que entre nubes la verdad se esconde? 
<iD6nde estd del saber la sacra tea? 
jOh mfsero mortal, doquier que sea, 
calma mi duda y a mi voz responde! 

Di, flaqueza mortal, ^jcuâl es tu ciencia? 
^Dônde la luz esta que te ilumina? 
lEs tu orgullo no mas y tu demencia 

la mentida ilusiôn que te fascina? 
iOye el grito fatal de la conciencia 
y en él escucha la verdad divina! 

Armando de La Fuentf. (peruano) 

SONETO 

Despierta alegre la gentil aurora 
de su lecho de flores, oro y grana, 
precursora veloz de la manana 
que al orbe tardo fùlgida enamora. 

Rayos el sol en los espacios dora 
y vida y juventud su frente mana: 
avanza el dfa y el ocaso gana, 
y de tristeza el universo llora. 

Asi en el alba de la humana vida 
virgen sonrie al aima la inocencia, 
canta el amor sus bellas ilusiones. 

Mas la vejez à descansar convida, 
y enferma y carcomida la existencia, 
en el sepulcro apaga sus pasiones. 

Nestor Galindo (boîiviatio) 

GLORIA 

Alta, muy alta te contemplo y sigo, 
aunque grite la humana muchedumbre 
que me mire pasar: /Eres mendigo! 

Escabrosa es la senda de tu cumbre. 
Mas <iqué me importa si a la cima Uego 
y me arropas con clamides de lumbre? 

<jSorda estaràs a mi constante ruego, 
cuando ves en mi espiritu de Hamas 
derramarse relampagos de fuego? 
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^Por que sobre la tierra te derramas 
y como el sol que en el cenit fulgura 
todo lo creado con tu luz inflamas? 

jOh!, déjame pensar en mi amargura 
que, combatiendo con la suerte ingrata, 
me conquiste tu amor y tu hermosura. 

Mi tormentosa vida es catarata 
que al llegar hasta el fondo del abismo 
al cielo sube con fulgor de plata... 

jOh!, déjame tomar en mi idealismo, 
ya que viajo en la arena del desierto, 
que es verdad este mâgico espejismo: 

que al llegar a la orilla del gran puerto 
donde todo se boira y se consume 
en la noche insondable del desierto; 

cuando la vida con su cruz me abrume 
y todo al peso del dolor sucumba, 
joh!, i déjame pensar que tu perfume 
vivirà como un sol sobre mi tumba!.. 

Julio N. Galofre {colombiano) 



CREPUSCULARES 
I 

La noche del desierto no me cansa: 
oigo, flotando en alas de una nube, 
una voz que me grita: «lAvanza!, javanza!» 
y una ambiciôn que dice: «jSube!, jsube!» 



II 



En cuestiôn de carino 
sabe la hermosa Marta 
que vale mds un elocuente guino 
que la muda elocuencia de una carta. 

III 

No te sean extranos 
de la vida los muchos desenganos: 
que, en tratando de amores, 
sabe mas una nina de quince an os 
que la ciencia falaz de mil doctores. 
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IV 

Un dfa, con ahinco soberano, 
a una doncella sorprendiô su tia 
mirando tras la clara celosfa 
y oprimiéndose el seno con la mano. 
I^a nina ^qué vefa? 
jPues nada!, que un gusano 
â un gusano mas chico se comfa. 



Bajan los buzos d buscar la perla 
escondida en los bosques de corales, 
y baja el hombre à los abismos negros 
en busca de las luces del diamante. 
;Mas no te han visto a ti! Si ellos miraran 
tu aire gentil y tu esplendor de arcângel, 
ninguno fuera a escudrinar la sombra, 
ninguno fuera a escudrinar los mares. 

VI 

Ella va por el mundo sonriente, 
y el vulgo malicioso 
se la pasa mirandole la frente 
à su querido esposo. 

VII 

Vive, mi bien, en la creencia hermosa 
de que iras d los cielos cuando mueras; 

yo pretendo otra cosa, 
y es que se alcen los huesos de mi fosa 
d ser flores de tibias primaveras. 

VIII 



Al irme a confesar un pobre cura 
me amenazô con el suplicio eterno... 
■No sabe que yo Uevo, en mi amargura, 
dentro del corazon todo un infierno! 
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IX 

No quiero, mientras te ame, tener oro, 
pues tengo la conciencia 
que podrfa, a pesar de que te adoro, 
comprarte por dinero la inocencia. 



X 



No mendigo un aplauso 
y desprecio las crfticas mordaces: 
ihe escuchado, por hambre, tanto elogio! 
ihe ofdo tan tas crfticas por hambre! 

XI 

Aunque en la noche del pesar vegeto, 
mis ambiciones el turbiôn no troncha: 
jvive y crece mi amor en el secreto 
como vive la perla entre su concha! 

XII 

^Me ultrajas? Te perdono la insolencia. 
Se que es en oro, encantadora esclava, 
donde tu orgullo su desprecio funda. 
lAy! Del misero mundo en la eminencia, 
yo soy la aristocracia que no acaba, 
tû ères la aristocracia moribunda. 

Julio N. Galofre ( colombtatio ) 



MISTERIO 



Que la distancia sépara 
me dijo un sabio una vez; 
y como lo dijo un sabio, 
no tuve mâs que créer: 
mas hoy recibo esta carta 
que me ha puesto de rêvés: 
«Tu corazôn, Abelardo, 
que me quiere bien lo se, 
pero lo que til no sabes 
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voy à dàrtelo a saber: 

y es que, mientras mâs se aleja 

del mfo, no se por que, 

mientras hay mayor distancia, 

me siento mâs cerca de él.» 

De donde yo he deducido 

que, entre el sabio y mi mujer, 

el sabio no sabe nada 

y que ella sabe mds que él. 

Abelardo Gamarra (peruano) 

lO 
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ARITMÉTICA 



Blas Virii gana un sueldo en una tienda 

y nada mas, 
y algufios compadecen la desgracia 

del pobre Blas. 
Pero es lo cierto que en su casa existe 

tal fausto y tren, 
que alguien mira su hogar como un remedo 

del rico Edén. 
- <îC6mo resolverâ tan gran problema?, 

dijo Sim6n; 
y un chico que le oia contestôle: 

- Por sustracciôn. 



II 



Otro hay, don Juan, casado y adn mas pobre 

que Blas Virù, 
y su esposa, que es linda, gasta guantes, 

perlas y tul. 
Visita su morada un caballero 

que es un Rotschild, 
y recibe caricias de él y de ella, 

y es muy feliz. 
Y al preguntar Simon al picaruelo 

de la otra vez: 
- <iQué operaciôn practica Juan?, le dijo: 

- Régla de très. 

José Ignacio (Iamio ( fcmano) 



DOS PRODIGIOS 

Inmôviles se ponen frente â frente 

del côncavo cristal, 
y el fotôgrafo espéra unos instantes 

y al fin dice: - {Ya esta! 
<jC6mo queda la imagen en el vidrio? 

^Explicas, mi bien, td 
<le Daguerre el fenômeno sublime? 

;Prodigio de la luz! 
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Tus ojos se adurmieron en les mfos 
en hora celestial, 
y del fonde del aima se alz6 un eco 

que dfjome: - jYa esta! 
^iCômo quedô tu imagen dibujada 

aquf, en mi corazôn, 
para que yo la adore eternamente? 
iProdigio del amor! 

José Ignacio Gamio (peruano) 



ASTRONOMÏA 

Los sabios ven el limpio firmamento 
y no pueden pasar nunca de alli, 
que es pobre de los hombres el invento, 
y siempre sera asf. 
Yo a través de tus ojos, vida mîa, 
desde que es una el aima de los dos, 
penetro al mismo cielo en mi osadia 
y miro à Dios. 

José Ignacio Gamio (peniano) 



VERDAD DESNUDA 

Luisa tiene de un angel la mirada, 
de un querubfn sublime la sonrisa, 
su voz es la de un ave enamorada, 
y en su frente serena retratada 
va su aima angelical. iQué linda es Luisaî 

Es tan sencilla y mas que una paloma, 
amante, afable, tierna y candorosa; 
es..., pero no, Pascual, basta de broma: 
tu amada es la manzana de Sodoma, 
podre por dentro, por afuera hermosa. 

José Ignacio Gamio (pcntano) 



REDUCCION 



Un marido a. su mujer 
decfa sin cumplimientos: 
- <îSabes tii los sacramentos? 
^Cuântos son? jVamos à ver! 



- Siete. - jBah!, repuso el tuno: 
solo son seis, Emerencia: 
Matrimonio y Penitencia, 
jay de mi!, no hacen mds que uno. 
José Ignacio (îamio (/nruano) 
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VOLVERÉ NTAS^ANA 

I 

- îAdiôsî, iadiôs! Lucero de mis noches, 
dijo un soldado al pie de una ventana, 
;me voy!.. Pero no llores, aima mfa, 
que volveré manana. 
Ya se asoma la estrella de la aurora, 
ya se divisa en el oriente cl alba, 
y en mi cuartel tambores y cornetas 
estan tocando diana. 



II 



Horas después, cuando la negra noche 
cubriô de luto el campo de batalla, 
à la luz del vivac, pâlida y triste, 
un joven expiraba. 
Alguna cosa de ella el centinela, 
al mirarlo morir, dijo en voz baja...; 
alzô luego el fusil, baj6 los ojos 
y se enjugô dos làgrimas. 

III 

Hoy cuentan por doquier gentes medrosas 
que, cuando asoma en el oriente el alba 
y en el cuartel tambores y cornetas 
estan tocando diana,..y 
se ve vagar la misteriosa sombra 
(jue se detiene al pie de una ventana 
y murmura: - No llores, aima mfa, 
que volveré manana. 

José Mar^a Garavito A. (boliviatto) 
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Quisiem ser la ^ota dt^ rociri 
cjuf ilora t4 jilh.i au sente âv h norluj, 
para posarme con amor, bien mio, 
de la flor de tus labios en el broche. 

Quisiera ser luciente mariposa, 
alada flor de tu jardfn ameno, 
en torno tuyo revolar ansiosa 
y quemarme en las Hamas de tu seno. 

Quisiera ser la hierba aljofarada 
que el soplo blando de la brisa mueve, 
sentirme por tus pasos agitada, 
besar tu planta de apretada nieve. 

Quisiera ser el lienzo perfumado, 
confidente de cuitas y de enojos, 
para enjugar el llanto enamorado 
que empana la pureza de tus ojos. 

Quisiera ser la cruz siempre pendiente 
sobre tu ebiîrneo seno palpitante, 
para sentir lo que tu pecho siente 
y contar sus latidos anhelante. 

Ser quisiera abanico de diamante 
donde sepultes los matices rojos 
(lue tinen el marfil de tu semblante 
cuando el amor asoma por tus ojos. 

Quisiera ser el ângel de la noche 
que trae blando, arrobador beleno, 
por descender de mi estrellado coche 
para guardar, mi bien, tu dulce sueno. 

R. J. Galvarro (hùliviaiio) 



Digitized by 



Google 



I50 



antolog(a americana 



A LIA 

Cuando las penas nublaban 
tu existencia, siempre hermosa, 
por tus mejillas rodaban 
lagrimas que titilaban 
cual rocfo en fresca rosa, 

Cuando el angel del placer 
te cobijô con sus alas 
y huyô de ti el padecer, 
virgen de célicas galas, 
tus sonrisas llegué d ver; 

y decirlo no podria, 
en medio a mi pasion loca, 
si mayor encanto habia 
en las perlas de tu boca 
6 en las de tus ojos, Lia. 



R. J. (iAL\ ARRO {boliviaiw) 



UN PERDON DE CABALLERO 



En ese del colon iajc 
tiempo sehorial y altivo, 
de espiritu vengativo 
y azul y negro linaje, 

pobre mujer, que casada 
era con un carretero, 
colérica a un caballero 
le diô viril bofetada. 

Callo la causa que, ap)arte 
de que no me inspira horror, 
en las cuestiones de honor 
la mujer es juez y parte. 

Sintiôse de tal injuria 
por el baldôn devorar 
el noble, y ya iba a saltar 
sobre ella cual una furia; 

mas pronto el bârbaro fuego 
de su furor aplacando, 



y la ira disimulando 
con aparente sosiego: 

- Mi linaje, dijo, debe 
consecuente procéder, 
que, al fin, es una mujer 
honrada, auntjue de la plèbe. 

Fij6 tras tal réflexion 
en ella graves los ojos, 
y dîjola sin enojos: 
- Mujer, perdono tu acciôn; 

tu arrepentimiento quiero 
mas que tu duro castigo 
por tu osadfa conmigo, 
que te amo y soy caballero. 

Por serlo, bueno y cristiano, 
ni tu insolencia te enrostro, 
pues has buscado en mi rostro 
nobleza para tu mano. 

Manuel Adolfo Garcîa (pentaiw} 
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EL GRAN LIBRO 

Para elevar a Dios el pensamiento 
y admirar su poder en los espacios, 
no es necesario un mar siempre violento, 
ni un sol que vierta lumbre de topacios. 

Basta un valle alejado de rumores 
al que se llegue por oculta vfa, 
que embalsame el ambiente con sus flores 
y que temple el ardor del mediodîa. 

Basta fijar la vista en el lucero 
pàlido y triste que en las noches arde, 
y escuchar el quejido lastimero 
del ave errante al expirar la tarde. 

Basta el rocfo que en las hojas brilla 
y que el rayo de sol pronto évapora; 
basta del'rio en la desierta orilla 
mirar el sauce que se inclina y llora. 

Basta la sombra con la luz me^lada, 
basta el insecto que en el aire zumba, 
basta la flor que nace abandonada 
y se marchita al borde de una tumba. 

Basta la hierba en el verjel nacida, 
basta un arroyo que fecunde el suelo, 
una espiga de trigo bendecida, 
un pedazo de selva, otro de cielo. 

La Natura es el libro en que se admira 
la grandeza de Dios, do se halla escrito 
ese poema que al mortal inspira 
el himno arrobador al infinito. 

Su pagina mas intima y obscura 
un rayo celestial de Dios refleja... 
Todo en el mundo tiene su hermosura, 
menos aquel que de su amor se aleja. 

Asî, el manto flotante de los cielos 
que Dios tendiera con su excelsa mano, 
se refleja, sin limites ni vélos, 
en una gota como en un oceano. 

Martin GarcCa Mérou (ar}^cntinû) 
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A SOLAS 



<îPor que el dolor nos oprime 
y la duda nos espanta? 
<:For (jué, cuando el ave canta, 
la fuente solloza y gime? 

<iQuién diô al viento sus rumores 
en la tormenta 6 la calma, 
y puso la fe en el aima 
como el perfume en las flores? 

iOh Dios! Mi pecho se expande 
cuando se abisma en tu seno, 



concibiéndote mas bueno 
al concebirte mas grande. 

Te ve doquiera. Te siente 
con entusiasmo profundo 
en el astro moribundo 
como en la estrella naciente. 

De la cuna al atadd 
pide, al cruzar la existencia, 
como un bdculo la ciencia, 
como un fanal la virtud. 



MARTfN (iARcf A Mkrou ( argentitw ) 



EL LEON 



Estaba mudo y bravio 
en la jaula aprisionado, 
como evocando el pasado 
de su destino sombrio. 

jAy! El monarca del monte 
inclinaba la cabeza, 
lleno de rabia y tristeza, 
al mirar el horizonte. 

Dominando sus pasiones, 
cautivo de extrana zona, 
era aquel rey sin corona 
juguete de los histriones. 



La turba se reunia 
con temores comprimidos, 
y al escuchar sus rugidos 
con horror se estremecfa. 

jAy si su frente altanera 
de la abyecciôn se levanta! 
jAy si sus hierros quebranta 
la melancôlica fiera! 

îAy si le llega el murmullo 
de su solitario asilo! 
jDejad al leôn tranquilo!.. 
iMujer, no hieras mi orgullo! 
MartIn Ci arc f a Mérou ( argentine ) 



iEVOHÉ!.. 



;Evohé!.. Vamos, amantes, 
a los llanos 
donde, avidos y jadeantes, 
corren desnudas bacantes 
persiguiendo a los silvanos... 
El sàtiro nos espéra 
en la sombra,.. 
Brilla un sol de primavera 
sobre la fresca pradera... 
i Vamos à la verde alfombraî.. 
iEvohéî.. Despierta, hermosa, 
la manana; 
abre su càliz la rosa. 



y en el bano, pudorosa, 
Acteôn sorprende a Diana... 

Sobre el cristal de la fuente 
la arbo'leda 
se refleja mansamente... 
Pasa una sombra sonriente: 
jla blanca sombra de Leda!.. 

Todo rebosa armonia, 
luz y cncanto; 
todo inspira la alegrfa, 
y el ave en la sel va umbria 
éleva al cielo su canto... 

Martîn GARcfA MÉROU (argentine) 
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A FABIO 



Yo vi del polvo levantarsc audaces 
â dominar y perecer tiranos; 
atropellarse effmeras las leyes, 
y llaniarse virtiides lus dclitos. 



Huye lejos de aquî, virtuose Fabio, 
huye si quieres préservât del vicio 
tu juventud florida, que los aiios 
presto te robarân. Mira dociuiera 
c6mo levanta la manchada frente, 
llena de oprobio y de arrogancia, el crimen: 
c6nio se arrastra la ambiciôn astuta 
en fango inmundo, y de repente sube 
cual fétido vapor que infesta el cielo. 
Alla se esconde prostituta infâme 
bajo adornos marciales, y su mano 
tfmida empuna el relumbrante acero 
jamàs enrojecido en las batallas. 
Impresos lleva en su amarillo rostro 
los asquerosos surcos, las senales 
que un lecho torpe atesorô. Ninguno 
de cuantos vicios inventara el hombre 
en largos siglos de maldad ignora: 
traiciôn, perjurio, latrocinio, estafa, 
libertinaje impiîdico, furores 
de barbara opresiôn... Su vida impura 
encerrada en articules se encuentra 
en el severo côdigo que inspira 
saludable terror a los perverses. 
Y este de corrupciôn conjunto horrible, 
monstruo que hasta el patîbulo infamara, 
este triunfa, domina, tiraniza 
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iy respira tranquilo! Al pueblo imbécil 

con fementido labio artero invoca 

y le ultraja feroz, y el pueblo sufre, 

llora abatido y resignado cal la. 

jOh vergùenza! jOh baldôn! Proscrira en tanto 

la probidad se oculta, perseguida 

por el delito atroz de su inocencia; 

sin césar acosada, expuesta siempre 

en inseguro asilo, à la perfidia 

del delator vendido que la acecha... 

Asf tu patria esta. No tardes, huye. 

^Qué espéras? ^[Quieres de tu vida infausta 

la suerte mejorar con tu paciencia? 

Te enganas, infeliz. A la fortuna 

la âspera senda del honor no gufa. 

Quien â las altas cumbres la audaz planta 

mueve, y subir procura, no consigue 

sino elevarse â la région del rayo; 

mas si los Andes déjà, pre fi riendo 

valles ardientes de fecundo suelo, 

se ofrecen luego â su encantada vista 

flores y frutos en frondosas selvas: 

asf el hombre que intrépido se avanza 

de la virtud â la fragosa alfura 

camina â la desgracia; mientras goza, 

en el campo feraz de la tgriominia^ 

de iniquidad el premio el delincuente. 

Mira en torno de ti, y aprcnde cauto, 

si d la opulencia aspiras, el secreto 

que conduce al podet. Mien te, cal u m nia, 

oprime, roba, profanando siempre 

de Patria y Libertad el nombre vano: 

bajeza indigna, adulaciôn traidora, 

previsor disimulo, alevosia 

y sôrdido interés, por ley suprema, 

presto te elevardn; y tu infortunio 

sombra sera como el terror de un sueho. 

^No ves â Espino, el cfnico, que entona 

el hossanna triunfal para el que vence, 

y cuando pasa al Gôlgota lo insulta 

gritos lanzando de exterminio y muerte? 

Pues serena su vida se desliza 

de revuelta en revuelta, como corre 

el rugiente Sangay en el declivio 

entre ceniza y desgarradas penas, 

infectas fuentes de insalubres aguas: 

y Corredor y Viperino y tantos 

cobardes y rebeldes que â tumultes 

y no â combates sus galones deben. 
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y el renegado y falso Turpio Vilio 
que en todos los partidos sien ta plaza, 
y de todos, vendiéndose, déserta, 
del polvo se encumbraron impelidos 
al raudo soplo de inmortal infamia. 
En esta tierra maldecida, en esta 
negra mansiôn de la perfidia, ^isirven 
para algo la lealtad, la valentîa, 
la constante honradez, los nobles hechos 
del que a la gloria inmola su existencia? 
I^e vil ingratitud la hiel amarga, 
de la envidia el veneno, y muchas veces 
fatfdico punal..., tal es el premio 
que el Ecuador a la virtud présenta. 
Malvado 6 infeliz, no hay medio. Escogc\ 
décide pronto y antes que te oprima 
como dogal de muerte la desgracia... 
Mas no, desprecia impâvido, animoso, 
los calculos del miedo: à la cuchilla 
inclina la cerviz y no à la afrenta; 
y aunque furiosa la borrasca brame 
y ronco el trueno sobre ti retumbe, 
inmôvil tente, que al cadalso impi'o 
arrastrarte podran, no envilecerte. 
Conozco, SI, la suerte que me aguarda: 
présago triste el pecho me lo anuncia 
en sangrientas imagenes que en torno 
siento girar en agitado ensueno. 
Conozco, si, mi porvenir y cuantas 
duras espinas heriran mi frentc; 
y el caliz del dolor hasta agotarlc 
al labio llevaré sin abatirme: 
plomo alevoso rompera silbando 
mi corazôn tal vez; mas si mi Patria 
respira libre de ofresiôn, en tome s 
descansaré feliz en el sepulcro. 

Gabriel GARcfA Morkno (erttaf 
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AL AMOR 

• 
Piira gota de rocîo, de los cielos desprendida 
sobre el aima que la absorbe cual las hojas del azahar, 
blanca estrella que iluminas las tinieblas de la vida 
como el faro que entre sombras se refleja sobre el mar; 

amor, tierno sentimiento que en el fondo de nuestra aima 
hallas placido un asilo donde oculto florecer, 
como el ave que inocente s61o anhela dulce calma 
y en el fondo de los bosques va su nido à entretejer. 

<:Vives s61o en nuestros pechos como chispa arrebatada 
de ese fuego inextinguible, de los mundos creador? 
<:Brillas s61o en la pupila de la virgen adorada? 
^Solo imprégnas los suspiros del amante sonador? 

;Noî Doquiera \'ives grande, luminoso, omnipotente; 
como el sol, doquiera esparces tu divina claridad: 
tii desciendes en los rayos de la estrella refulgente, 
td fecundas con tu aliento la sublime inmensidad. 

Oceano que en sus ondas sin césar electrizadas 
bafîa cielos, bana mundos de magnffico esplendor, 
y que arrastra en sus corrientes, temblorosas y agitadas, 
los efluvios de las aimas, los perfumes de la flor. 

Tù ères vida, td ères centro de los seres y los mundos; 
td murmuras en los vientos, en las olas de la mar: 
brotan flores en los prados con tus hàlitos fecundos, 
en los cielos brotan astros de tus alas al soplar; 

td palpitas misterioso de la tierra en las entranas, 
td respiras en el crater del volcan aterrador, 
tu das formas à los valles, td levantas las montanas, 
que reflejan en su frente de los cielos el fulgor. 

Td dormir haces al lago que retrata en sus cristales 
la ancha esfera que td tin es de arrebol y de zafir; 
td gémir haces las olas, que entre suaves arenales 
se recuestan rumorosas en sus lechos al morir. 

Td las aguilas levantas, de la cumbre majestuosa, 
a los senos de las nubes encendidas por el sol; 
en los aires td diriges a la vaga mariposa 
que volando entre perfumes busca el càliz de la flor. 

Td ères vida, td ères aima de los seres y los mundos, 
td murmuras en los vientos y en las olas de la mar, 
brotan flores en los prados con tus hâlitos fecundos, 
en los cielos brotan astros de tus alas al soplar. 

Pabt.o Garrîc.a (chihm) 
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EL ESPEJO 



En ese espejo que veis 
se contempla mi adorada: 
se refleja su sonrisa, 
se refleja su faz pàiida, 
y su talle mas gentil 
que la palmera elevada. 
Y cuando ostenta su rostro 
ornado de rosas blancas, 
que en el renegrido bucle 
fuertemente se destacan, 
parece que aquel espejo 
no luce su luna clara... 
Parece aquel un espejo 
que por la envidia se empana,.. 

Baldomero GARcfA Sagastuno (argentine) 



PARA TI 



Las aguas del mar son verdes, 
verdes como la esperanza, 
y el mar se traga las naves, 
y siguen verdes sus aguas. 

De tus ojos el abismo 
es tumba de muchas aimas..., 
y también tus ojos tienen 
el color de la esperanza. 

Alberto Ghilarik» (argentiuo) 
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iFELICES! 

F'elices, sf, vosotros, los imbéciles, 
los que en nada pensais, ni sentis nada, 
huecos de corazôn y de cerebro, 
espfritus sin luz, aimas sin aima. 

Felices, sf; felices los que solo 
alimentais famélicos la panza, 
y flotàis en los mares de la vida 
como flota lo fofo sobre el agua. 

iQuién pudiera matar el pensamiento, 
aniquilar el corazôn y el aima, 
y vivir en las sombras sumergido 
sin conciencia, sin luz, sin sol, sin ansias! 

Albulto g ht la RDC ( argent iuj) 

A WASHINGTON 

No en lo pasado à tu virtud modelo, 
ni copia al porvenir dard la historia, 
ni otra igual en grandeza a tu memoria 
difundiràn los siglos en su vuelo. 

Mir6 la Europa ensangrentar su suelo 
al genio de la guerra y la Victoria..., 
pero le cupo a America la gloria 
de que al genio del bien le diera el cielo. 

Que audaz conquistador goce en su ciencia 
mientras al mundo en paramo convierte, 
y se envanezca cuando à siervos mande. 

Mas los pueblos sabran en su conciencia 
que el que los rige libres s61o es fuerte, 
que el que los hace grandes s61o es grande. 

Gertrudis G(')mez de Avellaxeda (-tcbauii) 

EL PEREGRINO APASIONADO 

(Tfoducciôn de Shakespeare) 

iQuitame todo, ingrata, fementida! 
I^ fe jurada por tus labios rojos, 
tus caricias, la luz de aquellos ojos 
que envidiara la aurora humedecida, 

nada me deje tu rigor tirano 
de cuanto ayer me diste en tus excesos. 
jDevuélveme no mas mis dulces besos 
"Con que sellé un amor sellado en vano! 

CÉSAR CÎOICOCHEA (fcruauo) 
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SIN MIEDO 



^Te asusta mi existencia, 
el mar en que navego, 
la, tempestad continua 
que asalta mi bajel, 
y por mi vida élevas 
desconsolado niego, 
perdida la esperanza 
de que me salve en él? 

No temas, tierna amiga: 
dentro del pecho siento 
cl corazôn mds fuerte, 
mas alto que ese mar; 
aunque la barca es frâgil, 
la vêla cino al viento, 
y en el timôn batido 
firme la mano va. 



Si el huracan arrecia 
y aligerar el leno 
me es fuerza a cada instante 
para poder bogar, 
iré arrojando al piélago 
ya una ambiciôn, ya un sueno, 
una afecciôn querida, 
una esperanza mas. 

Y he de llegar al puerto, 
he de pisar la orilla, 
al templo de la patria 
he de llevar honor. 
^Qué importa que en la playa 
deje la rota quilla, 
si pongo en sus altares 
la vêla y el timôn? 

Juan Carlos Gomez (u?-itguayo) 



RIMA 

El àguila remôntase al espacio, 
el condor en las nubes tiene el nido, 
y en las altas regiones de la idea 
agftase el espfritu. 

La nube sigue al viento en el espacio, 
la luz sigue las hondas del abismo, 
y siguiendo la estela de tus alas 

va en pos de ti mi espfritu. 

Como se alumbran entre sf los soles 
convirtiendo en hoguera el infinito; 
cual côndores andinos en las cumbres 
se gufan por las rutas del vacfo, 
por los cielos de luz del pensamiento 
se guiaràn tu espfritu y mi espfritu. 

JoAQufN V. Gonzalez (argentino) 
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A PASTEUR 

I 

Fué nida tu batalla, fué gigante; 
pero tu aima fué audaz, fué ciclopea. 
Te empujaron en triunfo hacia adelante 
los grandes huracanes de la idea. 

En vano la fatidica ignorancia 
despertô de su estilpido marasmo, 
y esgrimiô con insôlita arrogancia 
la burla imbécil y el brutal sarcasmo. 

No pudo con sus golf)es derribarte; 
en cambio tù la derribaste entonces. 
Era la fe tu escudo y tu baluarte: 
td tenfas el temple de los bronces. 

Tu Victoria titanica de sabio, 
a fuerza de ser grande, fué quimérica; 
escucharon el verbo de tu labio 
muda la Europa, atônita la America, 



II 



Tû cruzaste el magnifico proscenio 
del formidable siglo diez y nueve, 
vibrando los relâmpagos del genio 
que en gigantescas ôrbitas se mueve. 

Con fe que abisma, con val or que pasma, 
seguiste al Cosmos en su vasta elipsis: 
ibas en pos del colosal fantasma 
de una nueva y grandiosa apocalipsis. 

Ofste palpitar la vida informe 
en otro centro multiple y diverso, 
como una obscura nebulosa énorme, 
alla en la inmensidad de otro universo. 

Tenîas la pujanza legendaria 
de las soberbias àguilas inquiétas, 
ténias la vision crepuscularia 
de la pupila audaz de los profetas. 

Tu palabra lumînica y sonora 
dilaté por los âmbitos su imperio; 
y cstallô como un trueno y una aurora 
sobre la vasta noche del misterio. 

Delante de tu espiritu profundo 
se alz6 del hondo arcano el Microcosmos, 
como un mundo del fondo de otro mundo, 
como un cosmos del fondo de otro cosmos. 
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III 

De naciôn en naciôn, de labio en labio, 
en una tempestad de aplausos grandes, 
trajo la fama tu blason de sabio 
del raudo Sena a les inmensos Andes. 

Pero trajo también de coro en coro, 
en el soberbio poderoso trueno 
de su clarin titânico y sonoro, 
como un emblema, tu blason de bueno. 

El anciano y el nino ante tu paso 
demandaron con fe siempre creciente, 
doblando la rodilla, alzando el brazo, 
la bendiciôn de Dios sobre tu frente. 

Fuiste genio y apôstol. Fué tu norma 
disputar palmo à palmo el hombre enfermo 
a la tétrica muerte que transforma 
la tierra eq tqmba y el hogar en yermo. 

Cruzaste bajo el sol que brilla en calma, 
como un nuevo Mesfas, el abismo, 
en profundo monôlogo con tu aima, 
en diàlogo sublime con Dios mismo. 

No hay grandeza mayor que la que encierra 
la misiôn que da paz, que da consuelo: 
enjugar una lagrima en la tierra 
es mostrar una aurora alla en el cielo. 

Ces6 ya tu misiôn fecunda y noble. 
Te disparô la muerte su guadana. 
Caiste ya. Cafste como el roble 
que al rodar bambolea la montana. 

Ces6 ya tu misiôn fecunda y bella. 
Volaste lejos de la vil escoria. 
Volaste â constelar como una estrella 
el inmenso horizonte de la Historia. 

i Salve à ti, que alumbraste el gran proscenio 
del siglo diez y nueve en cada rastrol 
iSalve a ti, que aqui abajo fuiste un genio! 
i Salve a ti, que alla arriba ères un astro! 

Tii seras inmortal mientras que ruja 
y encienda los crepiîsculos profundos 
el viento apocalfptico que empuja 
sobre sus vastas ôrbitas los mundos. 

Pedro A. Gonzalez (chileno) 



A.MOl.OGfA AMERICANA II 

Digitized by VjOOQIC 



l62 ANTOLOGIA AMERICANA 



iYOî. 



jSoy revolucionarioî jMe complace 
el niido atronador de la pelea, 
y que al vil enemigo se rechace 
desde la barricada de la idea! 

iTodo debe avanzar! iEn este exceso 
de grandeza del siglo diez y nueve, 
la mdquina gigante del Progreso 
canta el Excèlsior, si los brazos mueveî 

El àguila caudal à ras del suelo 
no muestra nunca sus brillantes galas... 
;En pos de luz al remontarse al cielo, 
le quema el sol las plumas de las alasl 

iQuede al menguado de ànimo mezquino 
la caida sin lucha y sin grandeza! 
iYo se que hay en mi ser algo divino 
y erguida llevo siempre la cabezaî 

^Que me insultan las turbas? jLas desprecio! 
^Que me ataca el pigmeo? jLe perdono! 
i Nunca podrà ascender el triste necio 
de la Virtud y de la Gloria al trono! 

jDadme que pueda manejar mi pluma 
de la vida social en el combate, 
y veré altivo reventar la espuma 
del mar que ruge y a mis pies se abate! 

;No todos somos de la misma estofa!, 
dije una vez con dnimo sereno, 
y se muy bien que al estallar mi estrofa 
hay quien se oculta, de vergùenza lleno. 

jVengan â mf los viles adversarios 
y hallaràn un aliento de gigante! 
jY si herirme pretenden temerarios, 
seré para ellos Juvenal y Dante! 

iQuede al menguado de ànimo mezquino 
la caida sin lucha y sin grandeza! 
jYo se que hay en mi ser algo divino 
y erguida llevo siempre la cabeza! 

Nicolas Augusto Gonzalez (ccuatoriano) 
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EL CORAZÔN 



Casi te puedo jurar, 
queridfsimo Zenon, 
que no tengo el corazôn 
colocado en su lugar. 
Escucha la explicaciôn. 

Una muchacha indiscreta 
tal herida le infiriô, 
que el pobre se me muriô, 
sin que ninguna recela 
pudiera aplicarle yo. 

Como era muy natural 
y el muerto apesta, Zenon, 
hubo el tremendo final: 
llevàronle al panteôn 
dentro de un burdo costal. 

Pobre de solemnidad 
era el pedazo de atiSn, 
por lo cual jla caridad 



de la noble humanidad 
lo echô à la fosa comûn! 

Y hoy que un nicho le comprara, 
oye bien, caro Zenon, 
en el revuelto montôn 
fuera raro que encontrara 
ese pobre corazôn. 

Çonvertido en polvo alli 
por toda una eternidad, 
qùiere la fatalidad 
que no lo hallen iay de mf! 
ni el Amor ni la Amistad. 

Si til por el panteôn 
pasas, con pena sécréta, 
reza una triste oraciôn 
por el muerto corazôn 
del desgraciado poeta. 

Nicolas Augusto OonzAlez (ecnafon'atw) 



EL LUNAR 



Ni el candor de tu rostro, que révéla 
que tu sensible corazôn dormita, 
ni tu môrbido seno que palpita, 
ni tu inocente gracia que consuela; 

ni tus brillantes ojos de gacela, 
ni tu boca de grana, urna bendita 
donde un beso parece que se agita 
cual mariposa que volar anhela, 

inspiran mas al aima enamorada, 
por tus encantos celestiales loca 
y à tu yugo hace tiempo encadenada, 

que ese lunar que a adoraciôn provoca..., 
ipequena, fugitiva pincelada 
que el Amor quiso dar junto à tu boca! 

Nicolas Augusto Gonzalez (ecuatoriaiw) 
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FRANQUEZA 

- ;0h!, ^qué te dice el corazôn, soldado, 
al ver el estandarte enarbolado, 

gloria del regimiento, 

batiendo contra el asta desplegado? 

- Pues si queréis que os diga, mi sargento, 
la verdad pura y llana, 

cuando veo flotar aquella lana, 

me dice el corazôn: ihace buen viento! 

NicolAs Augusto GonzAlkz (ecuatoriatw) 



MADRIGAL 

En alas de la brisa mensajera 
un beso te mandé: <jlo recibiste? 
Expresiôn del amor de un pecho triste 
(fa tu boca llegô, nina hechicera? 
iAy, pobre beso mfo! 
Ave fugaz, purisima, anhelante, 
quiza perdiôse errante 
entre las ondas de huracan bravio. 
Pero si a ti llegô, si dulcemente 
tocô tu blanca f rente, 
no lo recibas, nina, con agravios: 
ideja que mire, en su infinito anhelo, 
la claridad del cielo 
desde el caliente nido de tus labios! 

Nicolas Augusto Gonzalez ( ecuaton'aiio ) 



DOS BESOS 

Besad à una mujer: en ese beso 
daréis el aima de entusiasmo loca, 
en tanto que ella, con mentido exceso, 
solo presta al placer la impura boca. 

Pero sentid de vuestra madré pura 
el santo beso del amor en calma, 
y en cambio, acaso, de una frente impura, 
ella, al besaros, os darâ su alm?. 

XicolAs AuciusTo Gonzalez (ecuatoriatw) 
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VIAJE DE LA LUZ 

Empieza el sueno à acariciar mis sienes: 
vapor de adormideras en mi estancia; 
los informes recuerdos en la sombra 
cruzan como fantasmas. 
Por la angosta rendija de la puerta 
rayo furtivo de la luna avanza; 
ilumina los àtomos del aire; 

se detiene en mis armas. 
Se cerraron mis ojos, y la mente, 
entre los suenos, â lo ignoto se alza; 
meciéndose en los rayos de la luna, 
da formas à la nada. 

Y ve surgir las ondulantes costas, 
las eminencias de céleste Atlàntida, 
donde viven los genios y se anida 

del porvenir el àguila. 
Alla rima la luz y el canto alumbra, 
aire de eternidad alienta el aima, 
y los poetas del futuro templan 
las cristalinas arpas. 
Auroras boréales de los siglos 
alli se encuentran, recogida el ala; 
como una antelia vese el pensamiento 
que gigantesco se alza. 
Alla los Prometeos sin cadenas 
y de Jacob la luminosa escala, 
alla la fruta del Edén perdida, 

la que el saber entrana, 

Y el libro apocalfptico, sin sellos, 
suelta à la luz sus misteriosas paginas, 
y el Tabor del espiritu su cima 

de entre la niebla saca. 

Y allf el Horeb de donde brota puro 
el casto amor que con lo eterno acaba; 
alla esti el idéal, alla boguemos: 

dad impulso â la barca. 
Despertéme azorado... ^Y ese mundo? 
<jPara volar à él en dônde hay alas? 
Interrogué à las sombras del pasado 
y las sombras callaban. 
Pero el rayo de luna ya subfa 
del viejo estante à las polvosas tablas, 
y lamiendo los lomos de los libros, 
en sus titulos de oro se miraba. 

JOAQufN Gonzalez Camargo (cohmbiano) 
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A ELLA 



Tuyo es el blondo, undivago cabello, 
tuya la frente de marfil nevado, 
tuyo el andar modesto y recatado, 
la môrbida mejilla y rostro bello. 

Tuyos los ojos que el vivaz destello 
vencen del sol en el cenit colgado, 
tuya la boca de coral preciado, 
el talle grdcil y el venusto cuello. 

Tuyo el aliento de jazmfn y acacia, 
el gracioso decir, la risa honesta, 
la gallardfa y la inefable gracia. 

Mîa es la angustia, mfos los dolores, 
mio el gémir en soledad funesta 
y sufrir tus desdenes y rigores. 

Manuel Gonzalez Prada (pentatw) 



AL AMOR 



Si ères, Amor, un bien del alto cielo, 
lY>ox que las dudas, el gemido, el llanto, 
la desconfianza, el torcedor quebranto, 
las turbias noches de febril desvelo? 

Si ères un mal en el mezquino suelo, 
£por que las risas, el arrobo santo, 
las horas de placer, el dulce canto, 
las visiones de paz y de consuelo? 

Si ères nieve, <îpor que tus vivas Hamas? 
Si ères llama, <îpor que tu hielo inerte? 
Si ères sombra, ^ipor que la luz derramas? 

([Por que la sombra, si ères luz querida? 
Si ères vida, <îpor que me das la muerte? 
Si ères muerte, ^jpor que me das la vida? 

Manuel GonzXlez Prada (pernano) 
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A LA NATURALEZA 

Siempre adoré tu prôvida grandeza, 
tu gala, tu primor y bizarrfa; 
fuiste siempre mi hechizo y mi alegrfa, 
rozagante, feraz Naturaleza. 

Luces sin mancha en juvenil belleza, 
que no conoces senectud impfa: 
eternas son tu pompa y lozanfa, 
etemos tu donaire y gentileza. 

Pasan veloces sin césar los anos, 
pasan los siglos; tiî insensible yaces 
del tiempo rudo â los féroces danos. * 

Ni sepulcro tendras, ni cuna vistes: 
fénix divino, sin morir renaces; 
madré piadosa, sin nacer existes. 



Manuel GonzAlez Prada (peruano) 



FILOSOFÏA 



(De Scheîiey) 



La fuente se une al arroyo, 
el arroyo se une al mar, 
y las brisas y las auras 
unidas vienen y van. 
Si por ley del Universo 
no hay un ser en soledad; 
si todo se une con algo, 
£por que unida d mi no estas? 



Los montes besan al cielo, 
besos las olas se dan, 
la flor desdefia las flores 
que no besan à su igual; 
rayos de sol y de luna 
besan la tierra y el mar: 
y ^qué vale tanto beso 
si no me besas jamas? 

Manuel GonzAlez Prada (peruano) 



TU Y YO 



La mariposa que juguetea 
en los rosales, el limpio azul 
donde la luna la faz asoma: 
eso ères td. 
La noche obscura que no iluminan 
ni las estrellas con su fulgor, 
la alondra sola que triste canta: 
eso soy yo. 
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1^ aurora bella que su luz pura 
graciosa tiende en el ancho tul, 
la ave que entona dulces cantares: 
eso ères tù. 
El infelice que ya no tiene 
dentro de! aima ni una flor, 
y el mundo mira cual cementerio: 
eso soy yo. 
I^ \nrgen pura que los amores 
de dicha inundan su juventud 
y el mundo mira cual paraîso: 
esa ères til. 
El caminante que pierde el rumbo 
y cruza sendas (jue dan horror, 
sintiendo abrojos por todas partes: 
ese soy yo. 
I^ casta rosa que abre el capullo 
cuando del alba surge la luz, 
y manda al cielo su grata esencia: 
esa ères ti5. 
El arroyuelo que no murmura 
porque la nieve lo congelô, 
y esta su margen sin tulipanes: 
ese soy yo. 
Canciôn preciosa que se acompana 
del sentimiento con el laùd 
y al aima déjà dulce recuerdo: 
eso ères tiî. 
Ruinas en donde se escucha s61o 
de ave nocturna triste clamor 
entre el silencio de noche obscura: 
eso soy yo. 
Blanda caricia de la esperanza 
cuando aparece de juventud 
la primavera con sus encantos: 
eso ères til. 
^Por que la suerte tan ancho abismo 
entre nosotros injusta abriô? 
jjamas espero llamarte mia: 
ilos polos, nina, somos tii y yo! 

Francisco Gonzalez Fernàndez (mcxkcuio) 
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EL TRABAJO 



La aurora de la vida 
empieza para el arte, 
la union le harâ potente 
del mundo en la extension; 
sin el trabajo, hermanos, 
que tanta luz reparte, 
no habrfa â la familia 
la santa protecciôn. 

Agftase el martillo 
que es cetro prepotente, 
con ése va la idea 
que encama la virtud; 
obreros, al trabajo, 
vuestro taller es templo 
do la honradez se anida 
en pldcida quietud. 



Obreros, al trabajo 
con fe y perseverancia; 
volved â vuestras casas 
cubiertos de sudor. 
^Qué importa la fatiga 
si el aima estd contenta, 
si el pan es amasado 
con verdadero amor? 

i Obreros, al trabajo! 
,iQué importa la fatiga, 
si vuestros hijos duermen 
al ruido del taller? 
No desmayéis, hermanos, 
que la labor obliga. 
î Obreros, al trabajoî 
/ Va empieza â atnanecer! 

Eduardo g. Gordon (tirti<^uayo) 



PRODIGIOS DE LA FE 



Millares de templos cuajados de agujas, 
cual obra de viejas y màgicsis brujas; 
altares brunidos de marmoles y oro, 
(^ue guardan divino y eterno tesoro; 
sublimes plegarias subiendo a los cielos, 
grandiosas ideas, afanes, desvelos; 
pinturas y estatuas do el arte relumbra, 
poemas sublimes, hoguera que alumbra, 
gloriosos martirios, heroicas victorias 
que han dado d los pueblos laureles y glorias; 
los mundos unidos por màgico lazo; 
las aguas unidas en fntimo abrazo; 
los astros medidos, los mares domados; 
los rayos bajando del cielo apagados; 
los reyes cafdos, los pueblos de pie...: 
todo csto en el mundo lo ha hecho la fe. 



ViCENTE Grez (chitcuo) 



Digitized by 



Google 



ANTOLOOfA AMERICANA 



CALUMNIADA 

Tienes la morbidez de la azucena 
deshojada en el vaso de la orgfa, 
y en tu faz se difunde la serena 
elaciôn del espfritu que pena 
y à nadie sus tormentos le confia. 

Padeces en silencio cual las flores 
que exhalan ante el àbrego perfumes, 
y teniendo en el aima resplandores, 
tii, la vfctima inerme, no présumes 
c6mo en tu mal se gozan tus censores. 

Te hieren à mansalva porque brillas, 
matan tu corazôn porque bas amado, 
y los que ayer miraste de rodillas 
boy pretenden hallar en tus mejillas 
el rubor y las sombras del pecado. 

Sola te ves ante el dolor; artero 
te insulta el vulgo, y si tu labio clama, 
no acude a tu presencia el caballero 
que, en épocas gloriosas, por su dama 
asîa el puno al toledano acero. 

Para vencer te basta la hermosura 
y el fulgor idéal de tu tristeza; 
si ères diosa, no importa que la obscura 
muchedumbre te insulte... Tu pureza 
no ha de perder por ello la blancura. 

Maximiliano Grillo (colombiano) 



MÂS ALLA 



Corre el rio, corre el rfo 
y lento 6 râpido va; 
y por el bosque sombrio 
y por la verde pradera 
va diciendo en su carrera: 
- Mâs alla. 

Camina el hombre, camina, 
y triste 6 alegre va; 
y con ilusiôn divina 



6 penoso devaneo 
va diciendo su deseo: 

- Mâs alla. 
Mas al fin descansa el rfo 

que a perderse en el mar va; 
el hombre, no; que al vacfo 
de la tumba descendiendo, 
prosigue el aima diciendo: 

- Mâs alla. 

Heraclio MARTf n DE LA GuARDiA ( vmezolatto ) 
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En c^as pobres Hùtqs que te envlo 
verds del iTirazarï loîs senhmîentos;; 
abatida por tristes sufrimientos, 
nunca de tu recuerdo hay un vacfo. 

Sabras que encierra amor el pecho mfo, 
que son tuyos no mas mis pensamientos 
y, a pesar de mis barbares tormentos, 
siempre ères dueno tii de mi albedrfo. 

Asf como las flores ya marchitas 
aiin guardan en su càliz el perfume, 
asî también en medio de mis cuitas 



no se apaga el amor que me consume. 
jAy!, en mis horas de dolor precitas 
nada miro en redor que no me abrume. 

DOLORES GUERRERO (mexhana) 



EN TU DfA 



^ 



Hoy al lucir de tu natal el dia, 
del templo entre la sombra solit^-ria 
y al pie de los altares de Marfa, ^ 

alcé por tu ventura una plegaria. 

^Qué le pedf? No se. Triste, sin calma, 
tanto quise pedirle para un hombre, 
que, rtmida y llorando, solo el aima 
pudo decirle con pasiôn... tu nombre. 

DoLORES GUERRERO (uiexicami) 
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mAndame tu retrato 

I 



Bien pronto, joh Lusi!, la distancia inipîa 
y mi terrible suerte en sus antojos 
la luz me robe de tus dulces ojos 
donde la vida y el amor bebîa. 

Mi planta vacilante, ya sin guîa, 
desgarrada, cruzando ira entre abrojos. 
^Quién mas consolarà ya mis enojos? 
cQuién calmara mi barbara agonfa? 

iOh dulce bien, à quien adora el aima 
y à quien màs adoré por mas ingrato! 
Tii que alcanzaste de mi amor la palma, 

pues me priva la ausencia de tu trato, 
en pago jay Dios! de mi perdida calma 
dale d una triste loca tu retrato. 



A TU RETRATO 

II 

Aquf, por siempre aquf, sobre mi seno 
para burlar d mi funesta estrella, 
ioh imagen dulce, dolorosa y bella, 
que de suspiros y de besos lleno! 

Acompana mi cuerpo hasta el terreno 
donde marque mi pie su l'iltima huella... 
Do recline mi sien, duerme con ella, 
joh corazôn, de tu penar y a ajeno! 

Imagen de mi bien, hasta el retiro 
donde me arrastre mi funesta suerte, 
llorando te veré cual boy te miro; 

y cuando llege la anhelada muerte, 
d él enviaré mi postrimer suspiro, 
y aun a ti te veré... si puedo verte. 

DoLORES GUERRERO (mcxtcana) 
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A MI HIJA 

Tengo en el valle de la vida un lirio: 
mi dulce hija. Placidez, candor, 
luz en la noche acerba del martirio, 
perla del mar en que se hundiô mi amor. 

Su nombre es armonia. Todo en ella 
gentileza, ternura, suavidad: 
destello azul de mi eclipsada estrella 
que reflejô otro mundo y otra edad. 

Color de bronce antiguo es su cabello; 
de las espigas en sazôn, la tez; 
el talle de Polimnia, erguido el cuello, 
ddtil nuevo de Smirna en su esbeltez. 

Su labio carmesf destila el zumo 
de la fresca granada, y es su andar 
gracïoso y ligero como el humo 
de los perfumes suaves del altar. 

Dicen sus grandes ojos inocencia; 
su frente, inspiraciôn; y es tanto asf 
que de ella émana la divina esencia 
del estro bullidor surgente en mf. 

Dina y Raquel llamâranla su hermana; 
la clara fuente, ninfa; el campo, flor; 
yo, de mi huerto la primer manzana, 
de mi selva salvaje el ruisenor. 

Parece que su mente siempre al cielo 
levanta, y se arrobase en contemplar 
las azuladas cumbres del Carmelo 
6 la profunda inmensidad del mar. 

A su lado el espfritu se éleva 
y se aspira el olor de la virtud; 
mi vida en ondas mansas se renueva' 
remontando â la noble juventud. 

Si envuelta entre sus vélos la contemplo, 
me aparecen las vfrgenes de Si6n 
cruzando con sus lâmparas el templo, 
palpitante en los labios la oraciôn. 

Y cuando fina à recibirme avanza, 
la imagino en su tierna languidez 
el àngel sonador de la esperanza 
que me sonriô en la tierra alguna vez. 

De sus carie ias el tesoro es mio; 
ella mi lira de marfil templô, 
y con rosas fragantes del estio 
mis nevados cabellos coroné. 
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jSi la viese hoy la madré! iQuién podrfa 
su jùbilo, su gloria traducir! 
iOh mi muerta adorada!.. jOh mi Sofia!.. 
<jPor que tan sola te dejé partir?.. 

La que mimara infante, es virgen pura 
coronada de mirto y azahar. 
Mirra escogida, incienso de la altura, 
en mi zozobra oriente y luminar... 

Busqué la playa y encontre el desierto, 
las arenas quemâronme los pies: 
marcho al azar de mi destino incierto, 
sin hoy y sin manana y sin después. 

Ven, hija, ven, que el templo esta derrufdo; 
sus columnas tumbara el vendabal. 
Salva el fuego sagrado allf encendido 
por un amor que se sintiô inmortal. 

Arca viva, tus rumbos en la sombra, 
custodio de tu dicha, seguiré. 
La campina â tu paso es verde alfombra, 
contigo en claras linfas beberé. 

El tronco aislado te darâ su arrimo, 
aùn hay murmullos en la agreste vid. 
Yo el pdmpano incoloro, tii el racimo. 
iAves del cielo, céfiros, venid! 

El halito vital de tu alborada 
refresque puro, halagador mi sien. 
Tù empiezas, yo termino la jornada: 
jDios te conduzca al suspirado edén! 

Carlos Guido y Spano (ar^fn/ifu?) 



ogaso et ANTASO 

(en tiempo de la tiranîa de rosas) 



Las cosas de ogaiio me causan grant pena; 
por ende en la fabla y en trova de Mena 
mi pénnola quiere sus cuitas decir. 
Vocablo vetusto, guisado, sabrido, 
con nuestras usanzas es bien avenido 
ansf que très picos con luengo espadin. 

Garridos et apuestos coidanse donzeles 
de agora, gayados de mil oropeles 
de bajo quilate, menguado valer. 
Et solo en las farsas de Carnestolendas 
las nuestras casacas asaz reverendas, 
gregùesco et coleta se suelen meter. 
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El seso fuscado les ha las novelas 
que allegan de estranjis esas caravelas 
que otro si la villa truecan en Babel. 
Germano apellidan à todo extranjero, 
nin paran las mientes si es noble 6 pechero, 
que en siendo de allende se pagan de él. 

Ansf de las Galias et de Ingalaterra 
los fîjos osados nos facen la guerra, 
non ya con mosquetes, con arma peor. 
En libros polidos de gaya semblanza, 
con frasis polida que cualquier alcanza, 
sus artes asconden con grande primor. 
Enantes folgaban garzones crecidos 
volando cometas, et ogano engreidos 
cobdician ser sabios como homes de pro. 
Enantes oraban la su letanfa 
et non se curaban de filosofia, 
ca non eso atane que al preste de Dios. 

|Por ende en usanzas que grant trocamiento! 
El mundo avecina del su finamiento, 
la villa semeja mansiôn de Luzbel. 
Si en las sus fachadas se paran las mientes, 
guarnidas verànse de ensenas pendientes 
con luengo letrero labrado â pincel. 

De Francia los sastres et las confituras, 
atristan y apenan las gentes maduras 
que los sus doblones saben recatar. 
Sorber chocolaté se tiene à grand mengua, 
aplacen las viandas que escuecen la lengua, 
imalditos brebajes que son rejalgar! 

El muro almenado et rejios torreones 
derriban sin tino, é enalzan pendones 
de azur et de blanco do meten al sol. 
Muy grand malquerencia tienen â los reyes, 
sabidos se tienen en facer las leyes. 
i Grand desapostura et grand sinrazôn! 

Con fuertes galeras et peon et caballo, 
al Cid de grand cuenta entienden domallo, 
que judga en la villa de allende la mar. 
Que diz que es torcido el su mandamiento, 
que â los sus vasallos lleva à perdimiento, 
por ende le quieren ferir é matar. 

Et non es ansina, que d tal rico-home 
juntar el ditado de bueno a su nome 
por las sus pramâticas merece endemàs. 
A todo él que fabla le mete en picota, 
et pone mordaza, et empotra et azota, 
ansi que facfan los reyes atras. 
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Don Cristo le meta por buen derecero 
et ponga en sus mientes acuerdo certero 
et allègue su armada a nos redimir. - 
Placiente al miralla seranos su ensena, 
ca entonce la vida sera falagùena, 
et el siglo de antano tornarà à lucir. 

Juan Marîa Gutiérrez (argcntiiw) 



LÂGRIMA 

Angel de mi terrestre parafso, 
estrella de mi noche funeraria, 
amillo de mi sueno desolado, 
mûsica de las selvas de mi patria, 

tôrtola triste 

como una lâgrima, 

sombra de mi reposo, 
^adônde va tu aima sin mi aima? 

Vibraciôn de mi espfritu, armonioso 
impulso de mi carne fatigada, 
atmôsfera céleste de mi vida, 
rumbo de mi existencia solitaria, 

mitad errante 

de mi esperanza, 

ya no te ven mis ojos. 
;AUi quedô tu aima sin mi aima! 

Patria de mis risuenas ilusiones 
pupila de mis ojos arrancada, 
caricias de mi madré enternecida 
descanso jay! de la feroz batalla, 

templo cafdo 

de mi plegaria, 

en la tierra, en el cielo, 
^adônde ira tu aima sin mi aima? 

Muda como los craneos de la fosa, 
sola como el desierto de la pampa, 
mustia como los sauces del sepulcro, 
triste como la ûltima mirada, 

como un sollozo, 

como una lagrima, 
^asi quedô tu aima sin la mia? 
iAsi quedô mi aima sin tu aima! 

RicARDo Gutiérrez (argentiHj) 
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A nos AMir-os 

EL L>iA Dt SU MATRIMONIO 

Sobre vuestras cabezas inclinadas 
va à descender la bendiciôn de Dios. 
El va a santificar lo que en dos aimas, 
unidas ya, santificô el amor. 

lEterna bendiciôn que liga en ambos 
el bien, el mal, la dicha y el dolor! 
iLazo puro de amor, dos veces santo, 
que forma el corazôn y aprueba Dios! 

i Union que en las borrascas de la vida 
forma ese punto que se llama Aogar, 
separado del mundoî.. \Y si es que hay dicha, 
la dicha solo en ese puerto esta! 

Nido formado en las desnudas ramas 
de un arbol que sacude el huracdn, 
que protegen y cubren, enlazadas, 
las alas de dos aves... iel hogar! 

Ese tibio rincôn que abandonamos 
desde ninos, en busca de otro sol, 
y adonde vuelve el coraz6n ingrato 
que hel6 la sociedad... \y halla calor! 

jlsla flotante en medio de los mares, 
que no alcanzan las olas a mojar; 
tabemaculo santo, en donde arde 
la sola luz que la ventura da! 

Eternamente la mujer perfuma 
con su incansable amor aquel edén. 
jEs tan grande el tesoro de ternura 
que encierra el corazôn de la mujer!.. 

Quiera Dios concederos cuanta dicha 
es posible en la tierra disfrutar: 
varia es la suerte, desigual la vida; 
is61o el amor compensaciones da! 

ANTOLOGfA AMERICANA 
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Si la desgracia vuestras aimas hiere, 
no blasfeméis por eso del Senor: 
que todo pasa, pero vive siempre, 
y nos espéra en su justicia Dios. 

Gregorio Gutiérrez GonzXi.kz ( colombiatiû ) 



A..... 



Yo era nino, tii nina; nos vefamos, 
tii ruborosa y vergonzoso yo; 
que amâbamos entonces no sabfamos, 
pero inocentes, tfmidos, decfamos: 

«lAmémonos los dos!» 
Jôvenes ambos, con amor profundo 
siempre amarnos juraste y juré yo: 
«Si es nuestro amor, dijimos, sin segundo, 
^qué nos importa lo que diga el mundo 

amândonos los dos?» 
«Nos amamos,» decimos todavfa, 
tii sin rubor y sin vergiienza yo: 
mas huye nuestro amor la luz del dfa. 
Digamos la verdad, amiga mîa: 

no amamos ya los dos. 

(iREGORIO GuTIÉRREZ GONZÂl.KZ (coio/libiilliO ) 



LA PARASITA 



Trepa, parasita, trepa 
al viejo tronco del roble, 
sobre la copa dorada 
seras reina de los bosques; 
y cuando el verde ramaje 
destrocen los aquilones, 
alégrale con tus hojas 
y adôrnale con tus flores. 

De la sangre de tus venas 
viviràs, flor de los montes, 
y si del sol â los rayos, 
como muertas ilusiones. 



las hojas una por una 
vuelan ya secas, entonces 
alégrale con tus hojas 
y adôrnale con tus flores. 

Desprecia en las altas ramas 
la codicia de los hombres; 
y si el montanés le rinde 
del hacha a los rudos golpes, 
envuelve el desnudo tronco 
caido, no le abandones, 
y alégrale con tus hojas 
y adôrnale con tus flores. 
Francisco A. (Utii^irrez (boliviam) 
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LA TUMBA Y LA ROSA 

A la Rosa galana 

dijo la Tumba un dia: 
«<iQué haces tiî con las lagrimas que crfa 
en tu seno de virgen la manana?» 

Con voz que era un cdntiga armoniosa, 
y agitando su pétalo entreabierto, 

le replicô la Rosa: 

«<îDô va el despojo yerto 
que en tu abismo recibes siempre abierto? 

Oye, oh Tumba, yo hago 

de este fresco rocfo 
miel y perfumes en el seno mio, 
con que d las auras sus caricias pago.;> 
Y la Tumba exclamé: «Flor generosa, 

yo soy almo consuelo; 
yo hago del cuerpo que cayô en la fosa 
el àngel puro, habitador del Cielo.» 

Jacinto GuTiKRREZ COLL (vcnczohino) 



LOS CRUCIFICADOS 

( [.''année terrible) 

El fuego fatuo que alimenta el odio 
es para la insensata muchedumbre 
su astro polar, su guîa fiel, la lumbre 
que ilumina la senda de verdad. 
La mentira, gusano vil, se arrastra 
en la huella de todo ser gigante: 
y la diadema de una sien brillante 
es de espinas que punzan sin piedad. 

/ 
Para la sed de un Dios la hiel se guarda; 
son manto de los astros densas nieblas; 
dondequiera que hay luz, es que hay tinieblas, 
iespantoso equilibrio!, y si no, oid: 
Mercader de mujeres Fidias era. 
Legô a su vicio Sôcrates su nombre. 
Horacio hizo que à Vesta se le asombre... 
Jugaba con las cabras... - Proseguid. - 
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Catôn echô un esclave d la lamprea. 
Miguel Angel, seml, siendo romano 
la espalda doblara, al tender la mano, 
debajo de la férula papal. 
Del Dante, vagabundo, en la mirada 
se ve brillar la sôrdida codicia. 
Molière ensefia à su hija vil malicia... 
<j Voltaire? Avaro. ^Diderot? Vénal. 

Un ebrio es San-Martin... ^Bolivar? Satire... 
;Ah! Ante tu tribunal, génère humane, 
tode génie demanda gracia en vane: 
nadie escapa al castige aterrader. 
De la calumnia en el suplicie infâme 
ne hay quien salve de ser crucificade; 
hey 6 manana, ceme en el pasade, 
se es inmertal a cesta del hener. 

De la gleria el sendere hace pedazes: 
el génie es menstrue, la naturaleza 
el cerazôn, tritura la cabeza, 
se subleva centra él; nunca hacen paz. 
Hasta que suba al (Jôlgeta sangriente 
dende es précise que un estigma afrente 
al que de aureela circundô su frente..., 
jtiene este a Zeile, aquél tiene a Caifàs! 

José Rosendo Outikrrez (boliviam) 
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La nochë 

(fragmento) 



La noche no desciende de los cielos, 
es marea profunda y tenebrosa 
que sube de los astros: mirad c6mo 
aduénase primero del abismo 
y se retuerce en sus verdosas aguas. 
Sube, en seguida, a los rientes valles, 
y cuando ya domina la planicie, 
el sol, convulso, brilla todavia 
en la torre del alto campanario 
y en la copa del cedro, en la alqueria 
y en la cresta del monte solitario. 

Es nâufraga la luz: terrible y lenta 
surge la sombra: amedrentada sube 
la triste claridad a los tejados, 
al àrbol, a los picos elevados, 
a la montana enhiesta y a la nube. 
Y cuando, al fin, airosa la tiniebla 
la arroja de sus limites postreros, 
en pedazos, la luz el cielo puebla 
de soles, de planetas y luceros. 

Y con ella se van la paz amiga, 
la dulce confianza, el noble brio 
de quien, alegre, con vigor trabaja; 
y para consolarnos, mudo y frio, 
con sus alas de bronce el suefio baja, 
Entonces todo timido se oculta: 
en el establo los pesados bueyes, 
en el aprisco el balador ganado, 
en la cuna pequeiia la inocencia, 
en su tranquilo hogar el hombre honrado, 
y el recuerdo impasible en la conciencia. 
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Mil temores informes y confusos 
del hombre y de los bnitos se apoderan; 
en la orilla del nido, vigilante, 
el ave guarda el sueno de su cria 
y esconde la cabeza bajo el ala; 
el noble perro con mirada grave 
interroga la sombra y ver procura; 
los caballos, piafando, se encabritan 
y con pavor 6 sobresalto evitan 
los altos montes y la selva obscura. 

Si en la extensa llanada le sorprende 
con su cortejo fdnebre la noche, 
el potro joven a su hermano busca 
y en su lomo descansa la cabeza. 
Todo tiende à juntarse en esta hora, 
todo en la vasta soledad se hermana, 
bas ta que, alegre, la triunfal diana 
en el âureo clarin toca la Aurora. 

NfANUEL GuTiÉRREZ NAjERA {mexicano} 



EN UN CROMO 

Nina de la blanca enagua, 
que miras correr el agua 
y deshojas una flor, 
mas ràpido que esas ondas, 
nina de las trenzas blondas, 
pasa cantando el amor. 

Ya me diras, si ères franca, 
nina de la enagua blanca, 
que la dicha es el amor; 
mas yo haré que te convenzas, 
nina de las rubias trenzas, 
de que olvidar es mejor. 

Manukl GuTiÉRREZ NÀJERA (mexicano) 
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EN UNA TEMPESTAD 

Huracan, huracan, venir te siento 
y en tu soplo abrasado 
respiro entusiasmado 
del senor de los aires el aliento. 

En las alas del viento suspendido 
vedle rodar por el espacio inmenso, 
silencioso, tremendo, irrésistible, 
en su curso veloz. La tierra en calma 
siniestra, misteriosa, 
contempla con pavor su faz horrible. 
jiAl toro no mirais? El suelo escarban 
de insoportable ardor sus pies heridos; 
la frente poderosa levantando 
y en la hinchada nariz fuego aspirando, 
llama la tempestad con sus bramidos. 

jQué nubes! jQué furor! El sol temblando 
vêla en triste vapor su faz gloriosa, 
y su disco nublado s61o vierte 
luz funèbre y sombrfa 
que no es noche ni dia... 
iPavoroso color, vélo de muerte! 
Los pajarillos tiemblan y se esconden 
al acercarse el huracan bramando, 
y en los lejanos montes retumbando 
le oyen los bosques, y à su voz responden. 

Llega ya..., <ino le veis cuàl desenvuelve 
su manto aterrador y majestuoso?.. 
jGigante de los aires, te saludo!.. 
En fiera confusion el viento agita 
las orlas de su parda vestidura... 
jVed!.. En el horizonte 
los brazos rapidisimos enarca, 
y con ellos abarca 
cuanto acertô a mirar de monte a monte. 

jObscuridad universal!.. Su soplo 
levanta en torbellinos 
el polvo de los campos agitado... 
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En las nubes retumba despenado 
el carro del Senor, y de sus ruedas 
brota el rayo veloz, se précipita, 
hiere y aterra al suelo, 
y su Ifvida luz inunda al cielo. 

iQué rumor! <:Es la lluvia?.. Desatada 
cae a torrentes, obscurece al mundo, 
y todo es confusion, horror profundo. 
Cielo, nubes, colinas, caro bosque, 
{dô estais?.. Os busco en vano; 
desparecisteis... I^ tormenta umbrfa 
en los aires revuelve un oceano 
que todo lo sepulta... 
Al fin, mundo fatal, nos separamos: 
el huracdn y yo solos estamos. 

i Sublime tempestad! jCômo en tu seno, 
de tu solemne inspiraciôn henchido, 
al mundo vil y misérable olvido 
y alzo la frente, de delicia lleno! 
^D6 esti el aima cobarde 
que teme tu rugir?.. Yo en ti me elevo 
al trono del Senor: oigo en las nubes 
el eco de su voz: siento a la tierra 
escucharle y temblar. Ferviente lloro 
desciende por mis pàlidas mejillas, 
y su alta majestad trémulo adoro. 

José M.* de Hkredia f cubante) 



MEMORIAL 

(a MARfA) 

t)e negros rizos es tu corona, 
el cetro lie vas en la mirada; 
de ser tu esclavo ^quién no blasona, 
nina mimada? 
Cuantos te escuchan, cuantos te miran, 
sienten al punto de amor las penas, 
y al son ingrato tristes suspiran 
de sus cadenas. 
Pues aunque saben que ères tirana, 
que te divierten sus aflicciones, 
todos te ofrecen, nina sultana, 
sus corazones. 
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De tus pupilas a los destellos 
no hay cortesano que se résista, 
y ni conspiran, ni se halla entre ellos 
un nihilista. 
Yo no me explico c6mo esos entes 
al fin no estai lan de justo encono, 
y antes tan fieles, tan obedientes, 
cercan tu trono. 
Si al mâs humilde soldado ultraja 
su jefe, al punto su honor despierta, 
y exasperado, pide su baja 
6 se déserta. 
Mas tus reclutas, aunque abusando 
tiî los desdenas, tiî los humilias, 
manicruzados y gimoteando 
caen de rodillas. 
iY a sus clamores te haces la sorda! 
jMiren que gracia de senorita! 
jTodos se chupan, y solo engorda 
la tiranita! 
De hoy para siempre pongo remedio 
à tanto abuso y a tanta ofensa; 
y no te rfas, pues tengo un medio: 
clarq, jla prensa! 
Manana y tarde, todos los maies 
que al mundo causan las tiranillas, 
dire en famosas editoriales 
y en gacetillas. 
Que ères mas mala que la viruela, 
que hasta a los santos robas la calma, 
y que no tienes donde te duela, 
jni tienes aima! 
Si la censura mi plan malogra, 
hasta irritarme de la laringe 
saldré gritando que ères una ogra, 
que ères la Esfinge, 
Y que inhumana, digna de oprobio, 
â la epidemia daràs asilo; 
que ères bacteria, que ères microbio, 
que ères baciîo, 
jMira que lance mâs grave y serio 
si me dedico yo d ese trabajo! 
jEn pocos dias todo tu imperio 
se viene abajo! 
Mas si prétendes, y con talento, 
eternamente reinar de facto, 
libre de azares, haz al momento 
conmigo un pacto. 
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Seré columna de tus antojos; 
puedes, impune, doblar tu yugo; 
à tu primera guinada de ojos, 
seré... jverdugo! 
A los que chilien desesperados 
poner mordaza yo te prometo, 
6 al punto todos son desterrados 
por un décrète. 
Habrà en tu reino paz y armonfa, 
mâs que en severo claustro teatino, 
y al que se mue va, jpor vida miaî, 
ilo guillotine! 
Veras la recta justicia humana 
que en tus estados sabio administre, 
si hacerme quieres, linda tirana, 
f'primer Aîinistrol 

Julio S. HernAndez (pemarw) 



DIOS 

En el arrullo de la dulce madré, 
tesoro de piedad y abnegaciôn, 
estrella matutina de la vida, 
alli esta Dios. 
Sobre los labios de la casta esposa 
que nos inunda de céleste amor, 
manantial de consuelo y sacrificio, 
alli esta Dios. 
En la pupila limpida del nino, 
reflejo de su puro corazôn, 
iris de paz, destello de esperanza, 
alli esta Dios. 
Dios esta en todas partes. Infinito, 
fecunda su poder, su creaciôn: 
omnipotente voluntad eterna, 
jDios es amor! 

Julio S. HernXndez (peruano) 
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EPfëTOLA 

^Quejas me das, inolvidable amigo, 
por mi glacial, indiferente modo, 
siendo, como ères, de mi mal testigo? 

Quiero escribirte y responderte à todo; 
pero antes déjà que mi lengua impura 
bendiga al Dios que me formé del lodo: 

que aun en la noche tenebrosa, obscura, 
de nuestras ciegas vanidades, veo 
lo que debe mirar la criatura - 

falso todo, hasta el mundo del deseo: - 
por eso nunca en la terrena gloria, 
ni aun en mis suenos de poeta creo. 

Me dices que es muy dulce la memoria 
de los famosos genios que brillaron, 
lauros cinendo que ensalzô la Historia. 

Mas contempla también c6mo pasaron, 
contémplalo y verâs que solo fueron 
seres que ajenjo sin césar probaron. 

^Qué les vale la gloria si sufrieron? 
^jPueden ver su apoteosis triunfadora 
desde el triste sepulcro en que se hundieron? 

^De que sirve al cantor trova sonora, 
si ha de ser siempre, por su voz sentida, 
lugubre cisne que cantando llora? 

^Si nunca su esperanza ve cumplida, 
si lleva henchido el corazôn de duelo 
hasta el postrer instante de la vida? 

jAh!, los abrojos del ingrato suelo 
solo recoge el genio en su amargura, 
hallando por corona su desvelo, 

ya copie el manto de la noche obscura 
bordado de luceros brilladores, 
ya pinte la virtud, ya la hermosura, 

ya el prado lleno de vistosas flores, 
ya imite el ruido de la mansa fuente, 
ya el canto de los dulces ruisefiores. 

Y si esto alcanza de la edad présente, 
fdlgida edad de luces coronada, 
^qué ha de esperar de la futura gente? 

Lo que de la présente en la pasada: 
iacaso un monumento que se éleva 
sobre el cimiento de la obscura nada! 

Dulce cantor, el que en la frente lleva 
foco de inmensa luz, genio infinito, 
amarga copa de veneno prueba. 
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En el mundo el talento es un delito, 
y vale mds ser huésped de la tumba 
que entre los hombres parecer proscrite. 

Y ^asî prétendes que a tu fe sucumba 
mi fe que se alza en el sendero triste 
donde la voz de la verdad retumba? 

;Ah! ;Td bas creido que ilusion existe 
aquf en mi pobre corazôn cansado, 
cjue apenas sus latidos ya résiste! 

I^grimas vierto por mi error pasado, 
pues también, como tii, miré â lo lejos 
limpio horizonte de cristal dorado. 

Aliï la gloria contemplé en bosquejos, 
y eran varios y ricos sus colores, 
como del sol los fiilgidos reflejos. 

Quise verla otra vez, y halle vapores: 
que era solo ficciôn de mi sentido 
en la magica edad de los amores... 

Presumo que no halago asf tu oîdo; 
pero ^qué quieres?, la verdad no es grata, 
pues viene à ella el desengano unido; 

y del mortal en la existencia ingrata, 
(jue lauros mira entre ilusiones de oro, 
la verdad hiela, el desengano mata; 

pero no d mi, que por mayor tesoro 
la excelsa, la inmortal filosofia 
ha largo tiempo en mi retiro adoro. 

Aiin mas sobre este punto te dirfa, 
mas pasemos al otro, en tjue te juro 
que brilla sin rival tu fantasia. 

Y aqui, mi dulce amigo, te aseguro 
que contrariar tu falso pensamiento 
es, â mds de sensible, amargo y duro. 

Mas si lo que me dices s61o €s cuento, 
aunque vestido de color de rosa, 
fuera aceptarlo temerario in lento. 

Afirmas que en mi i^dXùdi portenfosa 
ya levanta el progreso la cabeza 
de laureles éenida, luminosa. 

Aquî mi mente d comprender empieza 
que bas dejadj la tierra por la luna, 
y el aima se me oprime de tristeza. 

De progreso no hay rdfaga ninguna, 
y no espères, joh bardo', que nos brinde 
con tan rico présente la fortuna. 

Al confesarlo, el corazôn se rinde 
al peso del dolor, pero no importa: 
nunca mi voz de la verdad prescinde. 



Digitized by 



Google 



DOMINGO RAMON HERnAnDEZ 189 

La historia, barde, de mi patria es corta; 
en ella intacte el patriotisme brilla, 
mas hey contemple tu mirada abserta 

eJ sello de esa historia sin mancilla: 
civil discordia con furor sangriente, 
dnica ley... la bàrbara cuchilla. 

Y en tal desolaciôn, en tal tormento, 
^pueden las artes ostentar sus galas?, 
^puede su vuelo alzar el pensamiento? 

Al silbe horrendo de encendidas balas, 
en les horrores de espantosa ruina, 
^cuàndo el progreso desplegô sus alas? 

Angel de paz, su claridad divina 
derrama sobre pueblos y ciudades 
que el raye de la guerra no calcina. 

Y en las continuas, recias tempestades 
que agitan nuestra infausta Venezuela, 
^fderramara sus regias claridades?.. 

El tiempo, vigilante centinela 
del pasado, el présente y el future, 
que cuanto existe y existiô révéla: 

el tiempo, el tiempo con su acento dure 
a nuestros nietos les dira que hicimos 
por la ambiciôn su porvenir obscure; 

les dira (jue entre sangre nos hundimos, 
que, para colmo de vergùenza y duelo, 
patria y honor y libertad perdimos... 

Y <iaiin prétendes hallar en este suelo 
émules mil de Rioja y de Cervantes 

al sacre Olimpo remontando el vuelo? 

Y ^aiin las glorias divisas, deslumbrantes, 
raudas exhalaciones pasajeras 

que brillan y se borran inconstantes? 

Si este, poeta, en tu ilusiôn espéras, 
presta oido al laiid que me acompana, 
y olvidando del mundo las quimeras, 
pon tu esperanza en Dios, que nunca engana. 

Domingo Ramon Hernandkz (Toiezo/atio) 



EL RAYO Y LA PLANTA 

Al raye (Hjo la planta: 

- ^Quién me hiere y me quebranta? 
<iQuién deslustra mi verdor? 

- El misme que te le vanta, 
respôndele el raye tronando en redor. 
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- Me diô vida el sol que ostenta 
en el iris su arreboL 
- Es que no tienes en cuenta 
que quien rige la tormenta 
purpura en el iris y brilla en el sol. 

Domingo Ramùn HernAndez (vetuzolano) 



EL ESPANTAJO Y LOS PAjAROS 



Con trapos y un sombrero 
de antigua data, en un varal colgados, 
tenfa un jardin ero 
sus frutos a los pdjaros vedados; 
y aun dicen que muchachos animosos 
del espantajo hufan temerosos. 

Gusto era oir al lejos 
los pâjaros cambiando pareceres, 
gritar en sus consejos, 
cual si fueran congresos de mujeres. 

- iEs un fraile!, decian. - ;No, un aldeano! 

- jEs mujer! - jEs gigante! - jEs un enano! 

El viento soplô un dfa 
tan recio, que los trapos y el sombrero 
ad onde Dios sabria 
fueron a dar: el palo quedô, empero, 
en pie, bien que en su especie ya patente, 
con gran sorpresa de la alada gente. 

- Ya me lo presumia, 
exclamô, asaz pendate, abriendo el pico, 
quien mâs miedo tenfa, 
que era un pequeno y hablador perico; 
cual la suelen echar de perspicaces 
muchos que son tan topos como audaces. 

La turba ya se lanza, 
sin estorbo ni miedo, â la arboleda, 
que ya su confianza 

nada hay en el jardin que turbar pueda, 
y aunque el palo esta ahf, ya es impotente: 
llegô à valer, porque vistiô de gente. 
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- ^Y negaréis, decia 
un gallo que en la arena picoteaba, 
y negaréis un dfa, 
tras lo que aquf os pasaba, 
que el hâbito hacc al monje? Ved primero 
cuânto hacen â un varal ropa y sombrero. 

En todas partes, Fabio, 
se encuentra un monigote que os asusta 
echàndola de sabio, 

de hombre probo, tal vez, con cara adusta: 
desnudad del ropaje al espantajo 
y refos de ver lo que hay debajo. 

Pedro José Hernândkz (vtmzolano) 



LA ROSA Y EL CIPRÉS 

Dijo un ciprés à una rosa: 

- Si del jardin ères diosa, 
si el pensil tu imperio es, 
(îpor que vives, flor hermosa, 
de ese tùmulo à los pies? 

- Vivo aqui porque encerrada 
bajo esta losa olvidada 
yace una virgen querida 
à quien adoré en la vida 
y de quien fui siempre amada. 

Asi, su câliz moviendo, 
contesté la grata flor; 
y el ciprés callô, diciendo: 

- iFeliz quien déjà, muriendo, 
tan puro y constante amor! 

Domingo Ramon Hernândez (venezoiano) 



PARODIA DE BÉCQUER 

Volverd la radiante primavera 
con sus flores los campos à esmaltar; 
toda la creaciôn de su letargo 
feliz despertarâ. 
Volverd la amorosa tortolilla 
a sus tiernos hijuelos a arrullar; 
los seres que la tierra abandonaron, 
lesos... no volveran! 
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Volvera el sol con sus dorados rayos 
de la noche las sombras â ahuyentar; 
el canoro jilguero en la enramada 
su canto entonara. 
Pero la edad de la inocencia pura 
que alejdndose poco â poco \'a; 
la ninez con sus risas y sus goces, 
jesa... no volverà! 

LucfA G. Herrkka (mexiiana) 

LA INOCENXIA 

No es la hermosura, no es la edad florida 

llamada juventud, 
no es el bello atractivo del talento 
lo que conmueve: es otra gran virtud. 
jEs la inocencia! Aroma el mas preciado 

de encanto seductor: 
que s61o encuentra albergue, dulce y blando, 

en la mas pura flor. 
Mas cual onda que besa la ribera 
del imponente y majestuoso mar, 
y acaso en palpitante movimiento 

se estrella y muere al par; 
asf encuentra en el mundo la inocencia 
un escollo también do fenecer: 

ella es el sacerdote 

y vfctima â la vez. 

Delfina Marîa Hidalgo (chilena) 
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^C^:^ 



Argentea la palida diosa 
el azul, y sus lânguidos rayos 
ancha franja perlina dibujan 
en la linfa durmiente del lago. 

Sobre el terso cristal, que se rompe 
ondulante y sonoro à su paso, 
se desliza errabunda la barca 
donde van dos amantes bogando. 

Una regia pareja de cisnes, 
con los graciles cuellos curvados, 
por la orilla del agua navega, 
esponjando sus plumas de raso. 

Y del fondo verdoso que forman 
limoneros en flor y naranjos, 
con capelo de nieblas émerge 
la casita de techo rosado. 

En las frondas del bosque florido 
ritma el viento nocturno su canto, 
y cual genios aéreos voltean 
las falenas en torno â los ramos. 



La pareja de cisnes se junta, 
entrecruza sus cuellos nevados, 
y en sedosas caricias se mezcla 
como un grupo de vivo alabastro. 

A.NTOLOGfA AMERICANA 
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De la barca, que flota tranquila, 
• surgen tiernos suspiros ahogados, 
balbuceos de cilidas frases 
y estallidos vibrantes de labios... 

Entretanto la pàlida diosa 
argentea el azul, y sus rayos 
ancha franja perlina dibujan 
en la linfa durmiente del lago. 

DARfo II ERRERA ( colotubiatto ) 

EL SOL Y LA LUNA 

Nina que miras al cielo, luna, que miraste ayer, 

dime: ,îtii sabes por que hoy se oculta a tus miradas 

se ve el sol todos los dfas y volvera el otro mes, 

en Oriente aparecer, siempre desigual cambiando 



sin que haya faltado nunca, 
sin discrepar una vez, 
mientras que la veleidosa 



de hora, sitio y faz también? 
Nina, porque el sol es hombre, 
porque la luna es mujer. 

ViCENTE HOLGUfN (colombiano) 



ESTANCIAS 

Este es el muro, y en la ventana 
que tiene un marco de enredadera 
dejé mis versos una manana, 
una manana de primavera. 

Dejé mis versos en que decîa, 
con frase ingenua, cuitas de amores; 
dejé mis versos que al otro dfa 
su blanca mano pag6 con flores. 

Este es el huerto, y en la arboleda, 
en aquel sitio de aquel sendero, 
ella me dijo con voz muy queda: 
tTii no comprendes lo que te quiero.» 

Junto à las tapias de aquel molino, 
bajo las sombras de aquellas vides, 
cuando el carruaje tomô el camino, 
gritô llorando: «jQue no me olvides!» 

Todo es lo mismo: ventana y hiedra, 
sitios umbrosos, fresco emparrado, 
gala de un muro de tosca piedra; 
y aunque es lo mismo, todo ha cambiado. 

No hay en la casa seres queridos; 
entre las ramas hay otras flores, 
hay nuevas hojas y nuevos nidos, 
y en nuestras almsLS nuevos amores. 

Francisco A. de Icaza (mcxtcano) 
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LA LEYENDA DEL BESO 

Ven: la callada noche se aproxima, 
el rojo sol no incendia la Alpujarra, 
ya palpita la estrella vespertina, 
al alero volviô la golondrina 
y canta en el barranco la cigarra. 

Ya duerme el viento en la arboleda obscura, 
pabellôn de los plàcidos senderos, 
y entre la rama de gigante altura, 
las frases que te dice mi temura 
las trinan en sus nidos los jilgueros. 

Ven, y sigamos el sendero agreste 
que aiin guarda unidas nuestras propias huellas, 
que ha besado las orlas de tu veste. 
iEs templo del amor! Con luz céleste 
lo iluminan temblando las estrellas. 

No tardes, del encanto que te asombra 
es hora ya: la trémula enramada 
con voz de orgullo sin césar te nombra. 
Y es que hay aimas ocultas en la sombra i 

que esperan impacientes tu llegada. 

Entremos al Alcâzar; frente al muro, 
que en guirnalda muslfmica leyenda 
pronuncia las palabras del conjuro: 
«Te quiero con el aima, te lo juro 
y te doy este beso como prenda.» 

A tu voz, de pasiôn estremecidos, 
para entregarse a la morisca zambra 
surgirân los espfritus dormidos, 
como duermen las aves en sus nidos 
entre los arabescos de la Alhambra, 

Ese alegre murmullo que se acerca 
detrâs de los floridos arrayanes, 
del limpio estanque perfumada cerca, 
es que agitan las ondas de la alberca 
de Zoraya y de Fâtima los mânes. 

Sacuden al surgir las crenchas blondas, 
aureos vélos de espaldas de alabastro, 
y del estanque en las revueltas ondas, 
espejo de los cielos y las frondas, 
es flor de luz entre el ramaje el astro. 

Francisco A. de Icaza (mcxkano) 
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CANTARES 



Al verte î>or vez primera 
casi cegaron mis ojos, 
y tuve no se que antojos 
de pasar mi vida entera 
adordndote de hinojos. 

^Sabes td lo que es amor, 
cse afdn de mil anhelos? 
Un loco, nada hablador, 
lo llamaba con fervor 
♦<;la nostalgia de los cielos!» 

(,'uando me quedo dormido, 
dcspierto sobresaltado; 
y es que tal vez he sonado 
(|ue nunca mortal bas sido: 
ique ères dngel y bas volado! 



iQué risas de manso viento! 
iQué canciones de las aves! 
îTurba tii mi pensamiento 
con aquel sublime acento 
con que hablar tiî sola sabes! 

Cuentan que antes de formar 
Dios tus ojos, no te asombres, 
dudaba ya de encontrar 
el sistema de matar 
con miradas a los hombres. 

;Por fin llegô à comprender 
tu secreto mi razôn! 
Ni ères àngel, ni vision: 
;tii ères solo una ilusibn 
con vestido de mujer! 

IJUAN Illingworth ( ecîtatoriano ) 



HERO Y LEANDRO 

jTinieblas, tempestad y mar bravfa! 
^Cruzar el Helesponto? jQué locura! 
Mas H ama con intima ternura, 
;y ella^ quizà, sin verlo, morirîa! 

Ved: es Leandro, de Hero idolatrfa, 
que a nado a Sestos arribar procura. 
^Y el noto y la borrasca? jDan pavura! 
Mas ;gloria a tanto amor y bizarrfa! 

; Gloria, gloria al amor! iSabed que cuando 
Hero en la playa à su adorado, inerte, . 
viera al amanecer..., sin voz, temblando, 

de pie y erguida ante su horrenda suerte, 
con celos y furor la mar mirando, 
en ansia de vivir se di6 la muerte. 

Juan Illingworth (ccuatoriauo) 
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LA TUMBA DEL SOLDADO 

El vencedor ejército la cumbre 

salvô de la montana 
y en el ya solitario campamento, 
que de Hvida luz la tarde bana, 

del negro terranova, 
companero jovial del regimiento, 

resuenan los aullidos 
por los ecos del valle repetidos. 

Llora sobre la tumba del soldado, 
y bajo aquella cruz de tosco leno, 
lame el césped aiin ensangrentado 
y aguarda el fin de tan profundo sueno. 
Meses después, los buitres de la sierra 

rondaban todavfa 
el valle, campo de batalla un dîa. 
Las cruces de la tumba ya por tierra... 

Ni un recuerdo, ni un nombre... 
iOh!, no: sobre la tumba del soldado, 

del negro terranova 

cesaron los aallidos, 
mas del noble animal alH han quedado 
los huesos sobre el césped esparcidos. 

JoRC.E IsAACS ( cû/onibiano ) 



LA TIERRA MADRE 

Envejecido en el dolor, ya quiero 
dormir en tu regazo, v^a umbria, 
do el Cali en sus murmullos repetia 
cantos de mi ninez y amor primero. 
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Sobre la verde falda del otero, 
de naranjos cercad la tumba m (a, 
do amillos se oigan al morir el dfa 
y trisque y zumbe el colibri pampero. 

No pongâis los emblemas de la muerte 
de mi vida futura en los umbrales. 
Ni polvo fué, ni en polvo se convierte 

la esencia de los seres inmortales... 
Ascender es amar, odio es cafda, 
y orbes sin fin la escala de la vida. 

Jorge Isaacs ( coîombiano ) 



A MI PATRIA 



Dos leones del desierto en las arenas, 
de poderosos celos impelidos, 
luchan lanzando de dolor bramidos 
y roja espuma de sus fauces llenas. 

Al estrecharse, erizan las melenas, 
y tras nubes de polvo confundidos, 
vellones dejan al rodar cafdos, 
tintos en sangre de sus rojas venas. 

La noche allf los cubrirà lidiando... 
Rugen aiin... Cadaveres la aurora 
s61o hallarâ sobre la pampa frfa. 

Délirante, sin fruto batallando, 
el pueblo dividido se dévora: 
jy son leones tus bandos, patria m fa! 

Jorge Isaacs ( colotnbiano ) 



;DESCANSA, GUERRERO! 

( Traducciân -de Dymân) 

Viene desde los campos de batalla, 
y alumbra su jamino la tormenta; 
pide un rincôn en la pajiza choza, 
busca el calor de la chispeante hoguera. 
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Desencajado y Ifvido el semblante, 
suelta sobre los hombros la melena, 
no es ya ese busto el que cubriô de besos 
en el terrible jadiôs! su madré tierna. 

Alumbran por instantes sus miradas 
bajo las sombras de las anchas cejas, 
cual fulgor de relâmpago lejano 
cruza en la noche enmaranada selva. 

Se ha dormido por fin. iDuerme, guerrero! 
Mira en tu sueno la nativa aldea, 
aspira los perfumes de sus bosques, 
oye las flautas de sus lindas fiestas. 

Es la suya esa voz..., es que te nombra; 
fiel à sus votos, tu regreso espéra: 
tus labios tocan sus amantes labios, 
roza la tuya su mejilla fresca... 

jNo despiertes, guerrero, no despiertes! 
iDespertar es horrible!.. iSuena, sueiia! 
Ese es el sueno de la dicha, y siempre 
tumbas 6 ingratitud hay tras la ausencia. 

Jorge Isaacs (cohmbiano) 



ELLA DUERME 

«No duermas, suplicante me decfa; 
escûchame, despierta,» 
cuando haciendo cojfn de su regazo, 
sonàndome besarla, me dormfa. 

Mas tarde... {horror!, en convulsivo abrazo 
la oprimf al corazôn... rigida y yerta. 
En vano la besé..., jno sonreîa! 
En vano la llamaba..., jno me oia! 
I^ llamo en su sepulcro..., iy no despierta! 

Jorge Isaacs (coîombiano) 
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AMOR 

Nina, el amor es la tranquila fuente 
de Ifquidos cristales que retrata 
el azul de tus ojos, la escarlata 
de tus labios y nieve de tu frente. 

Ese limpido espejo transparente 
mien te la calma y la frescura grata: 
el caudal en su fondo se desata 
con la prisa y la rabia del torrente. 

Desde la margen goza, y de la orilla 
no apartés tu batel, porque se enturbia 
el cristal al romperse con la quilla; 

porque entonces tu imagen pinta turbia, 
y en ese mar infiel en donde bogas 
te contemplas, te banas y te ahogas. 

Hermôgenes Irisarri (chiUno) 



DIOS 

I 

I^ esplendorosa luz de la maiiana 
iluminô la cumbre de la sierra, 
y à su tibio contacto estremecidos, 
despertaron los valles, las florestas, 
el mar sobre su lecho de corales, 
sobre las flores del pensil las nieblas. 
Hubo placer y movimiento y vida, 
besos, rumores, miîsica y esencias, 
y en el himno triunfal que alborozada 
exhalô la gentil Naturaleza, 
Bios fué la nota que vibrô en los aires 
y en el aima creyente del poeta. 



II 



Llegô la tarde: el sol dobl6 su brillo 
al tocar de la noche las fronteras; 
la flor de nuevo embalsamô el ambiente; 
el ave alzô su cântiga postrera; 
y temblaron las ondas en los mares, 
y gimieron las brisas en las selvas. 
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Hubo cantos, tristeza, desaliento, 
perfumes y sollozos, dulces quejas; 
y en aquel desconcierto de armonfas, 
Dios,,, module la lira del poeta, 
Dios,,. dijeron los ecos silenciosos, 
y Dios,,, clamô la creaciôn entera. 

III 

Llegô la noche: contemplé su frente 
coronada de vfvidas estrellas 
- encendidos hachones de diamantes 
que â los pies del Eterno reverberan; - 
adurmiôse la inquiéta golondrina, 
se aletargô la candida azucena, 
rodé sin ruido el arroyuelo manso..., 
acallô sus rumores la arboleda..., 
y el silencio, cerniéndose en los valles, 
las colinas, los montes, las florestas: 
«jEs Dios..., el Senor Dios!, clamaba â gritos, 
iel que en ios orbes y en el cielo impera! 

Manuel de Jesi s ( cohnibiam ) 



A ELLA 



Cuando la luz se aleja del expirante dia, 
no llega repentina la densa obscuridad: 
crepiisculo se llama la amiga misteriosa 
del luto que se acerca y el astro que se va. 

Cuando los frfos cesan del riguroso invierno, 
no nos envuelve ardiente la tiînica estival; 
la primavera entreabre su bûcaro de flores 
al hielo que nos déjà y al fuego que vendra. 

Cuando las altas olas del piélago agitado 
arroja hasta las penas el recio vendaval, 
la arena de la playa parece que eslabona 
lo duro de la roca, lo blando de la mar. 

Doquiera que dirijas, hermosa, tu mirada, 
de bruscas transiciones el cuadro no veràs; 
asf, nunca se chocan el dfa con la noche, 
el frfo con el fuego, las penas con el mar. 
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Si alguna vez, mi vida, te cansas de quererme 
y en ese horrible dfa te voy â acariciar, 
ino me huyas y desdenesî.. iQue la mortal herida 
no vaya â abrir, salvaje, de golpe tu punal! 

Yo regaré tu huella de lâgrimas y flores; 
te ofreceré la pal ma de mi pasiôn tenaz; 
y si un instante me oyes, bas de escucbar palabras 
à cuyos tiernos ecos tu amor despertarà... 



Asf podré à lo menos de la extinguida llama 
con el fulgor postrero mi ruta iluminar: 
el adorado beso de tus perjuros labios 
separard suave mi dicha de mi afin. 

Y aunque à la cima llegue màs bella de la tierra, 
de tu recuerdo el fuego mi sien abrasara, 
y cuando yerto caiga, sobre mi losa frfa 
una invisible mano tu nombre ha de grabar. 

Adolfo Lam arque (argefUitw) 



PLOMO-BALA Y PLOMO-TIPO 



El propio minerai les diô su esencia; 
y segitn la turquesa en que es fundida, 
sombra de muerte esparce, 6 luz de vida 
sobre el veloz correr de la existencia. 

Ora, emisario fiero de la muerte, 
por el terror al débil avasalla, 
y con silbante voz en la batalla 
el derecho proclama del mas fuerte. 

Y al fin, cuando aprisiona la Victoria 
en favor de la fuerza que sustenta, 
déjà por huella en pos mancha sangrienta, 
cadaveres y llanto por memoria. 

Que iracundos, hermanos contra hermanos, 
sin temer el baldôn del fratricida, 
con ella se arrebatan honra y vida 
por reemplazar tiranos con tiranos. 
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Ora al humano verbo formas presta, 
de la razôn esparce la luz pura, 
y cual brillante faro que fulgura, 
la senda del deber grandiosa muestra. 

Mensajero de paz y de ensenanza, 
doquier conduce el fruto de la ciencia; 
encama la verdad en la conciencia 
y al corazôn inspira la esperanza. 

Llevando sobre el ala el pensamiento, 
cruza en râpido vuelo las esferas; 
se allanan â su paso las fronteras 
al poderoso impulso de su aliento; 

y universal fraternidad proclama, 
justicia y libertad, y paz y gloria; 
y alumbrarâ radiante su Victoria 
el sol de caridad que al orbe inflama, 

Asf la brutal fuerza y el sublime 
poder de la raz<5n y de la idea; 
una destruye en vano; el otro créa: 
ella esclaviza, mientras él redime. 

Diego Jugo RamIrez (colombiauo) 



A UNA NI5ÏA 



Pedirme versos para ti, Maria, 
que ères tierno botôn de blanca rosa, 
es pedir que le cante â la poesfa 
el que solo es un hijo de la prosa, 
Mas valiera escuchar la melodfa 
que brota de tus labios, cadenciosa, 
cuando cediendo al maternai deseo 
charlas cual los turpiales en gorjeo. 

Capullo de una flor cuya belleza 
en sus nacientes galas se adivina; 
ângel que apenas â vivir empieza 
é ignora lo que su hado le destina, 
temo que cuando ya Naturaleza 
te convierta en mujer, mujer divina, 
te provoquen à risa estos renglones, 
los ûnicos que en tu album son borrones. 
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Mas si luego méditas un momento, 
si tornas hacia el campo del pasado 
y detienes alH tu pensamiento, 
bien puede (jue como algo que bas sonado 
recuerdes que mil veces con tu aHento 
el rostro me dejabas perfumado, 
porque tus labios de granada, rojos, 
besaban mis mejillas y mis ojos. 

Y quiza esta memoria de la infancia 
al llegar à tu mente, asf confusa 

por efecto del tiempo y la distancia, 
te précise à buscar alguna excusa 
que encubra mi poética ignorancia, 
que salve las inepcias de mi musa, 
y te deje mirar como un reflejo, 
en estos versos, el amor de un viejo. 

Y si después de leer mi pobre canto 
preguntas por su autor, enternecida, 

y te dicen que alla en el campo santo 
descansa para siempre de la vida, 
no dudo que una lâgrima sentida, 
una gota piadosa de tu llanto, 
humedezca estos mfseros renglones 
los lînicos que en tu album son borrones. 

JosK DE LapieRRE ( eaiatoriano ^ 
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LA SIERPE Y EL CONDOR 
1 

En la cumbre del Andes gigantesco 

fundô su trono hermoso, 

un condor majestuoso. 

Con semblante burlesco 

una traidora le miraba, .^ 
y mientras él absorto contemplaba 
el desierto, la luz y el horizon^e, 

ella oculta de un monte 

en la enramada umbrfa, 

imaginaba inquiéta 

con ansiedad impfa, 
c6mo clavar al condor la saeta. 

II 

A fuerza de arrastrarse 
la astuta sierpe, consiguiô elevarse 

d la regia morada 
del condor, que en las nubes se cernfa; 

y al crimen preparada, 
y lanzando silbidos de alegrfa, 

esperaba el momento 

en que el rey del viento 

se entregara al reposo, 
para clavarle el dardo venenoso 

y al que encumbrô la suerte 
darle traidora, inévitable muerte. 

III 

Pero el ave gigante, 
con su mirada altiva y pénétrante, 

columbrô desde el cielo 
al reptil que serpeaba por el suelo; 

y rauda descendiendo 
como flécha sobre él, le asiô violenta, 

y los aires hendiendo 

de justicia sedienta, 

se remonté à la altura 
y le lanzô sobre la roca dura. 
Era el condor, el genio prepotente; 

la envidia, la serpiente. 

Laurindo La pu ente (uruguayo) 
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(IMITACIÔN) 



Cuando una lagrima pura 
vacila en tus ojos negros 
como gota de rocio 
sobre la flor del almendro, 
por secarla en tu pupila 
con el calor de mis besos 
y en un suspiro elevarla 
aiin mâs alla de los cielos, 

quisiera, nina, 

ser al momento 

céfiro errante, 

nube de fuego. 
Cuando tus parpados cierra 
timido el ângel del sueno 
y al contacto de sus alas 
caes desmayada en tu lecho, 
por encontrarme a tu lado 
en ese instante supremo 
velando mientras que duermes 
y adivinando tus suenos, 
quisiera, nina, 

ser desde luego 

tu ângel de guarda, 

tu humilde siervo. 



Cuando el aire matutino 
mece tus blondos cabellos 
y te corona la aurora 
con sus diàfanos reflejos, 
por estrecharte en mis brazos, 
sentir tu pecho en mi pecho, 
tu aima ligar con la mia 
y unir tu aliento â mi aliento, 
quisiera, nina, 

ser luz del cielo 

ser todo aroma, 

vapor ligero, 
y embelesado llevarte, 
como al âtomo los vientos, 
hasta el alcazar ignoto 
de los brillantes luceros, 
y alli morirme contigo; 
pero morirme sintiendo 
sobre mi frente tus manos 
sobre mis labios tus besos. 

Esto es, mi vida, 

lo que deseo, 

esto es tan s61o 

lo que yo quiero. 

Franxisco V. Lara (mcxicano) 
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G U A l s R O N t iC T L" H N O 

Escenariu: uiia iilcuba gnlre aJbâS nub^j^ï) 
de transparente gasa y lazos rosas, 
aguardando a sus duenos, très querubes, 
très diminutas camas primorosas. 

Actores: una madré, dos chiquillas 
que no suman entre ambas nueve anos, 
de ojos negros y môrbidas mejillas, 
cabellos ondulantes y castanos; 

un chiquitfn que goza sueno blando, 
al seno de la madré suspendido, 
é invisibles, cuatro dngeles velando 
por la dicha inefable de ese nido. 

Las dos ninas se han puesto de rodillas, 
y alzando hacia la joven sus miradas, 
unen con santa unciôn sus manecillas 
y recitan las preces consagradas. 

- Padre nuestro comienza en tono grave 
la religiosa dama, y las pequenas 

- Padre nuestro repiten con voz suave 
y - mamà, mire al nino que hace senas 

y se rie - interrumpe la chiquita. 

- jSilencio! Ahora rezad: tiî, Luisa empieza: 
Padre nuestro,., 

- Mamâ, lo se solita: 
Padre nuestro que estas.., Julia no reza. 

- Vamos, <[no seguiréis? Que estas.., 

- Que estas 
En los Cielos, 

- Los Cielos.,, 

- iClaro, ea! 
- ^En los Cielos, mamita? - ^jAlli no mâs? 
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Papd me ha dicho que, aunque no le vea, 
cl se halla en todas partes... 

- jPizpireta! 
\'ais d empezar de nuevo, por castigo. 

- Mi papd me ha ofrecido una peseta... 

- V d mf también... 

- si de corrida digo 
los yfandamientos y la Sa/ve entera. 

- ;Pero td no lo sabes y yo si! 

- iQue no lo se? Verds. Zos Manda.,. 

- Espéra... 

- ^[Vais d renir? 

- Si Julia... 

-<iYo, quéPDf: 

- Basta, que ya me enojo. jQuietecitas! 
^De ver al nino no tenéis vergùenza, 

mds formai que vosotras? 

- Las manitas 
mamd las ha enredado aquf en mi trenza 

y sabe tirar duro... jAy, senorito, 
suelte!.. ♦ 

- No grites, que ya amiga el ceno. 

- ^îMas por fin, no rezamos un poquito? 

- Muy poquito, que estoy muerta de sueno. 

- Volved a arrodillaros. Ya estd: ahora, 
tornad hacia esa imagen vuestros ojos 

y d la Virgen pedid, Reina y Senora, 
con el aima también puesta de hinojos. 

Que de talento en vez, belleza y oro, 
os dé de un aima justa la templanza, 
de cristianas virtudes el tesoro, 
Santa Fe, ardiente Amor, viva Esperanza; 

humildad, mansedumbre y obediencia 
d todos los preceptos celestiales; 
pues^los bienes mayores serdn maies 
si tenéis una mancha en la conciencia. 

Pedidle que conserve sin mancilla... 
Mas ^qué veo, dormis?.. 

Si; ya reposa 
en graciosa actitud, sobre una silla, 
de Julia la cabeza primorosa; 

mientras que de su madré en el regazo 
mezcla con los rosados piececillos 
del gordiflôn âeâê - doblando un brazo, 
y sobre él acostada - los anillos 

de su cabello, la hechicera Luisa... 
vaga aûn por los labios sonrosados 
de entrambas ninas pldcida sonrisa... 
\'enid, ve lid, pintores inspirados, 
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venid, grandes poetas y escultores; 
de esos ninos la angélica figura, 
de los maternos ojos los fulgores, 
copie el mârmol, el verso ô la pintura. 

Lastenia Larriva de Llora (peyuana) 
EL PRIMER DIENTE CARIADO 

. TAMENTACIONES DE UNA DAMA 



^Qué es esto? jUn diente cariado! 
£1 es cierto? jSf! iBien visible 
esta allf, negro y horrible, 
el hueco desvergonzado! 

jUn diente! jjesiîs me asista! 
iOh pers|>ectiva horrorosa! 
Ya estoy temblando y nerviosa 
de pensar en el dentista. 

iOh derrumbamiento indino! 
Ya esto es principio de l fin 
de este armatoste ruin 
que encierra un algo divino. 

Que no hay hermosura igual 
à femenil hermosura 
que ostente una dentadura 
sana, perlina y cabal. 

Asl no temo las canas, 
ni la cafda del pelo, 
ni me produce n desvelo 
feas arrugas tempranas. 

Ni tampoco frunzo el ceho 
si me muestra espejo fiel 
convertido en un tonel 
el que fué talle cenceno. 

Que si, tras uno, otro dfa 
trae desperfectos aciagos, 
tengo para esos estragos 
bastante filosofia; 

pero al cabo soy mujer; 
y al imaginar escueta 
mi boca, angustia sécréta 
invade todo mi ser. 

cCalva? Ya lo dije, es nada: 
(iCanosa? Menos me apura...; 
imas me darà calentura 
si me dicen desdentada! 

jVacio el coft-e precioso 
de perlas y de corales, 

ANTOLOCfA AMERICAN A 



que en versos cantô, inmortales, 
mâs de un vate melodioso! 

Y la risa de otros dias, 
esa risa seductora, 
sera horrible mueca ahora 
con despobladas encfas... 

iQué inexorable, que dura 
es tu ley, naturaleza, 
que al fin de toda belleza 
haces la caricatura!.. 

jUn diente! iVamos!, si fuera 
una muela, en vez de un dtente, 
de este funesto accidente 
en verdad no me doliera; 

por un diente, sin ser loca, 
yo, con inmensa alegrfa, 
todas las muelas darîa 
que se encuentran en mi boca; 

que en perpétua obscuridad 
las muelas por siempre viven, 
mien tras los dientes se exhiben 
que es una calamidad. 

jOh disyuntiva cruel 
la que tengo frente â frente! 
O me hago calzar el diente, 
ô me quedaré sin él. 

Cuanto pudiera escoger, 
es de mi rostro en desdoro. 
<iQué hago? <iMe lo incrusto de oro, 
6 me lo dejo extraer? 

<îQué elijo?, ^jel gatillo horrendo, 
6 las cunas espantosas? 
Que son peores las dos cosas, 
mis nervios me estân diciendo. 

<iY he de tener que ocupar 
aquel sillon giratorio 
que ideas del purgatorio 
me sugiere a mi pesar? 
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Sillon que juzgo, en verdad, 
ser aquel sillon patfbulo, 
que halla el reo en el vestibule 
de la obscura eternidad... 

Con un hâbil cirujano 
extraer un diente es juego; 
/s/>, zas,\ un tirôn, y luego... 
luego el diente esta en la mano. 

Pero aquel izis zas!, senores, 
significa un dolor tal, 
que no le encuentro rival 
entre todos los dolores. 

jY luego, yo me horrorizo! 
Sera la ûnica manera 
de cubrir esa trônera 
el ponérmelo postizo. 

Pues sin él no me acomodo; 
aunque no faite una amiga 
que al saludarme me diga: 
estas mejor de este modo. 

Y por sandez ô falacia 
su boca la mfa sella; 
y prosigue: Estas muy bella. 
jTe hace ese hueco una gracia!.. 

;No, no!, abrenuncio del hueco, 
aunque muy mucho me siente, 
y tampoco quiero diente 
^xtrano, ni otro embeleco. 



jApreste, doctor, apreste, 
caucho, cuna y algodôn, 
que a otra dura operaciôn 
fuerza sera que me preste! 

Sienta e rin espeluznante 
de la infernal maquinita, 
aunque los nervios me excita 
s61o el tenerla delante; 

venga, venga el vti metal^ 
por mf siempre despreciado, 
y en mis dientes incrustado 
sirva de alivio à mi mal 

Y yo, que nunca guardé 
una partfcula de oro, 
dentro del diente un tesoro 
en adelante tendre; 

mas temo que, al verlo un dîa, 
diga un mal intencionado: 
En el bolsillo guardado 
mejor ese oro estaria. 

Mis penas, con ser tan largas, 
aiîn no concluyen, lector. 
I^ siguiente es la peor..., 
6 una de las mas amargas: 

Que es fuerza, para encubrir 
de hoy mas mi desdicha fiera, 
rfa de especial manera, 
6 que no vuelva a reir. 
Lastenia Larriva 1)K Llona (pcruana) 



A ESPANA 



EN LA MUERTE DEL REY DON ALFONSO XII 



i Madré de gloriosisimos anales, 
también mi parte en tu dolor reclamo, 
y, junto con tus làgrimas, derramo, 
mis làgrimas amargas à raudales! 

Fué mi patria, en los tiempos coloniales, 
de tu gran tronco predilecto ramo; 
y alla en su suelo, que venero y amo, 
palacios erigiste y catedrales. 

Lo estân diciendo esas recientes ruinas 
que hoy riegan mis hermanos con su Uoro: 
si de sus ricas fabulosas minas 

ella te diô en un tiempo plata y oro, 
Ciencias le diste y Artes peregrinas, 
y de la Cruz el celestial tesoro. 

Lastenia Larriva de Llona (pcruana) 
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LAS LÂGRIMAS 



Lo que las làgrimas son 
me preguntas â porffa, 
imàn de mi corazôn: 
voy d decirte, aima mfa, 
lo que las làgrimas son. 

<iNo has visto vagar la aurora, 
mensajera de alegrfa, 
risuena y encantadora? 
iNo hay cosa, paloma mfa, 
como el rayar de la aurora! 

Ella regala â las flores, 
del rocfo entre las perlas, 
frescura, vida y colores, 
iy que ansiosas, por beberlas, 
su caliz abren las flores! 

^Y has visto caer la tarde 
cuando ya el sol de los soles 
tras los montes débil arde? 
Coronada de arreboles, 
icuân triste cae la tarde! 

Y asi como en la manana, 
cuando la tarde déclina, 
toda flor absorbe ufana 
lluvia tenue y argentina 
asi como en la manana. 

Que las flores, en la aurora 
y en la tarde, sacan brfo 



de esa lluvia bienhechora 
que el hombre llama rocfo 
de la tarde 6 de la aurora. 

Flor es nuestro corazôn: 
para no rodar marchita 
de rocfo necesita, 
y este las làgrimas son. 

Para seguir con vigor 
làgrimas ha de beber, 
ya en la aurora del placer, 
ya en la tarde del dolor. 

De contento lî opresiôn, 
las làgrimas, dueno mfo, 
ison las gotas del rocfo 
de que vive el corazôn! 

Nunca, nunca llorar teman 
esos ojos que me inflaman: 
icierto estaré de que me aman 
si en sus làgrimas se queman! 

Llora, que el llanto atesora 
consuelo, paz y ternura: 
lY habrà mejor hermosura 
que la hermosura que llora? 

jAy de los que, en su aflicciôn, 
al fin sin làgrimas quedan! 
i Cuando làgrimas no ruedan... 
ya esta muerto el corazôn! 
GermAn LeguIa y MartInez (peruano) 
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TU AMOR Y EL MIO 



Dicen que si un corazôn 
ciego por otro délira, 
gime lleno de aflicciôn 
y tristemente suspira 
suspiros del corazôn. 

Soné que fuese tu amor 
mi manantial de delicias; 
pero encuentro en mi dolor 
que hace frfas tus caricias 
la frialdad de tu amor. 

iNo hallo, no, fuego en tus ojos 
ni delirio en tus abrazos, 
ni sed en tus labios rojos! 
jTii no tiemblas en mis brazos, 
ni a ti te queman mis ojos! 

(iSerà que tu corazôn 
no expérimenta à mi lado 
las ansias de la pasiôn? 
<:Serâ que tienes gastado 
el fuego del corazôn? 



No solo amor, es locura 
lo que hallar quisiera en ti; 
ardiente, ciega temura, 
esto que encuentras en mf, 
que, mas que amor, es locura. 

Amor sin grandes placeres, 
amor sin grandes dolores, 
ese amor que t\i prefieres 
jno tiene espinas, ni flores, 
ni dolores, ni placeres! 

Yo quiero un amor eterno, 
no una pasiôn transitoria; 
quiero un dolor del infiemo 
ô una dicha de la gloria: 
placer ô dolor eterno. 

Ni con mis besos te inflamas, 
ni con mis ansias te hieres: 
jNunca me âmes, si asf me amas! 
jOdiame, si asf me quieres! 
iNieve no, yo busco Hamas! 
(îermAn LEGufA Y M ART (nez ( peruaiw } 



MI SOL 

Al descender sobre la mar tranquila, 
que del cielo â los Hmites se encumbra, 
média esfera dejando en la penumbra 
como inmenso topacio el sol rutila. 

Mfrole audsiz, y mi atenciôn vacila 
y un infiemo de rayos me deslumbra; 
cierro los ojos, y aiîn tenaz relumbra, 
como un ojo de fuego, en mi pupila. 



Miro, asi, tu hermosura tentadora, 
que, mi vista al herir, relampaguea 
y me ofusca y me ciega,.. Luego en calma 

los ojos al cerrar, deslumbradora 
todavfa tu imagen centellea, 
como espléndido sol, aquf, en el aima. 

Oermàn Leguîa y MARTfNEZ (pcruauo) 
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A JORGE ISAACS 

Leyetidoy por cuarta vez, su novtla MARf A 

I 

^Fué ficciôn 6 es verdad?.. Si tu Maria, 
casto idéal de dolor y de ternura, 
del amor resignado y sin ventura, 
fué un sueno que forjô tu fantasia: 

Itn que fuente de ignota poesfa 
sorprendiste aquel dejo de amargura 
que, filtrando con intima dulzura, 
embebe el corazôn de honda agonia? 

Ficciôn 6 realidad, jqué alta es tu gloria! 
Tii solo aquel idilio bas entonado, 
reclamo cruel, desgarrador gemido... 

Sueno tuyo 6 recuerdo de tu historia, 
^quién no habrâ de llorar lo que bas llorado? 
^Quién dej6 de sentir como bas sentido?.. 

II 

Una tras otra al devorar las bojas 
sencillas é inspiradas del poema, 
enferma el aima de nostalgia extrema 
tu excelsa pluma que con llanto mojas. 

No del realismo con las tintas rojas 
la vista nubla y las entranas quema; 
biérenos, si, con la inquietud suprema 
de inefables, temisimas congojas. 

Doliente nocbe en derredor desciende 
al volver de sus paginas: berida, 
desgarra la ilusiôn su veste blanca; 

Y la Razôn su belada lumbre extiende 
sobre el yerto esqueleto de la Vida, 
que un alarido al corazôn arranca... 

III 

Parte y vuela Efrain: su Amor le espéra 
de la pasiôn con la idéal sonrisa, 
viendo bundirse à lo lejos, indecisa, 
la rôsea luz de la ilusiôn postrera. 

Y el Amado apresura su carrera, 
y el patrio polvo emocionado pisa, 
y de sus padres la beredad divisa 

y el buerto amigo y la feraz ladera... 
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Y Uega... ihorror!.. En asquerosa huesa 
frfgida esti la purpurina boca 
que él oprimir con toda su aima quiere... 

Vuela asf el hombre, de sus ansias presa, 
y el bien apenas, suspirando, toca, 
cuando ese bien... entre sus manos muere... 

(iERMAN LEGufA Y MartInez (pcTuatto) 



RISA Y LLANTO 



Entre el bullicio del inquieto mundo 
y en medio d la algazara del festfn, 
cuando gozan frenéticos los hombres 
olvidando el ayer y el porvenir, 
mientras nuestra aima desgarrada llora 
al peso énorme de un dolor sin fin..., 
en tu presencia, joh sociedad, que amargo 
es tener que reir! 

En la callada, en la tranquila noche, 
amiga de la triste soledad, 
entre fantasmas que el espacio pueblan, 
bajo un cielo sombrfo y funeral; 
cuando suenan mil ayes y gemidos, 
cuando duerme la loca sociedad, 
Guando la mente d lo infinito sube 
6 piensa en los dolores que vendrdn..., 
solos, entonces, con nosotros mismos, 
iqué dulce que es ilorar! 

GermAn LeguIa y Martînez (peruam) 



DESENCANTO 

Toda ilusiôn el corazôn embriaga 
mientras su dulce realidad nos niega: 
es realidad después, y ya no halaga: 
el deseo es una ola: se despliega, 
resbala, se hincha, se abalanza, llega 
reventando en espumas... y se apaga. 

German LEGufA Y MartInez (peruam) 
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LUZ DE AMOR 



iQué ciego es el mundo, madré! 
iQué ciegos los hombres son! 
iPiensan, madré, que no existe 
mas luz que la luz del sol! 
Cuando cruzo los paseos, 
cuando por las calles voy, 
y oigo decir à mi lado 

- jpobre ciega!, - digo yo: 

- ipobres ciegos, que no ven 
mis luz que la luz del sol! - 
EUos ven lo que no veo; 

yo veo lo que ellos no: 
ven la guenra, mas no pueden 
ver la paz del corazôn. 
Ven el lujo, y de riquezas, 
démentes, corren en pos. 
Ellos abriendo los ojos 
solo ven el exterior 
de la vida en que se agitan, 
ciegos de torpe ambiciôn. 
Pero yo, sin ojos, veo 
la pureza del amor, 
fuente rica de virtudes 
y lazo estrecho de union; 



resorte de la existencia, 

del entendimiento sol, 

luz en noche de amargura, 

ley de civilizaciôn. 

Elles ven la superficie 

del mundo, su fondo no. 

<îQué me importa que los hombres 

tengan los ojos de alcôn, 

si estàn ciegos, madré mfa, 

mucho mas ciegos que yo? 

Que busquen mentida gloria 

de la lucha en el horror; 

que persigan la riqueza 

con funesta obcecaciôn; 

que à trueque del oro arranquen 

a la inocencia el pudor; 

que gocen con la injusticia 

y escarnezcan la razôn; 

siempre que a mi lado pasen 

exclamaré con dolor: 

iQué ciego es el mundo, madré! 

iQué ciegos los hombres son! 

jPiensan, madré, que no existe 

mas luz que la luz del sol! 

José RomAn Leal (cubano) 



iPOBRE MUDO! 



Conservo como un tesoro, 
cual à mi amigo mejor, 
à un pobre mudo que adoro, 
que goza cuando no lloro, 
que sufre con mi dolor. 

Es mi eterno companero, 
y la vida de mi ser; 
presiente lo que yo quiero, 
y en sentir es el primero 
mis penas 6 mi placer. 

Al ver que lo ha condenado 
la suerte a silencio eterno, 
como una tumba callado 
llora y sufre resignado 
de su existencia el infierno. 

Estuvo enfermo. Esta inerte. 
<iVolvéra à su lozanfa? 
Tal vez permita la suerte 



que su silencio de muerte 
se trueque en dulce armonfa. 

Santuario del sentimiento 
que en la vida me agitara, 
aima de mi pensamiento, 
si yo muriera, al momento 
aiin a la tumba bajara. 

Cal la cual reloj dormido 
que en su muda oscilaciôn 
siempre marcar ha podido 
el momento asaz querido 
6 la hora de la aflicciôn. 

i Pobre mudo! Si es discreta 
su silenciosa pasiôn, 
ino siempre sera sécréta! 
iQue es la pasiôn de un poeta, 
y el mudo... mi corazbnl 

foAQUfN Lemoine (boUviatto) 
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EL POETA Y EL VULGO 



Al altanero y encumbrado pino 
dfjole un dfa la rastrera grama: 

- <[Por que tan orgulloso alzas tu rama 
cuando no alfombras como yo el camino? 

Y él respondiô: - Yo doy al peregrino 
sombra, cuando su luz el sol derrama, 
y cobijo las flores cuando brama 
el ronco y desatado torbellino. 

Asf el vulgo al poeta gritô un dfa: 

- Por que mirais indiferente al suelo? 

^îQué hacéis? ^Quién sois? - Y el bardo respondia: 

- Soy màs que td, porque tal vez recelo 
que solo de mi canto â la armonfa 
comprendes que hay un Dios y que hay un cielo. 

Fa'sebio Lillo (chiieftû) 



FRAGMENTO 

Al lado del dolor que cruza el suelo 
la mano del Senor puso el consuelo; 
para la tosca tierra brotan flores, 

la vida tiene amores, 

y la noche sombrfa 
etemos y brillantes resplandores. 

El caluroso dîa 
nace de la gentil y fresca aurora, 
y el mas herido corazôn alcanza 
un rayo de benéfica esperanza. 

La humanidad, senora, 
tiene también sus serafines bellos, 

y vos sois uno de ellos. . 
Tuvisteis la hermosura por herencia 
para halagar la misera existencia, 
y como un angel que bajô del cielo 
vuestra grata misiôn es de consuelo. 

EusEBio Lillo (chi/eno) 
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A JUANA DE ARCO 



No siempre fué el valor cenudo y fiero 
ni el esfuerzo viril quien diô la gloria: 
la virtud, arrancando la Victoria, 
es Judith en la tienda del guerrero. 

Cuando falta la fe, sobra el acero: 
la pujanza es fugaz y transitoria, 
y es Sansôn, dando vueltas d la noria, 
menos que Juana de Ai-co en el madero. 

El valor con la fe se fortalece, 
se acrisola, se éleva y se dépura, 
y el mâs viejo idéal rejuvenece; 

no es la masa que hiende y que dépura, 
es la espada de luz que prevalece 
y es Cristo en el Tabor de la amargura. 



II 



Mfstica y entusiasta luchadora, 
nada tu ardiente inspiraciôn quebranta; 
y siempre fuiste igual; guerrera 6 santa, 
vfctima del rêvés ô triunfadora. 

Hoy ya no ères la obscura sofiadora, 
porque lo que unge el tiempo se agiganta; 
que hay condiciôn humilde que le vanta, 
como hay grandeza humana que desdora. 

Y tu gloria creciô, porque tu nombre, 
sfmbolo de virtud y de grandeza, 
logrô la fe ligar al herofsmo; 

pero no pudo soportarla el hombre 
y te arrojô, inspirado en la vileza, 
para que en cruz te abriera el fanatismo. 

Enrique L6pez Albi'jar (perumno) 
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LUCHEMOS 



Maldita la firmeza de tu orgullo 
que me ataja y a la lucha me provoca; 
jBusro en ti la ternura del arrullo 
y solo hallo lo abrupto de la roca! 

Pues bien: entraré en lucha, 
no en la lucha fugaz y planidera 
del poeta de ayer, que mueve a risa, 
sino en la del simoun con la palmera, 
la de las fuertes alas con la brisa. 

Tal vez de una sonora carcajada 
oiga mas tarde trepidar el ruido, 
tal vez hayas crefdo 
que tras mi tez bronceada 
y la mirada frfa de mis ojos 
no se oculta lo firme del acero 
ni la brillante luz de la centella. 
jCuàntas veces la nube vela al rayo 
y arrebujada duerme alguna estrella! 

iNo comprendes el dano que me has hechoî 
jC'uando mas hambre tengo de estrecharte 
y recostar mis sienes en tu pecho 
me obligas a dejarte! 
Pero yo he de luchar y abrirme paso, 
porcjue quiero sentir, en mi embeleso, 
una prisi6n de carne à cada abrazo, 
un chasquido de lava d cada beso. 

Enrique L6pez Albi^jjar (pemanv) 
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A DANTE 



...Nessum maggior dolore, 
che ricordarsi del tempo felice 
nella miseria... 
«Ztf Divina Comedia^i^ Infienio^ c. V. 

jTe enganaste, oh siniestro Gibelino! 
No es el mayor dolor de los dolores 
en vano recordar tiempos mejores, 
desde el fonda del misero destina, 

Como un sereno rayo vespertino 
pénétra de ese abismo en los horrores, 
endulza de esa hiel los amargores 
un dejo eterno de placer divino... 

jOtro mal hay mayor entre los maies, 
que mata al aima en hôrrida agonfa, 
cual hidra de mil dientes infernales! 

jAy! Despreciar como a reptil inmundo 
lo que amamos con larga idolatria, 
lo que adoramos con amor profundo. 

NUMA POMPILIO Llona (ecucUoriam) 



EL AMOR 



Del universal dualismo, 
del côsmico antagonisme, 
es amor cumplido émblema; 
porque el amor, en sf mismo, 
es el supremo egofsmo 
en la abnegaciôn suprema. 

NuMA PoMPiLio Llona (ecuatonaiw) 
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A UNOS CABELLOS RUBIOS 

No con fgneos diamantes de Golconda, 
rubf sangriento 6 vfvida esmeralda, 
ni aun de risuenas flores con guimalda, 
tu cabellera sin rival se esconda; 

déjà que bane su corriente blonda 
garganta y hombros y marmôrea espalda, 
y de tu veste cdndida la falda 
en torno envuelva deslumbrante su onda: 

Rubia es y fragante su madeja 
como la miel que de olorosas flores 
labrô en la Hibla susurrante abeja; 

y en sus sedosos rizos voladores 
la luz, cual Uuvia de oro, se refleja 
con repentinos lampos y esplendores... 

NrMA PoMPiLio Llona (ecuaioriano) 



. A UNOS CABELLOS NEGROS 

La Noche, Diosa de beldad sombria, 
suclta al éter la tdnica ligera, 
cruzaba huyendo por la vasta esfera 
ante la aurora del eterno dfa; 

el sol, que enamorado le segufa, 
cenirla no pudiendo en su carrera, 
en su obscura, flotante cabellera 
sus luminosos besos imprimfa; 

rastro de luz que vfvida fulgura 
quedô impreso en sus nftidos cabellos, 
que, en parte, ha dado el cielo a tu hermosura... 

jPor eso miro, palpitante, en ellos, 
cual vfa idctea en la tiniebla obscura, 
mezcla de sombra y idcidos destellos! 

Nu MA PoMPiLio Llona (ecuak>riano) 
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A DIOS 

Senor, en el murmullo lejano de los mares 
of de tus palabras la augusta majestad, 
oflas susurrando del monte en los pinares 
y en la de los desiertos callada soledad. 

Tu voz cruza en las brisas y en el perfume levé 
que brota d los columpios de la silvestre flor; 
tu sombra entre las aguas magnffica se mueve, 
tu sombra, que es tan solo la inmensidad, Senor. 

Td diste à la esperanza las formas de una fada; 
purfsima inocencia le diste â la ninez; 
si diste sed al hombre, le diste la cascada; 
si hambre, en cada espiga la aprisionada mies^ 

Y el nino y el anciano te llaman en su cuita, 
y acaso en los delirios el réprobo también; 
te llaman los lamentos de la viudez proscrita, 
y el trovador que llora: «Jehovâ, te dice, ven.» 

Tu nombre en el espacio lo escriben los cometas 
con cifras misteriosas que el hombre no leyô, 
porque jamds supieron ni sabios ni poetas 
el inmortal arcano que en ellos se encerrô. 

ABiGAfL IX)ZANO (venezolaiw) 



DESENGANOS 

(castellano antiguo) 

jOh mi pliicida folganza, 
do tu semblante se esconde, 

mal mi grado! 
^Qué se fizo mi esperanza? 
(îDônde la encontrar? ^En dônde? 

iDesdichado! 
De esas mis horas floridas, 
tan dulcemente probadas, 

ya non tengo 
sino memorias perdidas, 
que son en muchas vegadas 

dolor luengo. 



Digitized by 



Google 



222 ANTOLOGfA AMERICAN A 



De esos mis dulces amores 
que en mi fortuna mezquina 

vi del todo, 
solo he negros temores 
que me persiguen afna 

de otro modo. 
Hube ambiciôn de riqueza 
et hube ambiciôn de gloria 

et de saber, 
ca es grant mal la pobreza 
et non tiene nin memoria, 

nin poder. 
Ambicioné et fuf damnado, 
quise glorias, non las hube 

ca fuyeron; 
et de guisa siempre al lado 
mis memorias como nube 

se perdieron. 
iOh! Non pude ser guarido 
de que me fuese fortuna 

enojosa; 
et magùer non lo he querido, 
la vida es grant importuna 

et trabajosa. 
Et por ende yo deseo 
que venga pronto la muerte 

et me acabe, 
ca maies solo poseo... 
otrosf que la mi suerte 

non me sabe. 
Que non vale al desdichado 
à quien fuyô la esperanza 

la su vida; 
et non vale al desperado 
ca perdiô toda bonanza 

inflingida. 
Ansi yo te quiero, muerte, 
magiier vengas con dolores, 

que bien vienes, 
que non tener una suerte 
con desenganos traidores 

et perennes. 

Valent/n Magallanes (chikno) 
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A UNA BEATA 

Postrada an te tu Dios y el mfo ruegas, 
al parecer, con fervoroso celo; 
el pecho te golpeas, y hasta el suelo 
de besos cubres y con llanto riegas. 

Mas no â tu casa de la iglesia llegas 
cuando, dejando el manto y aun el vélo 
de santidad con que imploraste al cielo, 
â mil maldades sin temor te entregas. 

Ya rabiosa reganas, ya castigas 
con furia y sin motivo â tus criadas; 
y aunque postrada de rodillas digas 

que han de ser tus virtudes ensalzadas, 
y del mundo te quejes y maJdigas, 
todo es mentira y farsa refinadas. 

José Manuel Maldonado (peruano) 



DUDA 

^Dônde acaba la vida?.. £D6 la muerte? 
^Al morir viaja el hombre peregrino 
y mejorando en ser, en forma y suerte, 
de astro en astro prosigue su camino? 
^O sin rumper el misterioso lazo 
que encadena â la tierra el aima humana, 
renace de la tumba en el regazo, 
ayer flor, ave hoy, mujer manana? 

Alejandro Macîarii^os Cervantes (untguayo) 



LA PIEDRA FILOSOFAL 

Cierto iluso alquimista en su demencia 
buscando el transformar toscos metales 
en fino oro, perdiô con sus caudales 
tiempo y salud, quedando en la indigencia. 

Hallôse casualmente en la presencia 
de otro, como él, afecto â pruebas taies, 
mas que airoso mostraba en sus modales 
holgura, robustez y complacencia. 
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iCômo es esto?, le dijo. ^Has encontrado 
la llave del secret o? - Ciertamente. 

- ^Me la podràs confiar? - Por de contado. 

- (jY que es aquello en fin? Di prontamente. 

- No es mds, repuso el otro por lo bajo, 
que la honradez basada en el trabajo. 

José Toribio Mansilla (peruané) 



LA GLORIA 

iOh, la gloria!, jla gloria! jGran problema 
que el hombre nunca descifrar podrfa! 
De una ramera vil la nombradia 
gloria da, como diera un buen sistema. 

Gloria es buscar a la honradez emblema 
con la torpe y falaz hipocresfa: 
gloria es lucir las galas que algiîn dfa 
se arrebatô del pueblo a la diadema. 

Xjà. gloria verdadera no la encuentro: 
se me escapa, resbala, y de repente 
de un abismo tal vez me hallo en el centro. 

I^ gloria suena en mi afligida mente; 
mas si glorias queréis darme complétas, 
menos gloria, Senor, y... mas pesetas. 

José Toribio Mansilla (pentano) 
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VNIBAL 



En medio de la orgiâstica de^isidia 
en que Ronia ne h art 6 de î^ervidumbre, 
resuenan de los Alpes en la cumbre 
relinchos de corceles de Numidia. 

A la ciudad, del universo envidia, 
la espanta de vencer la incertidumbre: 
iun astro no hay que en la desgracia alumbre 
y le falta vigor para la lidia! 
Y banquetes y circo y gladiadores 
maldice al fin, hastiada, la Bacante, 
al escuchar de Cannas los horrores. 

No la perdona el invasor triunfante: 
à que apure la hez de los dolores, 
Anfbal va hacia Roma en su elefante. 



^ 



^V 



REMEMBRANZAS 



Recordemos las trovas y armonias 
que amillaron la infancia, 
el cuento de la abeja y de los silfos, 
los amores del fauno y de la driada, 
las caricias del céfiro que besa 
la copa de las palmas, 
los fgneos arreboles de la tarde, 
el vuelo de las garzas, 
el aroma que exhalan los helechos, 
el rumor apacible de las canas, 
frescos olores que la tierra brota 
de rocfo empapada. 
<îTe acuerdas de las horas de alegrfa, 
de locos suenos y de locas ansias, 
que en las silentes margenes del rfo 
como las limpias ondas se rodaban? 
^Te acuerdas? La vida era un idilio 

AntologIa americana 



de las nubiles aimas, 
que retozan inquiétas 
cual mariposas blancas 
en derredor del càliz que se abre 
al ôsculo de luz de la alborada. 
Los bosques, las palmeras y los nidos 
donde el pichôn ensaya 
el ritmo de las mûsicas que duermen 
en la implume garganta; 
las yemas de las flores que se esponjan 
â las lluvias de abril en las montanas; 
la alfombra de esmeralda de los valles 
que el tomillo embaJsama; 
la casta poesfa de los cielos; 
el frescor de la tierra americana 
â nuestras aimas vfrgenes abrfan 
el horizon te azul de la esperanza. 
Samuel DARfo Maldonado (i^enezolauo) 
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EL DOLOR 



Solitario, cual suele, y cabizbajo, 
del ancho mar en la desierta orilla, 
se ocupaba el Dolor con gran trabajo 
una figura en modelar de arcilla. 

Llega Jove y pregiîntale: <^<îQué es esto?^ 
«Un muneco de barro,>> le replica: 
«Pon, Padre, tu poder de manifiesto 
y tu aliento vital le comunica.» 

^Viva,> Jlipiter dice; fmas repara 
que, como mi'o, es fuerza me lo lleve.> 
fimposible, senor, que abandonara,! 
grita el Dolor, fal que su ser me debe.» 

Jove empero contesta: <Yo los rijo 
y soy de todos los vivientes amo.> 
I^ Tierra entonces presentôse y dijo: 
€ De mi seno saliô, yo lo reclamo.» 

En tan grave conflicto resolvieron 
a Satumo apelar, para que falle; 
el cual, cuando sus quejas le expusieron, 
a cada uno ordénale que calle. 

Y décide imparcial de esta manera: 
iTû, Jove, que la vida le infundiste, 
recibirds su aima, cuando muera, 
desprendida del barro que la viste; 

»tiî, Tierra, le darâs en tu regazo 
donde, inerte, descanse la materia; 
y tu, Dolor, con apretado lazo 
sujeto le tendras a la miseria; 

ireflejaran sus ojos tu mirada, 
con tu suspiro se ahogarâ su aliento, 
y â tu suerte la suya ira ligada 
de su vida hasta el l'iltimo moment o.> 

Venancio g. Manrique (cohmbiatw) 
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MERCEDES 



Era un* tarde de mayo: 
impregnândose de olores 
vagaba sobre las flores 
del sol el ùltimo rayo. 

De aves el dulce concierto 
en la atmôsfera vibraba, 
y la brisa murmuraba 
en los arboles del huerto. 

En el huerto de las Hadas 
que los ângeles plantaron, 
donde nunca penetraron 
de los hombres las miradas; 

bajo b6veda de rosas 
donde hay luz de luna llena, 
estan en plâtica amena 
très Hadas, rubias y hermosas. 

De algo muy tierno se expresan; 
pues â intervalos suspiran, 
y sonrlen y se miran, 
y se abrazan y se besan. 

Ya por fin de acuerdo estàn, 
cosa rara entre mujeres, 
y risuenos los très seres 
se despiden y se van. 

îDulces siervas del capricho, 
ninas de ojos seductores: 
ofd con sus pormenores 
lo que las Hadas han dicho! 



«La nina rubia 6 morena 
que nazca de aqui d manana, 
tendra mejillas de grana 
bajo una frente serena. 

Sera una rosa en botôn 
su boca, de corte bello; 
tendra su largo cabello 
suavisima ondulaciôn. 

Sus ojos, negros 6 claros, 
vestirân dulce fulgor, 
y siempre hablarân de amor 
aquellos dos ojos raros. 

Su voz tendra el mur mur 10 
de los arroyos del valle; 
sera flexible su talle 
como los juncos del rfo. 

Tendra majestad y calma 
su lindo rostro modelo 
y, para ganar el cielo, 
un Parafso en el aima. 

Tanto mezquino favor 
de nuestras manos reciba, 
y para que siempre viva, 
que tenga su trovador.> 

Como adivinan ustedes, 
naciô la feliz doncella; 
como las Hadas fué bella 
y la llamaron... Mercedes. 

VfcTOR (». Mantilla (pentano) 



INCERTIDUMBRE 



Cuando se ha rasgado el vélo 
que las pasiones encierra, 
«jamor!» se escucha en la tierra 
y en el ^.ire y en el cielo. 

Y entonces la ingenuidad 
de quien la vida ha empezado 
hace dudar si ha escuchado 
la mentira 6 la verdad. 



Asf hasta mi triste espfritu 
llega una voz deliciosa, 
como el roc 10 à la iwsa 
ddndole vida y frescor. 

Y dudo si es de veneno 
la copa que se me ofrece, 
6 si en ella resplandece 
la pureza del amor. 

José MXrmoi. (argefitino) 



Digitized by 



(joogle 



2 28 ANTOLOCIA AMERICANA 



LA EXISTENCIA DE DIOS 

lEl Universo es Dios! - dice el impio 
que otro tiempo dijera - jDios no existe! - 
de humana comipciôn gemido triste, 
de la frdgil razôn hondo extravfo. 

La luz, la tierra, el sol, el monte, el rio, 
el prado que de flores se reviste, 
el aire, el ancho mar, tii los hiciste, 
joh Senor!, con tu inmenso poderfo. 

Pero toda esta gran naturaleza 
a si misma se ignora, y al potente 
Autor de sus arcanos y belleza. 

S61o al hombre, ser libre, inteligente, 
Dios revelô su nombre y su grandeza... 
;Y el necio huye de Dios, ciego y démente! 

Mercedes MARfN del Solar (ihiUna) 



LA SOMBRA 



Al despuntar el sol de la manana 
se proyecta la sombra del viajero, 
precediendo su paso en el sendero, 
embellecido por la luz temprana. 

Cuando llega d la cumbre soberana 
desde donde ilumina al orbe entero, 
con profundo cansancio el pasajero 
ve desaparecer la sombra vana. 

Y al descender el sol hacia el ocaso, 
mirar su misma sombra ya no puede 
sin volver hacia atràs. Tal es la historia 

de nuestra vida. El aima cmprende el paso: 
la esperanza, su sombra, la précède; 
y al fin s61o la mira la memoria. 

JosK Arnaldo MAr(^UEZ (pcruano) 
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OPINION SOBRE LA POESfA 



Hay una faz del manantial de vida 
que alla en el cielo misteriosa mana, 
y en mil variadas formas esparcida 
anima el campo de la vida humana. 
Siempre algûn noble sentimiento anida, 
siempre alguna belleza la engalana: 
como un raudal azul y transparente 
suele de espuma coronar su frente. 

Mas esta seductora vestidura 
tanto màs la embellece y la compléta, 
cuanto menos disfraza su hermosura: 
pide un vélo su faz, no una careta. 
La poesfa es la centella pura 
que révéla el artista 6 el poeta; 
pero que màs à nuestros ojos brilla 
al trayés de la forma mas sencilla. 

I^ mas pura y hermosa poesfa 
,îno es el amor? Interpretad su idioma. 
Su mas divino acento y armonfa 
del labio mudo y del suspiro toma. 
La mirada de ardiente simpatfa, 
la lâgrima que al pârpado se asoma, 
^no dicen màs que los màs dulces nombres 
del idioma parlero de los hombres? 

Ved cuàn brève y sencilla es la elocuencia 
de aquella acciôn que la piedad inspira, 
y alarga à la orfandad y à la indigencia 
la mano en que la dàdiva se mira. 
^Creéis acaso que podràn la ciencia, 
ni del poeta la inspirada lira, 
forma tan bella imaginar un dfa 
para adomar tan noble poesfa? 

iAh, no! La forma al sentimiento apaga 
si no es un velo transparente y levé, 
como ese tul que delicado vaga 
y de la luna en derredor se mueve. 
En vano el canto del poeta halaga 
si el corazôn y el aima no conmueve; 
si convirtiendo en un telôn el velo 
oculta el astro en la mitad del cielo. 



José Arnaldo MArqukz (pcntauo) 
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CARTA AMOROSA 



l)K UN GUARDIA MARINA 



A bordo y en la bahia 
del Callao, a dos del mes 
de abril de sesenta y très. 
A Estela, - 

- Sirena mfa: 

I^ barca de mi existencia 
boga en el mar de la vida 
por la sana combatida 
de tu cruel indiferencia. 

Td, que trocaste la calma 
de mi pecho en pasiôn loca, 
muestras corazôn de roca 
a los anhelos de mi aima, 

Td, que el ascenso en amor 
me ténias prometido 
cuando contemplaste herido 
mi costado de estribor, 

^poT que sdbita mudanza, 
que me asesina, aparentas? 
^Es posible (|ue no sientas 
que naufrague mi esperanza? 

iAy! Dime (porque sucumbo 
en esta borrasca interna) 
si la voluntad patema 
te obliga a variar de rumbo. 

<:Son tus deseos esclavos 
de los suyos, aima mfa? 
Por saberlo paso el dfa 
y la noche atando cabos. 

Si yo tu mano divina 
pido a papa en matrimonio, 
me la niega ese demonio 
que aborrece a la marina. 

Y no es posible que afronte 
escollo tan peligroso, 
si tu labio generoso 
no despeja mi horizonte. 

Concédeme la promesa 
de amarme, y de tu verdugo 
conspiraré contra el yugo 
hasta hacerte buena presa. 



Verâs â mi amor salvaje, 
como mi dicha no cuadre 
al tiburôn de tu padre, 
capturarlo al abordaje. 

Cualquier malestar en tabla 
cuando tu papa se aleje 
de casa, y sola te deje 
f)ara ponemos al habla. 

Que yo, con escala en mano, 
permaneceré de ronda 
desde que la luz se esconda 
hasta que saïga el tirano. 

Estar lista â todo evento 
te aconseja mi temura 
antes de tomar altura 
con tu feliz cargamento. 

Pues sufrir cualquier desastre, 
ya que d mi pasiôn no hay dique, 
6 echarme la vida a pique 
prefiero, â volverme en lastre. 

Y yo, Estela, te respondo 
que he de gobernar experto 
del matrimonio hacia el puerto 
y que allf daremos fondo. 

No faltaran provisiones, 
pues aunque mi renta es poca, 
como la suerte es tan loca, 
pronto tendre dos galones. 

i Santa Barbara! ^Y si acaso 
los planes que mi amor fragua 
tu desdén los echa al agua 
y en mis intentos fracaso? 

Si es tan fatal tu respuesta, 
lleno el corazôn de rabia, 
con la cuerda de la gavia 
ahorcarme, nada me cuesta. 

Que à tal fin he de llegar 
la pasiôn lo détermina 
de tu fiel guardia marina 
l'edrû Marin de La-Mar. 

Luis Exrique Marquez (pematio) 
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PARA UN Album 



No tengo miedo de un expediente 
porque lo copio perfectamente, 
y es muy posible que me conforme 
con que me pidan un largo informe 
sobre algiin buque que carga guano, 
pues de tal paso saliera ufano; 
6 si una nota quiere el Prefecto, 
sera mi estilo limpio y correcto. 
Mas si una joven de lindos ojos, 
boca pequena con labios rojos, 
un talle esbelto, chica cintura, 
y con una aima de criatura, 
dice graciosa: - Luis, yo querrfa 
que me escribieras en poesfa, - 
yo que me muero por ser amable 
juzgo mi suerte muy envidiable, 
y tan contento como unas pascuas, 
aunque el antojo me pone en ascuas, 
à mi escritorio me voy volando 
hermosos versos imaginando. 
AIH encerrado manana y tarde 
laten mis sienes, y en mi frente arde 
céleste fuego de inspiraciôn. 
Pero jDios mfo!, jqué decepciôn! 
Un disparate tras otro suelto, 
y anda mi espfritu tan revuelto, 
segûn lo ha puesto la muy ladina, 
como el archivo de mi oficina, 
Desesperado me echara al fuego; 
pero a la vida le tengo apego, 
y es una cosa que me contrista 
el morirme antes de la revista. 
Mas, como ese àngel tiene talento, 
no ha de darme otro fatal tormento 
mostrando enojo por mi torpeza. 
Se que es amiga de la franqueza 
y à confesarle me he decidido 
que mis desvelos en vano han sido, 
pues la esperanza de complacerla 
mi suerte quiso desvanecerla; 
y la suplico que me dispense 
no ser poeta, sino amanuense. 

Luis Enrique Marquez (pemauo) 
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AL TRABAJO 

El genio del artista no humilia ni rebaja 
al artesano humilde ni al pobre labrador; 
el trabajar es honra, y el pueblo que trabaja 
es el que à Dios tributa su adoracion mejor. 

Si el pan del usurero con làgrimas se amasa 
que vierte la indigencia secando el corazôn, 
el pan de los obreros, el pan de vuestra casa 
es siempre mas sabroso, que es pan de bendiciôn. 

Manuela Antonia Marquez (pentana) 



RESPUESTA 

k UN SONETO CONTRA LA MUJER 

Si Dios puso en tus manos una lira, 
^por que, cual otros, en sublime canto 
no ensalzas la virtud y el dulce encanto 
con que el amor al corazôn inspira? 

^Insensible tu musa no suspira 
al contemplar sumida en triste llanto 
à nuestra amada patria, y su quebranto 
en nobles versos a calmar no aspira? 

lAh!, itu mente extraviada no comprende 
la misiôn generosa del poeta 
y à la mujer en su delirio ofendel 

Mas, aunque herida con mortal saeta, 
a tornarte la injuria no desciende; 
que sabe perdonar quien se respeta. 

Manuela Antonia Marquez (pentatia) 
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ESTUDIOS SOBRE LA HISTORIA ROMANA 
OAPfTULO PRIMBRO 



SiMARio. -Situacion y primeros progresos de Roma después de su fundacion. -Notable vicio en 
su organizaciôn social. - El pueblo es convocado. - Arenga de Rômulo. - Plan que se pro|X)ne 
el pueblo. - Aprestos para la ejecuci6n de los proyectos del monarca. - Nueva asami)lea de! 
pueblo. 



Dos 6 très anos hacfa 
que estaba fundada Roma, 
y en la naciente ciudad 
iba todo viento en popa< 
Ya habfa alcalde ordinario, 
que lo era Torcuato Cotta; 
el ayuntamiento estaba 
establecido, y â la obra 
de la escuela y el cabildo 
le faltaba poca cosa. 

S6I0 una cosa faltaba 
en la ciudad, una sola, 
cosa por la que â los hombres 
se les hace agua la boca, 
si falta, y que apenas llegan 
à conseguirla, les sobra. 
Quiero decir que no habfa 
mujeres; y si la Historia 
dicho tan inverosfmil 
no abonara como abona, 
yo temiera se tomase 
lo que estoy diciendo à broma. 
No tenfan los romanos 
quien les guisara la olla, 
quien un botôn les pegara, 
quien manejara la escoba, 
quien les hiciera un pocillo 
de chocolaté; la ropa 
estaba siempre los sabados 
sin almidonarse y rota. 
Tenfan criados varones, 
canalla puerca y ladrona, 
y respondona y soberbia, 
que pierde el tiempo, que roba, 
que se huye y le déjà â uno 
solo d la mejor de copas. 



Hasta se cuenta que Rômulo 
tuvo una vez, entre otras, 
que hacer él mismo su cama 
y que cepillar sus botas. 

Era el estado de célibe 
estado normal en Roma: 
cuando para declarar 
es llamada una persona, 
se le pregunta su estado, 
si la acciôn pasa en Colombia; 
pero en Roma esta pregunta 
era una pregunta ociosa. 

Estaba todo en tal punto, 
cuando Rômulo convoca 
una tarde â los romanos 
y les habla en esta forma: 
«iQuirites, esto no es vida! 
^Tal situacion quién soporta? 
Hacemos â bello sexo 
es preciso d toda costa. 
Yo les pensaba mandar 
decir d las Amazonas 
que de nuestras dos naciones 
hiciésemos una sola, 
con lo que acaso pudiéramos 
remediarnos unos y otras; 
pero luego he discurrido 
que era una cosa muy tonta 
llenarnos de marimachos, 
gente murctélaga y frondia; 
y a fuerza de cavilar, 
he inventado una tramoya 
que ha de dam os mucha fama 
en las edades remotas. 
Mas, como exige réserva, 
no os la dire por ahora. 
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Hoy OS bastarâ saber 
(jue lo que d vosotros toca 
es disponer unas fiestas 
de tanto aparato y pompa, 
que se hable de ellas un ano 
diez léguas à la redonda.» 

Oyendo esta perorata 
todo el pueblo se alborota, 
y a hacer sus préparât! vos 
no hay nadie que no se ponga. 
El cabildo parroquial 
las sumas précisas vota; 
el drea de la gran plaza 
se reniata en catorce onzas; 
se comienza d hacer tablados 
y toldos, que es una gloria; 
los bisbises se previenen, 
se aprestan las cachimonas; 
no queda cebôn en pie, 
ni viva marrana gorda; 
ponense d la obra los sastres, 
los zapateros las botas; 
lîrandy por mares se vende, 



por Orinocos la aloja, 
el anisado por Nidgaras 
y el vino por Amazonas; 
mas los que venden todo esto, 
al pedir echan por copas. 

Para comenzar las fiestas 
se han senalado las notas 
de- Julio, y para ese dfa 
(notable luego en la Historia) 
se convida d los sabinos, 
para que, con sus esposas, 
sus hijas y sus hermanas, 
sus sobrinas y sus novias, 
y sus nueras y sus suegras, 
y con todas, todas, todas 
las mujeres de Sabinia, 
vengan d fiestas d Roma. 
Cuando la época fijada 
va halldndose ya muy prôxima, 
d convocar para un meeting 
el viejo Rômulo torna, 
d fin de que los romanos 
del oculto plan se impongan. 



OAPÏTULO II 

SuMARK). - Afluencia de extranjeros d la ciudad. - Pintura de ellos. -•La poblaciôn se agita. - Es- 
jxîciaculos pûblicos. - Desacuerdo en que se hallan algunos historiadores. -Crisis. — Combate 
(lentro de la ciudad. - Sus resultados. 

Dociles los sabinos al convite 
que para fiestas les hiciera Rômulo, 
ya en grandes caravanas, ya en pequenas, 
d Roma van llegando poco d poco. 
En yeguas aguilillas valonadas, 
con rico jaquimôn, cuyos adornos 
en la frente del bruto hacen una equis, 
como se usaban en el ano de ocho, 
en un sillon de plata guamecido, 
todo forrado en terciopelo rojo, 
con su galon de cuatro dedos de ancho 
remamado espaldar y guardapolvo; 
con su sombrero al6n de barboquejo 
y panolôn plegado sobre el rostro,. 
hacen su entrada, orondas, las abuelas, 
con aire sosegado y majestuoso. 
De corpino ajustado, de velillo, 
y arrastrando los luengos faldistorios, 
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vienen las ninas, y al entrar se llevan, 

de los romanos que las ven, los ojos. 

En caballos herrados, bailarines, 

con ruanitas de seda entran los mozos, 

y hacen saltar el cano à los caballos, 

y enarcar el pescuezo y dar corcovos. 

En mulas y con jàquimas tejidas 

de prolija labor, sin tapaojos, 

con zamarros de tigre y retranca ancha, 

vienen los viejos a pasito corto. 

Pellôn de cuatro borlas trae alguno, 

ruanas con fluecos y paraguas otros; 

y el panuelo que cubre las narices 

(embriôn de la bufanda) casi todos. 

Gran movimiento la ciudad anima; 

sabinos y sabinas vense à rodo; 

y las postreras prevenciones se hacen 

con grande diligencia y alboroto. 

La gente moza fragua bailecitos; 

en la plaza y las calles ponen bolos; 

mientras, para ir aprovechando el tiempo, 

los jugadores juegan que es un gozo. 

Conforme a lo prescrito en el programa 

que publicaron con chinesco y bombo 

por toda la ciudad, se da principio 

la noche de la vfspera al holgorio. 

Con candiles de sebo y trementina 

iluminanse plaza y Capitolio, 

y hay vaca loca, y hay maroma y fuegos, 

patriôtica canciôn y cuatro globos. 

Estuvieron las fiestas al principio 

tan buenas como estar entre nosotros 

suelen en los periôdicos descritas, 

cuando describen fiestas los periôdicos. 

Hubo fuentes de chicha en los encierros, 

y muchas colaciones y bizcochos 

hechos por reposteros italianos, 

que son los reposteros mâs famosos. 

La tropa hizo despejo por las tardes, 

y se corrieron los mejores toros: 

de éstos algunos eran jaramenos, 

conejerunos y futenos otros. 

Para el ûltimo di'a, que era el cuarto, 

6 el quinto cuando màs, segiin Suetonio; 

mas que, segiîn afirman Tito Livio 

y Veleyo Patérculo, era el nono, 

se previno un encierro de disfraces, 

con el que el buen humor llegô à su colmo 

y en que taies figuras se iban viendo 
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que à los sabinos los dejaban bobos. 

Vestidos iban dos de inglesas viejas, 

de papalina la una, otra de mono; 

otro representaba un congresista 

y llevaba una mascara de loro. 

De gênerai modemo colombiano 

se quiso disfrazar Aulo Sempronio, 

y à fin de ser por tal reconocido, 

lo que hizo fué vestirse como todos. 

Cierto pepito se vistiô de gente, 

y no hubo en el concurso un solo prôjirao 

que, mirandole bien, podido hubiera 

quién era sospechar, ni por asomo. 

Un hombre rico se vistiô de rico: 

no se le pudo conocer tampoco; 

ni â un mozalbete elegantôn y pobre 

que se vistiô de manta del Socorro. 

En suma, hubo de todo en el encierro: 

espanoles antiguos, druidas, moros, 

indios jauleros, viejos jorobados, 

y calentanos con carate y coto. 

jExtrana variedad! Solo una cosa 

era en todos igual, comûn à todos: 

cada uno se mostraba persuadido 

de que el concurso le miraba à él solo. 

Los sabinos estaban boquiabiertos 

mirando los encierros, cuando al coso 

metieron un novillo Colorado, 

cansado de correr y hacer destrozos. 

En ese punto, al dar con la cometa 

el toque de: <que saquen otro toro,» 

los disfrazados las barreras salvan 

é invaden los tablados y los toldos. 

De aquella evoluciôn, los convidados, 

que debian de ser algo bolonios, 

aùn aguardaban, carcajada en ristre, 

un desenlace de los mas graciosos, 

cuando oyen con terror que los romanos 

les dicen, ya sin mascara y en tono 

de açui nadie nos tose: fCaballeros, 

las sabinas se quedan con nosotros.» 

Ninguna pluma humana pintar puede 

cuàl fué de los sabinos el asombro 

al contemplar aquella tropelfa, 

ni cuàl la confusion, cual el trastorno. 

Mas pasa el estupor, y de los pechos 

de pronto se apodera el ciego enojo; 

los sabinos defienden sus mujeres 

y se arma un zipizape del demonio. 
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Lucharon, pero en vano. Entre arreboles 

de ôpalo y nàcar y topacio y oro, 

el esplendente sol su disco hundfa 

en los abismos del lejano Ponto, 

y à esa hora, de Sabinia en el camino, 

ver hubiera podido algùn curioso, 

à la luz del crepûsculo indecisa, 

los sabinos pasar unos tras otros, 

sus bestias arreando, que llevaban 

sillones y galàpagos tan solo, 

y haciendo los estribos y los frenos, 

al trotar de las bestias, rumor sordo. 

Si pareciô pesada à las sabinas 

las chanza de las fiestas y del robo, 

ô antes bien divertida y de buen gusto, 

no he podido indagar. Que iX)co à poco 

el tiempo volador las consolase 

me parece seguro: ello es notorio 

que de una suerte ô de otra, coh su suerte 

ad fin se conformaron. Testimonio 

dan de su descendencia las historias, 

y viven en Colombia entre nosotros 

Bassani y Menegusi, que se precian 

de hallar su origen en tan noble tronco. 

José Manuel MarroquIn (colombiano) 



JESUS CRUCIFICADO 

(À LOS SACERDOTES) 

Era bello y gentil como, entreabierto, 
el blanco lirio de fragante aroma, 
y manso como tfmida paloma 
que gime solitaria en el desierto. 

Ahora, de sangre y de sudor cubierto 
cual vil esclavo de la altiva Roma, 
sobre las rocas de ese monte asoma, 
de amor rendido y por nosotros muerto. 

Venid, ungidos: férvidos los pechos 
y humilde el corazôn, subid al punto 
à la sangrienta cumbre del Calvario, 

y contemplad, en làgrimas deshechos, 
el divino ejemplar cuyo trasunto 
deben ser los ministros del Santuario. 

Miguel Jer6nimo Martïnez (mexicano) 
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IMPUNIDAD 

En materia de amor nadie es culpable 
si peca por pasiôn y no por vicio. 

^Quién harà responsable, 
de los maies que causa, al precipicio? 

Daniel MartInez Vijil (urupiayo) 



PSICOLOCiÏA COMPARADA 

Con afanes prolijos 
una perra criaba a sus seis hijos; 
y una mujer, à la que nada excusa, 
arrojaba los suyos à la Inclusa. 

Duda que al hombre aterra... 
^Cual de las dos es, en verdad, mas perra? 

Daniel MartInez Vijil (uniguayo) 
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No extraties, dulce amiga, la trtsttîïta 
que en mb ojas se extiendc comfi un velu 
y hace dobiar mi juvenîl cabeza* 

Mi coraxàn cansàdo lleva el duttkj 
de muchas ilubîunt;^, agostadas 
en él cual plantas ert estéril suelo. 



jY que hermosas las vi cuando, en bandadas 
volando en torno de mi frente pura, 
eran luz de mis noches encantadas! 

Eternas las crefa en mi locura, 
porque ignoraba entonces que en el mundo 
s61o el dolor eternamente dura. 

También, cuando me huyeron, y el fecundo 
resplandor de sus alas.se extingufa, 
sentfme hundido en un pesar profundo. 

Algunas veces iay! me parecfa 
que al alejarse, ingratas, de mi lado, 
llevaban toda la existencia mfa. 

Otras, el rostro en làgrimas baiîado, 
ansiaba detener las brèves horas 
6 con ellas hundirme en el pasado. 

iEra iniitil!.. Ya nunca, seductoras, 
volverân a enganar mi pensamiento 
con sus dulces promesas tentadoras. 
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Un amargo y profundo desaliento, 
en vez de mis antiguas ambiciones, 
como el soldado en la derrota, siento. 

No busco ya las hondas sensaciones 
ni el aplauso del triunfo, ni en mi vida 
caben tampoco nuevas decepciones. 

La gloria, que mi mente enardecida 
persiguiô tanto tiempo, no ha tenido 
ningûn laurel para mi sien herida. 

Se que en la eterna noche del olvido 
se extinguirà mi nombre, como levé 
rayo de luz en la extension perdido. 

Lo se, y sin quejas lentamente bebe 
mi labio el ciliz de un dolor que, acaso, 
nunca agotarse en este mundo debe. 

Triste se hundiô mi sol en el ocaso, 
é indiferente à todo, mi camino 
siguiendo voy con vacilante paso. 

Que ni una mano generosa vino 
à prestarme su ayuda, y cada dfa 
es màs obscuro mi fatal destino. 

jSi al menos, victorioso, todavfa, 
como un rayo de luz, llegar pudiera 
un destello de amor al aima mia! 

iSi, como el drbol mustio en primavera, 
otra vez por mi cuerpo fatigado 
robusta sa via circular sintiera! 

Quizas entonces... Pero nunca el hado 
propicio ya se mostrard a mi vida, 
ni con sus suenos volverâ el pasado. 

Y siempre solo marcharé, vencida 
y rota el aima, en su profundo seno 
llevando oculta mi incurable herida. 

Por eso, de mis versos, el veneno 
de un frio excepticismo se derrama 
como de un vaso hasta los bordes lleno; 

por eso inclino, como endeble rama, 
bajo el dolor mi juvenil cabeza, 
y cuando todo resucita y ama 
mas honda se hace mi inmortal tristeza. 

Domingo D. Marti nto ( argent iiu) 
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COMO EL MAR 

Para aquellos que llevan en el aima 
el dulce albor de la primera edad, 
tiene la vida inmensos horizontes 
como los tiene el mar. 
Para aquellos que amdndose concretan 
sus ambiciones en amarse mâs, 
tiene la vida hospitalarios puertos 
como los tiene el mar. 
Para aquellos que buscan el combate 
y en pos del triunfo y del esfuerzo van, 
tiene la vida turbulentas olas 

. como las tiene el mar. 
Para aquellos que naufragos no esperan 
ni del amor ni de la gloria ya, 
tiene la vida silenciosas playas 
conrVo las tiene el mar. 

Domingo D. Marti nto (argentine) 



LIEDEREN 

Padrecîto me llama, y a f e mfa, 

tiene mucha razôn. 
No lo soy de su cuerpo ciertamente, 

del aima sf lo soy. 
Era marmol purfsimo: en mi mano 

el marmol se animé 
y, nueva Galatea, vive y siente... 
Yo he sido de esa estatua el Pigmalion. 

Ventura Mayorga (cubano) 



EL Y ELLA 

fCalla - le dijo, y en sus labios puso 
la suave yema de sus dedos rojos; - 
sin que lo digas td, lo he comprendido 
en la expresiôn de tus amantes ojos.» 

Ella^ de pronto, retiré la mano, 
como asustada de su amante exceso 
y llena de vergùenza, pues el joven 
la diô en sus dedos encendido beso. 
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Ély à su vez, quedôse como absorto, 
y ellay entretanto, le esquivé los ojos, 
y ruborosa y tfmida mordiase 
con secreto placer los dedos rojos. 

RomAn Mayorga Rivas (cenlro.wiericano) 



iODIAME! 

Busqué en tu acento la adorada frase 
que al grito de mi amor correspondiera; 
busqué en tus labios la sonrisa pura, 
de ardorosa pasiôn sagrado emblema. 
He querido sondear en tus pupilas 
algo que calme mi ansiedad inmensa; 
he querido leer en tu semblante 
lo que la llama del amor révéla; 
y en tus labios, tu acento y tu semblante, 
y en el fulgor de tus pupilas bellas 
s61o encontre mi corazôn de fuego, 
en cambio de su amor, indiferencia... 

• ,.... 

Ya que sabes que te amo, tu odio pido, 
si no me das tu amor; que me aborrezcas: 
quien es odiado una esperanza guarda, 
iy yo quiero tener una sitjuiera!.. 

J. M. M.VVORGA Rivas ( centroamericaiw ) 



PENTELICA 

En el fino cristal de Bohemia 

sonrie el Champagne^ ^ 
y quien Ueva à los labios la copa 

de fino cristal, 
donde hierve y retoza la espuma 

del rico Champagne ^ 
es hidalgo de nueva prosapia, 

que viste de frac 
y mantiene una hermosa gardénia 

prendida al ojal. 
Del color de la sangre del tigre 

que lie va un punal 
enterrado en el tôrax, y lucha, 

ya pronto â expirar, 
por sacarse del pecho la hoja 

del largo punal, 
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de ese bruno color es el vino 

que bebe en su hogar 
el obrero jadeante, en vasija 

de tosco métal. 
Cuando sean iguales las copas 

y un vino no mas 
el que beban el hombre de blusa 

y el hombre de frac, 
cuando sean iguales las copas 

y un vino no mas, 
jah!, iqué triunfo sera para el mundo 

poderse embriagar 
con el nuevo licor que resuite 

del bruno mezclado 

con rubio Champagne! 

An DR Es A. Mata (vtMzolano) 



epitalAmica 

Al brillo del alba que el cielo décora, 
el mirlo y la rosa se hablaron de amor; 
cargado de esencias soplaba el ambiente, 

brotaba la fuente 

con dulce rumor, 
y ya à los reflejos del sol del poniente 
un nido formaban el ave y la flor. 

Formado est^ el nido con mirtos y nardos, 
con hojas y plumas de vario color. 
iQue nunca lo hieran el rayo violento, 

ni el buitre sangriento, 

ni el plomo traidor; 
y mientras el mirlo levante su acento, 
despida la rosa su pristino olor! 

Andrks a. Mata (i*enezolano) 



FRAGMENTOS 

I 

Cuando, minadas por la duda impîa, 
abandonan su celda obscura y fria 
en busca de un asilo las creencias, 
como su mal contagia cuanto alcanza, 
nadie à ofrecerles protecciôn avanza 
y dejan de reinar en las conciencias. 
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tl>6nde esta Dios? En su existencia creo. 
IVro la duda, como no le veo, 
ultraja mi razôn con sus reproches. - 
iOh gangrenadas meretrices mfas!, 
;haced que vuelvan mis alegres dfas!, 
;haced que tomen mis felices noches! 

II 

Hay vértigo de gloria en el que sube 
y hay vértigo de muerte en el que baja. 
;Subir ô descender! Menos ser nube, 
que nunca al éter infinito sube 
y nunca al fondo del abismo baja. 

Andrés a. Mai a {vaîei<Kaiw) 



PENTÉLICA 

Discipline sus huestes la perfidia; 
azote con satanica insolencia: 
no le terne al disparo de la insidia, 
ni al acero cortante de la envidia 
qilien tiene por escudo la conciencia. 

^Que la calumnia su veneno activa 
y nos acecha en el combate recio? 
Mientras el malo sin castigo viva, 
se le arroja a la cara la saliva, 
la saliva infamante del desprecio. 

Cumple, poeta, tu misiôn. Avante, 
aunque se muestre el porvenir incierto. 
Nunca llega a Fezan el caminante 
sin que hayan injuriado su semblante 
las câlidas arenas del desierto. 

Que los escombros del pasado queden 
revueltos en el fondo del abismo, 
y en ese abismo amenazante rueden 
esos sucios caddveres que hiedeii 
d vergiienza y traicion y despotismo. 

Hay que abatir a aquel que de su altura 
(juiere ver de rodillas al de abajo. 
\jà. riqueza usurpada no perdura, 
y el obrero es un dios: se transfigura 
en el Tabor radiante del trabajo. 

El camino es de luto y ovaciones; 
el camino es de abrojos y laureles; 
despertad y luchad, generaciones 
que afeminais el aima en los salones 
y destrufs la sangre en los burdeles. 
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1^ vida es lucha secular. La gloria 
se alcanza entre el fragor de la pelea; 
si dudas, gladiador, de la Victoria, 
no aguardes compasiôn, y tu memoria 
para siempre jamds maldita sea. 

AndRés a. Mata (vftuzolano) 



LAS TRES ÉPOCAS 



I 



Cuando yo me enlazaba 
con la adorada m fa, 
era del sol un rayo que abrasaba 
el amor que à mi no via le tenfa. 



II 

Hoy, mirando la cuna 
de nuestra hermosa nina, 
es nuestro amor un rayo de la luna 
alumbrando una flor de la campina. 

III 

Con mi cabeza cana 
. y contemplando a aquéllas, 
mi doble amor parecerâ maftana 
la hermosa claridad de las estrellas. 



DiE(îo MvsiAs Y Calle (peruatw) 



LA MUJER 



No nacio la mujer para querida^ 
por esquiva, por falsa, por mudable; 
y porque es bella, débil, misérable, 
no naciô para ser aborrecida. 

No naciô para verse sometida 
porque tiene carâcter indomable; 
y pues prudencia en ella nunca es dable, 
no naciô para ser obedecida. 
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Porque es flaca no puede ser soltera; 
ponjue es infiel no puede ser casada; 
[)()r mudable no es facil que bien quiera. 

Si no es, pues, para amar 6 ser amada, 
sola ô casada, silbdita 6 primera, 
la mujer ha nacido para nada. 

Mari ANC Melgar (pcvuatw) 



A.. 



Por màs cjue cause d tu modestia enojos, 
te dire que un astrônomo porfia 
(|ue no es el sol el que ilumina el dfa, 
si no la luz del cielo de tus ojos. 

Gervasio Méndez (argeutitto) 



A... 



Si es verdad lo que un sabio me decfa, 
hablando ayer de la céleste esfera, 
(jiie del ardiente beso de dos astros 
nacieron una noche las estrellas; 
tiî, que ères la esencia del perfume, 
(le la luz, del candor y la modestia, 
<:por (jué no suponer que hayas nacido 
de algiln beso del sol a una violeta? 

CiKRVASIO MKNDEZ (ar^ 



aitiiio) 




■'#<:* 
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Me diste un ramo de flores 
en prenda de tus amores 
y en sîmbolo de tu fe; 
mas ya en mis versos disuelto 
su perfume a tu aima ha vuelto, 
y en su esencia mi aima fué. 



INCIENSO 

El llanto en la mujer es el incienso 
que quema a su hermosura: 
cuando sopla el dolor es humo denso, 
cuando sopla el amor es nube pura. 

POEMA 

El amor, aima mfa, es un poema 
ya triste, ya sombrio, ya travieso, 
distinto en formas, pero igual en tema, 
y es la estrofa mâs linda el primer beso. 

PURIFICACIÔN 

Las lluvias purifican la frente de los cielos: 
zafiro es el espacio, su bôveda un cristal; 
y el Andes sin las nubes invade el horizonte 
como el sagrado muro de un templo colosal. 

El llanto purifica la frente del que sufre; 
su rostro es una estrella y es su aima una oraciôn, 
y en ella, como el himno de una aima religiosa, 
se éleva bas ta los cielos el libre corazôn. 

GuiLLERMO Matta (chileno) 
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iSOLOS!.. 



Nadie nos oye; el viento que suspira, 
durmiendo entre el ramaje, esta callado. 
^No ves reir al cielo que nos mira 
de nuestra dulce dicha enamorado? 

îQué bien estas asf! Con embeleso 
cuéntame tus querellas, tus agravios; 
que, para consolarte, tengo un beso 
impaciente temblando entre mis labios. 

Tu ausencia ha sido para mf un calvario. 
jAy! ^iQuieres conocer cuanto he sufrido? 
Pues bien, mira: mi pecho es un osario 
que las victimas guarda de tu olvido. 

lY he podido vivir un solo instante 
tan lejos de tu cielo? jOh, angel mfo, 
sin el calor de tu mirada amante 
en mitad de la vida tuve fn'o! 

Mas ipoT que, triste, inclinas la cabeza? 
^Por que tan rojo a tu mejilla asoma 
el vfvido carmin de la cereza? 
Dime, dime tus penas, mi paloma. 

Quiero en mi corazôn, gota por gota, 
filtrar toda la hiel de tus enojos: 
<iqué me importa llevar el a/ma rota 
si he de ahorrar una Idgrima a tus ojos? 

Nadie nos ve. I^ luna se ha escondido 
envidiando tu cutis nacarado, 
y solo el corazôn siente el gemido 
que exhalan nuestras dichas del pasado. 

<iCallas?... Nada me importa que tus labi os 
no me cuenten tus fntimos dolores, 
cuando leo tus càndidos agravios 
con el puro cristal de mis amores. 

Nada importa que ocultes, mi querida, 
tus infantiles penas, tus querellas: 
para hablarme de ti, que ères mi vida, 
aprendieron tu idioma las estrellas... 
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^Por que Uoras? - De amor en el exceso 
vamos en busca de triunfales palmas; 
juntemos nuestros labios en un beso 
que sea el desposorio de dos aimas. 

Si no llegamos à alcanzar la dicha 
que busca el corazôn en su delirio, 
^qué nos importa, dime, la desdicha 
si con amor es dulce hasta el martirio?... 

Ai.EjANDRO B. MÉNDEZ (peruano) 



EL CANTO DEL ANTIOQUE5IO 



Naci sobre una montana: 
mi dulce madré me cuenta 
que el sol alumbrô mi cuna 
sobre una pelada sierra. 
Naci libre como el viento 
de las selvas antioquefias, 
como el condor de los Andes 
que de monte en monte vuela. 
Pichôn de âguila que nace 
en el pico de una pena, 
siempre le gustan las cumbres 
donde los vientos refrescan. 

Amo el sol porque anda libre 
sobre la azulada esfera, 
al huracan porque silba 
con libertad en las selvas. 
El hacha que mis mayores 
nie dejaron por herencia, 
la quiero porque a sus golpes 
libres acentos resuenan. 
Forjen déspotas, tiranos, 
largas y duras cadenas 
para el esclavo que humilde 
sus pies, de rodillas, besa. 
Yo, que nacf altivo y libre 
sobre una sierra antioquena, 
llevo el hierro entre las manos 
porque en el cuello me pesa... 

Cuando desciendo hasta el valle 
y oigo tocar la corneta, 
subo a las al tas montanas 
a dar el grito de jalerta! 
- iMuchachos!, les digo â todos 
los vecinos de la selva: 



lia corneta esta sonando! 

i Tiranos hay en la tierra! - 

Mis companeros alegres 

el hacha en el monte dejan 

j)ara empunar en sus manos 

la lanza que al sol platea. 

Con el morral à la espalda 

cruzamos llanos y cuestas, 

y atravesamos montanas, 

y anchos nos y al tas sierras; 

y cuando al fin divisamos 

alla en la llanura extensa 

las toldas del enemigo 

que entre humo y gente blanquean, 

volamos como huracanes 

regados sobre la tierra, 

y lay del que espère el empuje 

de nuestras lanzas resueltas! 

Perdonamos al rendido, 
porque también hay nobleza 
en los bravos corazones 
que nutren las viejas selvas. 

Cuando volvemos triunfantes, 
las ninas de las aldeas 
tiran coronas de flores 
a nuestras frentes serenas. 

A la luz de alegre tarde, 
palida, bronceada y fresca, 
de la montana en la cima 
nuestras cabanas blanquean. 
Bajamos cantando al valle 
porque el corazôn se alegra, 
porque siempre arranca un grito 
la vista de nuestra tierra. 
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Es la oraciôn: las campanas 
con golpe pausado suenan: 
con el morral à la espalda 
vamos subiendo la cuesta. 
I^as brisas de las colinas 
bajan cargadas de esencias; 
la luna brilla redonda 
y el caiîiino amarillea. 
Ladran alegres los perros 
detràs de las arboledas: 
el corazôn, oprimido 
de gozo, palpita y tiembla... 



Caminamos..., caminamos..., 
y blanquean... y blanquean..., 
y se abren con rûfdo 
de las cabanas las puertas. 
I^grimas, gritos, suspiros, 
besos y sonrisas tiernas, 
entre apretados abrazos 
y entre emociones revientan. 
iOh libertad, que perfumas 
las montahas de mi tierra, 
déjà que aspiren mis hijos 
tus olorosas esencias! 

Epi FAN 10 MejÎA ( colombiano ) 



iOH CORAZÔN!... 



iOh corazôn! <iQué vales ni que puedes 
de este vivir en el artero abismo, 
si presa tii de las mundanas redes 
ères siervo y senor à un tiempo mismo? 

<jQuién à tu ley su vanidad no humilia? 
^A quién, si ruegas, tu humildad no mueve? 
^îEres luz y verdad? ^[Eres arcilla? 
^(iuardas lo eterno, 6 lo mudable y brève? 

<j(^ué vinculo, que lazo hay en tu esencia 
entre el yo pensador y el sentimiento? 
£A1 pensamiento guardas obediencia, 
6 dominas audaz al pensamiento? 

^Por que formas de amor volcin hirviente 
si tu latir à otro latir responde? 
<iD6nde guardas del odio la serpiente, 
la torpe envidia y la ambiciôn en dônde? 

Yo no lo se; mas la virtud y el vicio 
juntos te inspiran por extrano modo: 
si abnegado, capaz del sacrificio; 
réprobo y criminal, capaz de todo. 

Invisible poder tu curso enfrena; 
milltiple forma â tu capricho mudas: 
tétrico en Hamlet, triste en Magdalena, 
sublime en Jesucristo, real en Judas. 
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Amas al mundo y suenas con el cielo, 
tremenda lucha en que tu ser exhalas; 
as{ el ave nacida para el vuelo 
calienta el nido en que plegô las alas. 

Ruedas à veces à la cripta muda, 
de beatifica fe sublime ejemplo, 
y otras, roido por sangrienta duda, 
màrtir expiras al umbral del templo. 

Ya ères ternura y mfstico idéalisme, 
ya deleite sensual de amante pena; 
ora fe y religion, ora ateismo, 
dogma que salva y duda que condena. 

Penumbra 6 claridad, verdad 6 mito, 
vives, palpitas, gozas y padeces: 
por el amor confiesas lo infinito, 
y aceptas el infierno si aborreces. 

iQué batallar con la pasiôn a solas! 
iQué fiera lid a solas con la idea! 
iQué dejar en el ara en que te inmolas 
carne que abrasa y sangre que caldeaî 

iQué vida tan inquiéta la del mundo! 
iQué promesa tan dulce la del cielo! 
La Muerte... iqué misterio tan profundo! 
La Nada... jqué terrible desconsuelo! 

Cese ya, corazôn, tu lucha fiera 
y que la luz al pensamiento acuda. 
Si ères fango no màs, ,jpor que se espéra? 
Si ères obra de Dios, ^por que se duda?.. 

i Misterio nada mds!.. ^Y quién osado 
prétende conocerte?.. |Pobre loco! 
Vives, para ser barro, demasiado, 
y para ser verdad, vives muy poco. 

Laura Méndez de Cuenca (mexicana} 



MESALINA 

Tus ojos vuelve d los pasados dias, 
oh mujer, y repasa en la memoria 
el tropel de culpadas alegrfas 
que componen el libro de tu historia. 
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No intentes disculparte: si amargura 
en vasos de oro tu destino escancia, 
^quién, si no tii, rasgô la vestidura 
para acortar al vicio la distancia? 

Ni caste amor, ni endechas carinosas 
han de encauzar de tu pasiôn la fuente; 
fuera parar con pétales de resas 
el caudal impetuose del torrente. 

Cafste: de tus suenos virginales 
ya ni graciles rafagas esplenden; 
y brillan de tus ejos les cristales 
cen Hamas rojas que la sangre encienden. 

Tii prevecas, tii incitas: imprudente 
das al amante, en cita romancesca, 
ne de Julieta el ôscule inecente, 
sine el sensual é impure de Francesca. 

A la fuga de un huésped trashumante, 
tu sene maternai herrer te inspira, 
y aprietas d su curva vergenzante 
el âuree cinturôn de la hetafra. 

IM, cen despeje criminal que aterra, 
apartas tu regaze al pequenuele: 
ipebres hijes que arrojas en la tierra 
à la dudesa protecciôn del ciele! 

Rete el laze social, el deber rote, 
fletas per ci ma del desprecie humano, 
arrogante y altiva corne el loto 
(}ue émerge de los limes el pantano. 

^Y hablas de redimirte? iQué ironia! 
Tiene surcos tu faz, y tienes canas; 
Magdalena era hermosa todavia 
cuande huyô de las lides cortesanas. 

Para aguardar la muerte tu deshecho, 
abre sus fauces y su vientre ensancha; 
vendra primere el numerado lèche, 
después la disecciôn sobre la plancha. 



Laura Méndez de Cuenca (mexicana) 
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MAGDALENA 

Pâlida como pàlida azucena, 
la blonda cabellera destrenzada, 
de hinojos ante Cristo, atribulada, 
llorando.estd sus culpas Magdalena. 

Tiembla, suspira, punzadora pena 
se refleja en su languida mirada, 
besa los pies del Salvador cuitada 
y los unge con nardo y con verbena. 

«Padre, Padre, la impura pénitente 
espéra tu perdôn en su quebranto; 
toque tu diestra mi lasciva frente,]> 

clama la pecadora con espanto. 
Y alzandola Jesiis, dijo clémente: 
«Te perdono, mujer, jamaste tanto!..» 

LaURA MÉNDKZ DR CUENCA (wâXÙaJia) 



SONETO 



Es, a veces, amor ppofunda hoguera, 
à veces hielo deslumbrante y frfo, 
a veces nube de ardoroso estlo, 
a veces flor de hermosa primavera. 

Es de esperanza fuente placentera, 
es de la duda piélago sombrfo 
donde van à morir, cual manso rfo 
al mar, los suenos de la edad primera. 

Todo lo cubre su esplendente vélo, 
todo lo enciende y de pasiôn lo inflama, 
y al mismo infierno lo convierte en cielo. 

Pero el divino encanto de su llama 
no quiere Dios que sirva de consuelo 
ni d viejo verde, ni à provecta dama. 

Rafaël MARfA de Mendive (cuhaiw) 
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LA PENSATIVA 



^Qué piensas, melancôlica hermosura, 
cuando fijas absorta tu mirada 
en esa margarita deshojada, 
imagen de un amor que fué locura? 

^îQué piensas cuando besas con ternura 
sus hojas, y febril y apasionada, 
encierras en su caliz, congelada, 
de tu vida la lagrima mas pura? 

^Qué espéras? ^Pero à que te lo demande, 
si tu frente se dobla pensativa 
al peso de recuerdos opresores? 

^Si encadenada estas, si estas llorando, 
y en brazos del dolor te ves cautiva, 
sin porvenir, sin patria y sin amores? 

Rafaki- Marîa de m endive (cuboHo) 



ROSAS Y PERLAS 



Las que el duro jergôn de la pobreza 
cambian en blando lecho, y la tristeza 

en placida alegrfa, 
alcanzaran del cielo, por piadosas, 
el don de hollar, en la sagrada vfa, 
de Jericô las inmortales rosas. 

Los que recogen el acerbo llanto 
de un aima triste en su mortal quebranto, 

recogeràn las perlas 
con que Dios en el mundo galardona 
a los buenos que saben merecerlas, 
y han de cenir de luz una corona. 

Rafaël MarIa dk M endive (cubano) 
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EL CUERVO Y LA ZORRA 



A un cuervo hediondo y necio 
que el cadâver de un burro se engullfa, 
tratô la zorra con burlôn desprecio; 
mas el cuervo después subiose un dfa 
a una alta parra de racimos llena. 
Llega la zorra, pero ve con pena 
que no puede alcanzar al dulce fruto; 
entonces fué que el animal astuto 
al despreciado cuervo asi decfa: 
«jOh pdjaro el mas bello y el mas noble, 
con justicia elevado â esas alturas! 
Échame de las uvas ya maduras, 
y en pago Apolo su favor te doble.» 
<|I^ misma zorra al cuervo vil dijo esto? 
jCudnto raie ocupar un alto puesto! 



Juan Léon Mera (ecuatoriano) 



INDLVNA 

ïndica bella, (jori adorada, 
el astro sumo tu tez morena 
te diô, y la luna la luz serena 
de tu mirar. 

Tinô tu trenza noche atezada, 
pintô tus labios la rôsea aurora, 
te di6 su talle la cimbradora 
palma real. 

Las tiernas aves de la montana 
te han ensenado gratos cantares, 
gracias te han dado los tutelares 
genios del bien. 

Miel en tu lengua la dulce cana 
vertiô, y la brisa, que entre las flores 
vuela, à tu aliento diô los olores 
de algùn clavel. 
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Pero jay! los Andes, cuando naciste, 
aima de crudo hielo te han dado, 
y de sus rocas ;ay! han formado 
tu corazôn; 

pues no te inflamas al ver al triste 
y^panqui en llanto por ti deshecho, 
ni su gemido hiere tu pecho 
que nunca am6. 

Juan Lf/>n Mer a ( ecuatoriatio ) 



CONTRASTE 



No tiene el Amazonas en sus orillas 
rosa como la rosa de tus mejillas, 
ni en sus laderas tienen nuestras montanas 
roca como la roca de tus entranas. 

Jl'AN Léon Mera (ectiaioriano) 



LAS GOTAS DE AGUA 



(De ApeUs Me s très) 



la primera gota de agua 
que cay6 sobre la roca, 
se deslizô y fué a perderse 
silenciosa, 
Siguiendo el mismo camino 
cayô la segunda gota, 
y se perdiô la segunda 
como la otra. 

Y vino otra y otra..., y lentas..., 
tejieron siglos las horas, 

y las gotas resbalaban 
en la roca. 

Y otra mas y otra..., incesantes 
y temerarias las gotas 



ya abren surco, ya su paso 
marcar osan. 
El surco es ya una caverna 
que la ardua roca dévora; 
pronto habra desparecido 
tal vez toda. 
^iCuàl ha sido la mâs fuerte 
y potente de las gotas, 
la que d la nada redujo 
la ardua roca? 
No ha sido, no, la primera, 
ni la segunda, ni la otra, 
ni esta, ni aquélla... jNinguna! 
iFueron todas! 
Josi^ Trajano Mera (ccuatoriano) 



Digitized by 



Google 



JOSÉ TRAJANO MERA 257 



SONETO 

Por hacerte dichosa me desvelo; 
que no se tniequen en angustia impfa 
de tu pecho la paz y la alegrfa, 
taies mis votos son, tal es mi anhelo. 

Por ti, mi ùnico amor y mi consuelo, 
sacrificara la existencia mfa; 
si pudiera, la noche en claro dfa 
por ti cambiara, y este mundo en cielo... 

La corona nupcial, en premio, aspiro 
que me dejes poner sobre tus sienes: 
dame el ansiado si,,. jPor él deliro! 

Sabes que cifro en él todos mis bienes... - 
Asl le dije yo, dando un suspiro, 
y ella me contesté: - ^Qué renta tienes? 

José Trajano Mera (eatatonano) 



ÏNTIMA 

Muchos doctores sentenciosos, graves 

y sabios a cual màs, 
citando convencidos en su apoyo 

à Charcot y Hanemân, 
me auscultaban una à una las entranas, 

y luego... à recetar. 
- No troquéis los autores - à decirles 

atrevfame ya. - 
Si consultais à Heine 6 â Petrarca, 

la enfermedad, dirân, 
del corazôn se cura con un beso; 

con morfina, jamàs. 

José Trajano Mera ( ecucUoriano ) 



DOS AMORES 

Iba à partir: llorosas â mi lado 

à dos mujeres vi, 
â las cuales mi amor hube entregado 

con loco frenesf. 
Al darles el adiôs triste y postrero, 

la una â gritos llorô 
y a gritos dijo: - jMoriré primero; 

ANTOLOGÎA AMERICA NA 17 
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pero olvidarte, no! 
La otra no dijo nada; pero el llanto 

vi en sus ojos brillar: 
llorô, mas en silencio su quebranto 

queriéndome ocultar. 

Se pasaron dos anos: cuando al centro 

de mi hogar regresé, 
una sola mujer saliô a mi encuentro 

de las dos que dejé. 
Por la otra al preguntar que llorô d mares 

y tanto amor jur6, 
supe que pronto, un joven, de azahares 

su frente coronô... 

^Sabéis quién à mi encuentro placentera 

saliô cuando volvî? 
La que nada me dijo en la postrera 

vez que me despedi; 
la que, por evitar que yo llorara, 

su llanto me ocultô, 
y, sin que amor eterno me jurara, 

de mf no se olvidô; 
la que aiin me ama con amor profundo 

dificil de igualar. 
Mi madré fué... jLa madré! jEn este mundo 

solo ella sabe amar! 

José Trajano Mera ( ecuatoriano ) 
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DESEOS CUMPLIDOS 



iQué extrana es tu condiciôn, 
desdichada raza humana! 
Cuando de una ansia tirana 
te estimula el aguijôn, 
à medio mundo alborotas, 
vas â regiones ignotas 
en pos de bienes fingidos, 
y luego, misera, sientes 
los graves inconvenientes 
de los deseos cumplidos. 

Sin tener hambre canina, 
comiô Adàn manzana 6 pera, 
que no se à punto cual era 
la preciada golosina. 
A causa de aquel pecado, 
viviô errante y desterrado 
de su bello edén querido, 
y del bien y el mal la ciencia 
nos legô, por consecuencia 
de aquel deseo cumplido. 

Semelé, mal inspirada, 
pide â Jiipiter, su amante, 
que se le ponga delante, 
del rayo la diestra armada. 
Atiende el dios à aquel ruego, 
y de un vivfsimo fuego 
preséntase revestido: 
se abrasa el palacio y arde; 
Semelé llora, aunque tarde, 
su mal deseo cumplido. 

Enamorado David 
de la mujer dé, un soldado, 
lo enviô, con pliego cerrado, 
à que muriera en la lid. 
Atrajo maies sin tasa 



sobre su persona y casa, 
y déploré arrepentido 
con acentos inmortales 
los resultados fatales 
de aquel deseo cumplido. 

Quiso el filôsofo Plinio, 
con infatigable afân, 
ver la erupciôn de un volcan, 
y alH encontre su exterminio. 
Yo sostengo, sin agravio 
de tan respetable sabio, 
que mâs le habrfa valido 
estarse quieto en el mar, 
que no tener que llorar 
aquel deseo cumplido. * 

Enamorôse un pastor 
de una princesa de (îrecia, 
y ella, 6 disoluta 6 necia, 
siguiô al lindo seductor. 
Hubo una guerra tremenda, 
y en la empenada contienda, 
que asombro del mundo ha sido, 
pereciô el mozo imprudente, 
llorando seguramente 
aquel deseo cumplido. 

Rodrigo, monarca godo, 
se apasionô de Florinda, 
que era una chica muy linda, 
y de obtenerla hallô modo. 
Su padre, lleno de sana, 
vengô d costa de la Espana 
el ultraje recibido. 
Origen de mal tamano 
y de tan funesto danp 
fué aquel deseo cumplido. 
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Pero ^por que en las historias 
de las remotas edades 
hemos de buscar verdades 
trasegando vejestorias? 
Si taies anomalias 
ocurren todos los dfas, 
pienso, lectores queridos, 
que veamos en lo présente 
el mal, de bulto, patente, 
de los deseos cumplidos. 

El mancebito don Diego 
toca su cara lustrosa 
y.darîa... cualquier cosa 
por tener patillas luego. 
Merced à algiin buen aceite, 
habrà di'a en que se afeite, 
y maldecirà aburrido 
al barbero y las navajas, 
pulsando las desventajas 
de aquel deseo cumplido. 

Se afana Juan, hombre pobre, 
por ser hombre de caudal, 
y al fin reune un capital 
en orq, en plata y en cobre. 
Muy tarde ve el majadero 
que es un tirano el dinero; 
estd triste, ha enflaquecido, 
vive en continuo cuidado; 
he ahf el fatal resultado 
de aquel deseo cumplido. 

Se desvive el matrimonio 
de don Cosme y dona Andréa 
por un chiquillo que sea 
de su vigor testimonio. 
Llegô al fin, ces6 la pena, 
y otro y otro...., una docena 
calienta ya el dulce nido 
de insolentes y traviesos: 
los resultados son esos 
de aquel deseo cumplido. 



Intrigô su vida entera 
por ser ministro don Pablo; 
y al fin, por querer del diablo, 
llegô à atrapar la cartera. 
Ocupa el sillon y lidia 
con la injusticia y la envidia; 
no descansa, hasta dormido 
los pretendientes lo asaltan, 
consecuencias que no faltan 
de aquel deseo cumplido. 

Vive Amira sosegada 
sin cortejo 6 chichisbeo; 
pero la punza el deseo 
de ser senora casada. 
Se inclina al fin bajo el yugo: 
halla un bdrbaro verdugo 
en lugar de un buen marido; 
y casi se vuelve loca 
cuando el resultado toca 
de aquel deseo cumplido. 

Quiso Andrés ser escritor, 
tanto en verso como en prosa, 
y al fin hizo alguna cosa 
que debiera darle honor. 
Pero diez escritorzuelos, 
llenos de rabia y de celos, 
chillaron à grito herido 
y lo llamaron plagiario: 
legftimo corolario 
de aquel deseo cumplido. 

Si lo anima la esperanza, 
el hombre goza y délira; 
mas ve que todo es mentira 
cuando lo que anhela alcanza. 
Vivamos en ese sueno, 
teniendo por solo empeno 
no empenamos, y advertidos 
que nuestros deseos sean, 
que nunca jamâs se vean 
nuestros deseos cumplidos. 

José Milla { centroatnerkano ) 
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I-O QUE ES 

Hija mm. tû a m or us un L'spi^jo 
do la coqueta busca su reflejo, 

llena de vanidad. 
Mas tarde al corazôn da grata calma 
é inoculando la virtud en su aima, 

la empapa en castidad. 
También es un abismo en que la mano 
un borde de que asirse busca en vano 

y resbalan los pies, 
como el incauto nino que inocente 
se contempla y se bana en una fuente, 

y se ahoga después. 



Bartolomé Mitre ( argentine ) 



LA ESPERANZA 



El prado esta sin flores, 
sin ramas el olivo, 
el cielo sin celajes ni colores, 
y el viento sin olores 
vaga por la pradera fugitivo. 

S<Slo una flor graciosa 
sobre el ligero tallo, 
al soplo de la brisa carinosa, 
se columpia dichosa 
con dulce languidez y con desmayo. 



^Por que esa flor résiste 
del sol el rayo ardiente? 
£C6mo no viene suspirando triste? 
£C6mo esa flor existe 
en tanta soledad indiferente? 

Del bien en el camino 
no terne la mudanza, 
ni el hôrrido calor ni el torbellino; 
vivir, siempre vivir es su destino. 
<jLa quieres conocer? Es la esperanza. 

José Monroy fmexicano) 
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LA CONCIENCIA 

(Â TIRTEO) 

Luz que vive en la mente, misteriosa; 
voz que, al hablamos, de pavor nos llena; 
juez que, siempre implacable, nos condena; 
sombra que por doquiera nos acosa; 

frio punal que el corazôn destroza 
y cuya aguda punta lo envenena; 
insomnio matador, dura cadena; 
oceano de agua amarga, tempestuosa; 

tormento siempre cruel y siempre eterno, 
agonia que roe la existencia, 
ojo de Dios que mira hasta lo intemo: 

todo eso, amigo mfo, es la conciencia... 
jlnfeliz del que lleva en sf ese infiemo 
y vive sin amor y sin creencia! 

MoDESio MOLINA (peruaiio) 



TUMBA IGNORADA 



Me dices que esta mi frente 
pàlida por el dolor, 
y que mi rostro révéla 
la pena que siento yo. 
Dices que tengo una herida 
mortal en mi corazôn, 
y que esa mortal herida 
me matara de dolor. 
Si bas sentido la desgracia; 
si bas sentido la aflicciôn; 
si alguna bella esperanza 
te ba dado el postrer adiôs; 
si ba caido desbojada 
de tu existencia la flor; 
si bas recibido del mundo 
espantosa decepciôn; 
si la amar^^ura te ba dado 



â probar su agrio licor, 
sabras por que esta mi frente 
pâlida por el dolor 
y por que dice mi rostro 
la pena que siento yo. 
Déjame asf. La tristeza 
me brinda solaz, amor, 
la alegrfa me anonada 
y me causa bonda aflicciôn. 
En esta contemplo al mundo 
y en aquélla encuentro à Dios, 
en esta bay vanos placeres 
y en aquélla bay oraciôn. 
^Sabes por que estd mi frente 
pàlida por el dolor? 
Porque bay una tumba frfa 
guardada en mi corazôn. 

MODESTO MOLINA (pt'niatto) 
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^DÔNDE IRA? 



Vuela, negra peregrina, 
vuela al sur la golondrina: 

<jdônde ira? 
Mas vendra la primavera 
y à su càlida ribera 
la viajera volverâ. 

Y esa linda flor que, triste, 
destrozar anoche viste, 

,id6nde ira? 
Mas al ramo, mustio ahora, 
con las rosas de la aurora 
nueva rosa volverâ. 



Sin corona, triste y laso, 
se hunde el sol en el ocaso: 

^dônde ira? 
Mas manana, sonriente, 
como mago rey de Oriente, 
rutilante volverd. 

Y el suspiro, alado, intenso, 
de tu aima puro incienso, 

^dônde ira? 
Santo lirio allf florece: 
si su olor se desvanece, 
nunca, joh nina!, volverâ. 

RiCARDO DEL MONTE (cubaito) 



SITUACIÔN NO ENVI DIABLE 

Es triste mirar roto el pudibundo 
sueno que al aima le prestaba encanto; 
ver una madré que, anegada en Uanto, 
besa el labio del hijo moribundo; 

sentir del coraz6n en lo profundo 
de nuestra fe extinguirse el faro santo; 
dudar de Dios y su piedad, en tanto 
que por doquiera se obscurece el mundo. 

Es muy triste morir apaleado; 
tener el corazôn de hierro 6 cobre; 
ser manco, tuerto, tonto 6 jorobado; 

no hallar mujer, aunque el amor nos sobre; 
pero estar es mas triste enamorado, 
rico en proyectos, y en dineros pobre. 

Ambrosio MoNTi' (chikiîo) 



IMPOTENCIA HUMANA 



Cual àguila enjaulada que aletea, 
ansiosa de sondar el firmamento, 
cuando rodar las nubes hace el viento 
y el rayo por las cimas culebrea, 
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en mi crdneo se agita gigantea 
la àguila del humano pensamiento; 
quiero sondar la inmensidad que siento 
palpitar en natura y en la idea. 

Forma sublime tempestad la ciencia, 
de la mente del genio el rayo brota 
que alumbra, pero quema la conciencia. 

Mas jay!, <iquién llega hasta la altura ignota? 
La cârcel al romper, nuestra existencia 
nieda al abismo de lo eterno rota. 

AmBROSIO MonTT (chic'tno) 



ORACION MATINAL 

Cuando en oriente la apacible aurora 
destrenza su radiante cabellera, 
y el vuelo tiende à la azulada esfera 
el ave humilde que en las selvas mora, 

jcômo, Dios mfo, el corazôn te adora, 
y lleno de bondad, de fe sincera, 
tu nombre bendiciendo por doquiera, 
se toma alegre, si angustiado llora! 

De hinojos, à los pies de tus altares, 
yo le pido a mi padre San Antonio 
te ruegue buena suerte me dépares, 

que aunque vaya en mi senda algùn demonio 
sembrando desenganos y pesares, 
me libres, por piedad, del matrimonio. 

Ambrosio Munit (ckileno) 
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La envidia con hipôcritas acentos 
te lanza, furibunda, su anatema, 
diciendo que décoras tu poema 
con pomposos, hurtados elementos. 

jTii plagiario! ^lY tus épicos portentos? 
iTii que cines del genio la diadema! 
îTù!.. Perdona d ese ateo que blasfema, 
padre inmortal de egregios monumentos. 

Ya tu implacable crftico nefario, 
Erôstrato del mundo literario, 
cubierto de baldôn yace en la historia; 

pues mas démente que el démente griego, 
él no pudo incendiar, joh bardo ciego!, 
el granftico templo de tu gloria. 

VicTORiANO E. Montes (argetiiitw) 



FLORES Y PERLAS 



Perlas valiosas y no cantares 
para ti, nina, quiso mi anhelo; 
y al ir buscando por mis hogares 

tan ricas galas, 
un ângel rubio baj6 del cielo 
trayendo perlas bajo sus alas. 

« Joyas que ansfas vas a tenerlas, » 
me dijo el ângel, y diôme en brève 
una corona de blancas perlas 



envuelta en tules, 
bellos azahares y copas de Hebe 
que atô con cintas blancas y azules. 

El ângel luego batiô sus alas 
y huyô entre sombras crepusculares; 
y hoy al brindarte mis ricas galas 

vas â cogerlas, 
y hallas guirnaldas de albos azahares 
y no corona de blancas perlas. 
Renato Morales (pentano) 
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EL FESTfN 

Bâte el buitre voraz de corvo pico 
el soberbio abanico 
de sus alas negnizcas; 
tiende el cuello, dilata su pupila, 
que es ascua que titila, 
y baja â impulso de sus ansias bruscas. 

Atento mira la sabrosa presa, 
y grita y se embelesa 
y hunde sus garras en el cuerpo inerte 
de la oveja cafda, 
que desplomô, sin vida, 
el sordo tajo de alevosa muerte. 

Y un buitre y dos y diez y veinte y ciento 
acuden al festin en el momento, 
hambrientos y glotones; 
rompen las carnes y, al rasgar las venas 
cristalinas y llenas, 
salta la roja sangre à borbotones. 

îQué salvaje festin! En un segundo 
bien pueden devorarse todo un mundo: 
dejan el esqueleto destrozado, 
y levantando el vuelo 
para perderse en el azul del cielo, 
ostentan su plumaje ensangrentado. 

SiXTO Morales (pentath) 



A ELENA 

No permitas que se enferme 
tu corazôn. Vive alerta. 
jTe llaman! No abras la puerta, 
ni dejes tu dulce abrigo. 
Duerme, duerme; 
pero sonando conmigo. 

SiXTO Morales (peniaiw) 
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FILOSOFÏA 

iQueremos ascender! La carcajada 
da un ap<5strofe cruel al desconsuelo, 
la pupila chispea, y la mirada 
rasga el éter azul y escruta el cielo. 

jEl descenso es fatal! De ruina en ruina 
va el hombre taciturne y sin apoyo; 
busca ansioso una rosa, halla una espina; 
tiene hidrôpica sed, no encuentra arroyo. 

jLa vida es un contraste! Risa y llanto, 
amarga realidad y dudar lento; 
después de una ilusiôn, un desencanto; 
y después de un deleite, un sufrimiento. 

Empujemos la barca voladora 
para burlar la tempestad airada; 
que la muerte, esa trâgica traidora, 
nos conduce al gran todo de la nada, 

SiXTO Morales (pentauo) 



CONTRASTES 

I 

Cuando era pobre y toda mi fortuna 
era rayos de luna, 
demandaba su amor hecho un bolonio. 
- Que te ame es muy diffcil, me decfa; 

pues %6\o poesîa 
llevaràs como dote al matrimonio. 



II 



Y hoy que soy rico y tengo mâs millones 
que antes tuve ilusiones, 
y la ofrezco diamantes en vez de odas, 
al implorar de nuevo su ternura, 
me dice que es locura 
el llevar s61o prosa â nuestras bodas. 

MÀxiMO MoRANTE (periiauo) 
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LA CIEGA 



jTodo es noche, noche obscura! 
Ya no veo la hermosura 
de la luna refulgente; 
del astro resplandeciente 
tan s61o siento el calor. 
No hay nube que el cielo dora, 
ya no hay alba, no hay aurora 
de blanco y rojo color. 

Ya no es bello el firmamento, 
ya no tienen lucimiento 
las estrellas en el cielo: 
todo cubre negro vélo, 
ni el dfa tiene esplendor. 
No hay matices, no hay colores, 
ya no hay plantas, ya no hay flores, 
ni el campo tiene verdor. 

Ya no gozo la belleza 
que ofrece naturaleza, 
lo que al mundo adorna y viste; 
todo es noche, noche triste " 
de confusion y pavor. 
Doquier miro, doquier piso 
nada encuentro, y no diviso 
mas que lobreguez y horror. 

En mitad de su carrera, 
cuando mâs luciente era, 
de mi vida el astro hermoso 
en éclipse tenebroso 
por siempre se obscureciô. 
De mi juventud lozana 
la primavera temprana 
en inviemo se trocô. 

Mil placeres halagùenos, 
bellos dias y risuenos 
el porvenir me pintaba, 
y todo me lo mostraba 
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por un prisma encantador. 
Las ilusiones volaron, 
y en mi aima solo quedaron 
la amargura y el dolor. 

Cual cautivo desgraciado 
que se mira condenado 
en su juventud florida 
à pasar toda la vida 
en una horrenda prisiôn, 
tal me veo, tal mi suerte... 
S6I0 espero que la muerte 
de mf tenga compasiôn. 

Agostada mi esperanza 
ya ningiin remedio alcanza, 
ni una sombra de delicia 
à mi existencia acexicia: 
mis goces son el sufrir. 
Y en medio de esta desdicha 
aspiro s61o â una dicha... 
y es la dicha de morir. 

MARfA JOSEFA MujfA (boUviana) 



jHUYAMOS! 



iAlma, de duda y desenganos llena! 
jHelado corazôn, que en la sombrfa 
noche de la fatal melancolfa 
sacudes, sollozando, tu cadena! 

Déjà este suelo ingrato, â que es ajena, 
flor de nuestro pensil, la poesfa, 
y el mundo trueca y su algazara impfa 
del campo amigo por la paz serena. 

jHuyamos! Un rincôn, no importa dônde...; 
soledad y silencio, un claro cielo, 
una choza que entre àrboles se esconde, 

y la canciôn del ave, que su vuelo 
para en el techo y desde allf responde 
al reclamo de amor... |es cuanto anhelo! 

RoBERTO DE NarvAez (colotiibiano) 
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EN MI ALCOBA 



Enlazô à mi garganta 
sus olorosos brazos en que corre 

la voluptuosa arteria 
modulando sus rftmicos acordes; 

fijô luego en mis ojos 
su mirada de suaves resplandores, 

y «Hazme unos versos - dijo - 
que me recuerden mis pasados goces. 

He sido muy dichosa 
cuando ofa las plicidas canciones 

con que tiî celebrabas 
mi juventud y mi belleza entonces. 

Ya no tu dôcil lira 
mi senda alfombra con risuenas flores, 

ni tus versos me amillan 
con inefables y divinas voces. 

Mis noches son muy tristes: 
jsi tii vieras que tristes son mis noches 

porque â mis inquiétudes 
tu apasionada estrofa no responde! 

Modula el verso amante 
banado en luz, el verso que amontone 

un nimbo y otro nimbo 
sobre mi sien velada de crespones. 

Pues que, £no soy tu musa, 
la que inspira tu canto, la que pone 

el ritmo y la cadencia, 
el matiz y el color en tus canciones? A 



Y oprimiendo mi cuello 
con sus redondos brazos tentadores, 

me di6 un beso en la frente 
y poblô mi cerebro de canciones. 

José I. Novei.o (mexicauo) 
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PERSPECTIVAS 



ANTES DEL VALS 



Jirôn de cielo 6 mar - dos infinitos, - 
la saya azul que en tu escarpin se acota 
esfuma entre sus pliegues los contomos 
de la doble columna en que te apoyas; 
roja como la flor del amaranto, 
la cinta que tus crenchas aprisiona 
finge un halo de fuego 
en torno à un haz de rayos de la aurora; 
las suaves Ifneas de tu torso cubre 
blanca almilla gaseosa, 
à la que, por la espalda, inunda en oro 
tu destrenzada cabellera blonda; 
hasta ascender a ti, tônica aguda, 
cada mujer de este concurso es nota 
con que el capricho del azar escribe 
una escala cromàtica de hermosas: 
escueta de oropeles 
y de atavfos sobria, 
fuerte en el pedestal de tus encan tos, 
con tus gracias por ûnicas fiadoras, 
miras en derredor, como queriendo 
contestar un saludo à la Victoria; 
verde esplendor se escapa de tus ojos, 
y itodos te proclaman vencedora! 



TORBELLINO 



El vais y mi emociôn a un tiempo vibran: 
luces y ritmos por el aire ondean, 
colores y fragancias se confunden, 
arpegios y fulgores se entremezclan. 
Hay boda: del pincel y del pentagrama. 
Hay besos: los del tinte y la cadencia. 
Gentil como td sola, 
como tii sola bella, 
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al levé impulse que mi mano imprime 

sobre tu esbelto talle de Minerva, 

giras por el amplfsimo rectangulo, 

y en pos de ti, la envidia que despiertas. 

Yo, como el ave herida 

en la natal floresta, 

giro también... en busca 

de mi nido de suenos de poeta: 

voltaica sacudida 

précipita la sangre en mis arterias; 

chocan en mi cerebro, 

rotas en mil pedazos, las ideas; 

Eros quiere encamar en mi palabra, 

y, torpe, el labio à balbucir se niega; 

rendido, hipnotizado 

bajo la sugestiôn de tu presencia, 

voy dando como autômata 

la circular acompasada vuelta; 

y cuando la brillante catarata 

de melodfas cesa, 

busco un sitial en que la calma logres; 

quedas en él como en tu solio, joh reina! 

Y al fin, resucitando de aquel vértigo, 

me acuerdo de que estoy sobre la tierra... 

MI INVERNÀCULO 

Yo se que en tomo à mf nieva y escarcha; 
yo se que el bôreas ronco 
cuaja el cristal de hielo en mis alféizares; 
desde estas salas oigo 
la gota que d compas en mi techumbre 
cayendo esta con su caer monôtono; 
hay en la acera gélidos carâmbanos; 
hay frfo..., mucho frfo... en el arroyo; 
pero no llega acâ: no lo consiente 
esta fiebre, este foco 
que se nutre de sangre de mis mùsculos, 
que en mis venas agota el nectar rojo, 
que atiranta mis nervios y que es àrbitro 
de mis sentidos todos. 
No lo quiere esta llama que ilumina 
el ara oculta en que por ti me inmolo; 
no lo permites tiî, mi casta Venus, 
jmies que para mis campos ambiciono! 
Tiî, de quien traigo d mi escondida cdmara 
ese calor de agosto 
que por mi ser difunden 
las verdes llamaradas de tus ojos. 

José a. Negrôn Sanjurjo ( portorriqtuno ) 
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FE 

La arrogante impiedad nos asegura 
que declinar del sol la luz se siente, 
que se enfrfa la tierra lentamente 
y la estrella de Venus no fulgura. 

Que chocando otros globos en la altura, 
converti da en escombros de repente, 
perecerà la tierra y de su gente 
ni una memoria quedara segura. 

No me arredran, joh Dios!, esos clamores 
que, para herir la santa fe, à porffa 
lanzan sin vacilar tus detractores; 

pues aunque el mundo pereciera un dîa, 
de pie sobre las ruinas, sin temores, 
confiado en ti, Senor, te esperarfa. 

Ignacio Noboa (pertmno) 



A LA MUERTE 



iEs preciso morir! Desesperado 
asi lo siento por la vez primera, 
desde que el hado con su mano austera 
las fuentes de la vida me ha cegado. 

A solo vegetar soy condenado 
sin gozar de esperanza placentera; 
huyô el amor con la amistad sincera 
y a mis pies solo abismos han quedado. 

Yen de una vez, consoladora muerte; 
ven, dbreme las puertas eternales 
don de no impera la implacable suerte. 

Ven, lléyame del cielo a los umbrales 
y, desdenando mi despojo inerte, 
prépara a mi aima gozos inmortales. 

Ignacio Noboa (peruam) 

ANTOLOOfA AMERICAN A 18 
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POR UN BESO 



Dios exclamé de improviso, 
viendo a Adan cual noche negra: 

- <:Por que te muestras remiso? 
^No es tuyo ese paraiso 

que el sol refulgente alegra? - 

Adàn, que escucha el acento 
de Dios, que en torno circula 
del callado firmamento, 
quiere hablar, y el sentimiento 
s61o un suspiro modula, 

- îTu corazôn ardoroso 
quizas en vano se exalta!.. 

- Senor, à este edén hermoso, 
prorrumpe Adan, tembloroso, 
no se..., no se que le falta. 

- Tu noble y audaz anhelo 
casi d delirar te lleva; 

mas yo te daré ccnsuelo - 
dice Dios... y, como un cielo, 
brilla entre jazmines Eva. 

Poseido de locura, 
mira el hombre à la mujer; 
y ante tan rara hermosura, 
toda su esbelta figura 
se estremece de placer. 

- Anhelo dichas mayores. 

- <iPor que en pedirme vacilas? 

- Quiero luz y resplandores. - 

Y Eva, radiante de amores, 
abre sus dulces pupilas. 

- Quiero una esencia preciosa, 
nacida de una quimera. - 

Y Eva, cual la luz hermosa, 
con labios de fresca rosa 
sonrîe por vez primera. 

- Aiin mâs mi espfritu ansi'a, 
clama Adan, que se atolondra; 
quiero ambar, luz y armonia. - 



Y Eva, en quien Dios se extasia, 
da curso a su voz de alondra. 

Puesto aquél fuera de tino, 
cual revuelto torbellino, 
sonrfe, Uora y exclama: 

- Quiero un no se que divino 
que apague esta intensa llama. - 

Eva, sin mostrar agravios, 
cierra con dulce embeleso 
sus negros ojos arabios; 
y abriendo sus rojos labios 
brinda al hombre el primer beso. 

Adan, al contacto brève 
de tan hechicera boca, 
no respira ni se mueve, 
y aun a imaginar se atreve 
que es ilusiôn cuanto toca. 

Vuelto en sf del vivo pasmo, 
quiere volar de Eva en pos; 
mas Dios calma su entusiasmo, 
diciendo: - jRudo sarcasmo! 
jLa mujer antes que Dios!.. - 

Adan, d quien nada arredra: 

- Quiero, murmura, Senor, 
como la amorosa hiedra 
que vive asida d la piedra, 
vivir asido al amor. 

- iBlasfemo! - el Hacedor grita; 
quiere Addn rétrocéder; 
mas Eva, con faz marchita, 
lejos de él se précipita, 
y huye Adan tras la mujer. 

Pônese el edén en guerra; 
y el hombre, con loco exceso, 
trueca, en la escarpada sierra, 
todo el placer de la tierra 
/>(?r el deleite de ufi beso. 

Ernesto No boa (pcruano ) 
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A UNA NISA 

^Versos? \Y tienes diez y seis anos! 
Mira, los versos mejores son 
no tener penas ni desenganos, 
vivir esclava de una ilusiôn. 

Cantos alados, rimas inquiétas 
desde tu seno vienen à mf: 
màs que en la lira de los poetas 
hay armonfas dentro de ti. 

Déjà que vuele tu fantasfa, 
pon en sus alas todo tu ser, 
que allf se encuentra la poesfa 
donde va el aima de una mujer. 

Nunca las bellas formas ligeras 
que los poetas hacen vivir 
vierten la lumbre de esas quimeras 
que hay en el fondo del porvenir. 

Duérmete y suena. Mientras reposas 
verâs cuâl vuelan en derredor, 
como un enjambre de mariposas, 
tus ilusiones de flor en flor. 

Hay en la vida s(îlo una hora 
de inexplicable santa embriaguez, 
y es cuando el aima, como una aurora, 
rompe las sombras de la ninez. 

Se aclaran, brillan los horizontes, 
sienten las selvas vaga inquietud, 
florece el dfa sobre los montes, 
ama y palpita la juventud. 

iSantos delirios! De esos enganos 
huye vencida la inspiraciôn: 
cuando se tienen tan pocos anos, 
no hay mejor lira que el corazôn. 

Rafaël Obligado (argentino) 

SEMEJANZAS 

Brisa que en medio de la selva canta, 
apacible rumor del oleaje, 
es el susurro de su blanco traje 
al deslizarse su ligera planta. 

Luz de la estrella que, al caer la tarde, 
de moribunda palidez se viste, 
es el reflejo carinoso y triste 
que en los cristales de sus ojos arde. 
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Luna del seno de la mar naciente 
que va escalando en silencioso vuelo 
y con tranquila majestad el cielo, 
es el relieve de su tersa frente. 

PUcido amillo, que ocultar no sabe 
de la paloma la ignorada pena 
y en el silencio de los bosques suena, 
es la armonfa de su voz suave. 

Cielo sin nubes que a la tierra envfa 
la luz y el fuego de su sol fecundo, 
cielo sin nubes de un azul profundo, 
es el carino de la amada m fa. 

Rafaël Obligado (argentifw) 



HOJAS 



^Ves aquel sauce, bien mio, 
que en doliente languidez 
se inclina al cauce sombrfo, 
enamorado tal vez 
de las espumas del rfo? 

^Oyes el roce constante 
de su ramaje sediento, 
y aquel suspiro incesante 
que de su copa oscilante 
arranca tfmido el viento? 

Manana, cuando sus rojas 
auroras pierda el estfo, 
lo veras, hûmedo y frfo, 



ir arrojando sus hojas 
sobre la espuma del rio. 

Y que ella, en rizos livianos 
llevando la hoja cafda, 
la selva cruza y los llanos, 
para dejarla sin vida 
en los recodos lejanos. 

iAh! iCuân ingrata serf as, 
y cuàn hondo mi dolor, 
si estas hojas, que son mfas, 
abandonara, ya frias 
como la espuma, tu amor! 

Rafaël Obligado (argentino) 



PENSAMIENTO 



A banarse en la gota de rocîo 
que hallô en las flores vacilante cuna, 
en las noches de estfo 
desciende un rayo de la blanca luna. 
Asf en las horas de ventura y calma 
y dulce desvarfo 

hay en mi aima una gota de tu aima 
donde se bana el pensamiento mfo. 

Rafaël Obligado (argentiiw} 
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1^ aurora sunrasada 
en el orifiite 
asoma entre cuLijts 
su rubîa frente, 
y d su mirada 
sonrfen mis ensuenos 
por tu llegada. 
Y desgarra la aurora 
el tul rosado 
con que se oculta al dia 
enamorado, 
y a sus fulgores 
brilla en mi aima la estrella 
de tus amores. 
De esos amores santos 
con que Dios quiso 
abrir à mi existencia 
un paraiso 
en el que espero 
que nazcas, de mi dicha 
fruto primero. 
Y à la vez que aquel astro 
de la manana 
pénétra con sus rayos 
por la ventana, 
con tierno llanto 
me anuncias tu venida, 
mi luz, mi encanto. 
jSalud, ângel querido, 
merced del cielo, 
Ventura y esperanza, 
bien y consuelo! 



Con alegrja S^^ 

a un las avc*s Le cantan ^-"^ 
cantando al dia. 
|C6mo tener quisiera 
sus armonfas 
para por vez primera 
darte los dfas 
como -d la estrella 
que nace en mi existencia 
mas pura y bella! 
Pero hay una palabra 
dulce y sencilla, 
que vale mas que el canto 
de la avecilla; 
s61o ella encierra 
toda la poesia 

de cielo y tierra. 
Esa sublime frase 
es: /hija mial 
Con ella te saludo 
con alegrfa, 
como à la aurora 
saluda en este instante 
la ave canora. 
iSalud, botôn de rosa, 
pimpollo amado! 
Td ères de dicha el fruto 
tan esperado, 
hija querida, 
pedazo de dos aimas..., 
jtoda mi vida! 
Josi^: ViCENTE OCHOA (hoîiviano) 
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SUESOS 

Hay en mi patria, tôrtola mia, 
tras esos montes que ves allf, 
un val le fértil donde a porffa 
crecen la adelfa y el alhelf. 

Nada màs rico que un arroyuelo, 
joya preciosa de aquel edén; 
si quieres dichas en este suelo, 
bâte las alas, tôrtola, y ven. 

Allf calandrias y ruisenores 
dulces canciones te ofreceran, 
y tus hermanas - que son las flores - 
tus negras trenzas adornarân. 

Ven carinosa, tôrtola mia, 
ven a ese prado que yo encontre, 
donde hay amores y poesfa, 
donde no muere nunca la fe. 

Todo es hermoso, todo es risueno 
en la manana, mi querubfn; 
y por la noche sera tu sueno, 
sueno de rosas y de jazmfn. 

En aquel valle, sin màs sonido 
que el que natura le ofrece a Dios, 
yo, tortolilla, formar mi nido 
quiero tan solo para los dos. 

Cuando en las tardes del verde mayo, 
y cobijados por el bambû, 
banes el aima con algiin rayo 
de esa mirada que tienes tii; 

no te sorprendas, ângel querido, 
si ves del rostro la vaguedad; 
acaso temas esté dormido 
y me despierte la realidad. 

Porque d tu vida la vida m fa, 
estrella pura, ligô el Senor 
con ese lazo de simpatia 
jay! que se llama primer amor. 

Ven, pues, al valle sin mas sonido 
que el que natura le ofrece a Dios, 
do yo he formado feliz un nido, 
mi tortolilla, para los dos. 

En tus sonrisas inspiraciones 
tii, carifîosa, me ofreceràs, 
y al eco blando de mis canciones 
sobre mi seno reposaras. 



Digitized by 



Google 



JOSÉ JOAQUfN ORTIZ 279 



Mi labio, entonces, jcuàn dulcemente 
sobre tu labio yo posaré, 
y en aquel beso de amor ardiente 
el aima entera te dejaré! 

Ven, tortolilla, vente conmigo, 
que es aquel valle para los dos 
un parafso sin mâs testigo 
que ârboles, fuentes, flores y... iDios! 

Juan Isidro Ortea (dominicano) 



COLON Y BOLfVAR 

Cuando Colon, desde la fragil quilla 
de su roto bajel, vi6 de repente, 
con la primera luz del sol naciente, 
aparecer la americana orilla; 

y el canto oyô de innûmera avecilla, 
y oy6 el rumor de la lejana fuente, 
y la tierra besando reverente, 
doblô al gran Dios humilde la rodilla; 

y cuando asf los anos de tristeza, 
los de larga orfandad y de aflicciones 
premiaba Dios con sin igual largueza; 

cuando daba otro mundo a las naciones, 
^pudo pensar jamâs que en pobre huesa 
dormin'a entre férreos eslabones? 

Y cuando como el àguila, senora 
de la libre région del firmamento, 
rasgando audaz el tormentoso viento 
llega al alto penôn en donde mora, 

Bolfvar à la cumbre aterradora 
del Chimborazo-rey subiô contento, 
de noble palma y de laurel sangriento 
coronada la frente pensadora; 

y vi6 del Orinoco al Apurima, 
del uno al otro mar la ancha bandera 
de santa liber tad flotar encima, 

<îpudo pensar jamas en la palmera 
que habfa de dar sombra en otro clima 
a su tumba, del mar en la ribera? 

José JoaquIn Ortiz ( coîovibiano ) 
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PAOLO Y FRANCESCA 

Paolo, llevando a su inmortal amante, 
de Dios llegô delante, 
que por su negro crimen le condena 
d padecer la pena 
de que nos habla en su poema el Dante. 

Y cuando él sabe su castigo etemo, 
dice con voz satanica y véhémente: 
- iQué me importan las penas del infiemo 
si alH puedo besarla eternamente! 

Manuel J. Oth6n (mexicano) 



EL CANTO DE LA TÔRTOLA 

Yo cruzo peregrina la selva hospitalaria, 
buscando en su recinto las huellas de mi amor: 
mi canto es el remedo de funèbre plegaria... 
Soy arpa de la noche que vibra de dolor. 

Mi pluma, que carece de primorosas galas, 
revelaciôn patente de mi destine es: 
es pardo el cuello mfo, y obscuras son mis alas 
lo mismo (jue las hojas marchitas del ciprés. 

En un ciprés marchito de la montana verde 
suspenso esta mi nido, mansiôn de dulce paz, 
y en su regazo estrecho mi cantiga se pierde, 
como mi angustia acerba, como mi bien fugaz. 

Fugaz, lejos, muy lejos huy6 mi bien perdido, 
mis gratas ilusiones huyeron de él en pos, 
rodcaron mi existencia las sombras del olvido, 
tomaron mis amillos el aire de un adiôs. 

Yp soy un haz de plumas henchida de rétama, 
mi vida es un misterio, un sîmbolo mi ser, 
yo soy una avecilla que tôrtola se llama..., 
amar es mi martirio, mi sino es padecer. 

Por eso al ver las aves, al dcspuntar el alba, 
del seno de los bosques salir de dos en dos, 
mi soledad contemplo, y al escuchar su salva, 
mientras que cantan ellas, murmuro triste jadiôs! 

Manuel Padilla Davila ( portûrrù]mno ) 
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EL RUISESOR 



Yo soy el ruisenor, el pajarillo 
que, despreciando el haya y la palmera, 
fabrica entre las ramas del ^intillo 
dulce lecho à su amante companera. 

Yo soy el ruisenor, arpa del dfa, 
que suefia de la noche hasta en la bruma: 
la mùsica â mi voz diô su armonfa 
y su sombra el crepûsculo à mi pluma. 

Yo soy el ruisenor, y luto y gala 
por la pluma y la voz al par indico: 
soy de dueld abanico si abro el ala, 
soy bandolfn de amores si abro el pico. 

Los que escuchan mis trinos seductores 
no advierten si, de jûbilo 6 congojas, 
celebro el nacimiento de las flores 
6 lloro la cafda de las hojas. 

Que, simbolo mi voz de melodfa, 
al brotar de mi seno puede tanto, 
que ya exprese el dolor, ya la alegrfa, 
nadie logra entender si lloro ô canto. 

Yo soy el ruisenor, yo soy el ave 
cuya lengua parlera y argentina 
del mirlo remedar el canto sabe 
y la voz de la errante golondrina. 

Cuando anuncio las albas matinales 
se alegran à mi voz hasta los riscos, 
y abandonan sus lechos los zagales , 
y dejan los rebanos sus apriscos. 

Y al ver el sol en la mitad del cielo 
busco la sombra que el follaje presta, 
y en cualquier rama descansando el vuelo, 
yo mismo arrullo mi tranquila siesta. 
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Y cuando el sol en el ocaso arde 
y esti el oriente ya descolorido, 
rompe â cantar el himno de la tarde 
y torno en busca de mi caro nido. 

Asf paso la vida hora por hora, 
en libertad, feliz, cantando â una 
amenas alboradas à la aurora 
y plàcidos nocturnos d la luna, 

Yo soy el ruisenor, y mientras tanto 
que en libertad, feliz, las alas vibre, 
en el espacio vibrard mi canto 
del mismo modo que mis alas, libre. 

Manuel Padilla DAvila ( potiorriq^uno ) 



ORIENTAL 



Y dijo un dia el fabuloso Oiiente: 

- Yo tengo aromas que mi Arabia da, 
y le forman las hadas de sus risas 
cuando al Edén descienden en solaz. 

Tengo diamantes cual la luz sin tacha; 
los guarda cuidadoso mi Ceilan, 
y nacen de la lagrima amorosa 
de las hurfs que en mi paraiso estân. 

Tengo perlas en nâcar escondidas; 
se forman de las gotas de cristal 
que vierten mis maiïanas, y recogen 
mis ninfas en su seno virginal. 

Tengo también entre mi mar extenso, 
vestido de carmin, rico coral; 
sangre pura que suele à mis sirenas 
la punta de las rocas arrancar. - 

Y yo le respondi: - Del labiç de ella 
el àmbar prueba que sonriendo da; 

y dime <[cuâl aroma de tu Arabia 
no quisieras por él luego cambiar? 

Mira la luz que vierte de sus ojos 
y que el dulce pudor viene à velar: 
y dime si ves luz en los diamantes 
con que se enorgullece tu Ceilan. 
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Mira la pura lagrima que envfa 
de su pecho la angélica piedad; 
y dime lo que valen esas perlas 
que se cambian con vidas en tu mar. 

Ve en su linda mejilla los colores 
con que suele a la rosa embelesar, 
y quiebra entre tus rocas los corales 
que piilidos y pobres ya verds. 

<[Para dar à tus joyas mas valfa 
maravillas me vienes à contar? 
Para hacer que te admires de mi joya, 
iahi la tienes en toda su verdad!.. 

De tus hadas la vara misteriosa, 
sus dorados palacios de marfil, 
la beldad que escondida en mirra y flores 
amorosas ofrecen tus hurfs, 

tus sirenas de cantos melodiosos 
con diademas de perlas y rubî, 
y tus ninfas que arrastra en carros de oro 

sobre mares azules el delfîn, 
■ 
joh!, que vengan con todos sus encan tos 
à contemplarla en su beldad gentil; 
y perderas, Oriente fabuloso, 
las ilusiones que adorar te vi! 

M. Pacheco y Obes (uruguayo) 



ACUARELA 

(En el rt'o Magdaleita ) 

Las turbias ondas corren con murmurar sombrio, 
en las riberas crecen las pal mas de la tagua; 
la brisa roba aromas al mango y a la jagua 
y sube azul, en copos, el humo del bohio. 

Esfiimase à lo lejos un pobre caserio 
que se retrata apenas en el cristal del agua, 
y el boga rema y canta, feliz en la piragua 
que suave se desliza sobre el revuelto rio. 

Bajo las hojas verdes se duermen las orugas, 
â sus retiros huyen caimanes y tortugas 
y buscan los lagartos abrigo entre la zarza. 

El sol se hunde à lo lejos... El agua ya no brilla 
y alla sobre las ceibas de la distante orilla 
sus nîveas alas pliega la silenciosa garza. 

Ernesto O. Palacio ( colombiaiw y 
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DOS BESOS 



Cinco anos solamente Inès contaba 
y, jugando una vez en mis rodillas, 
la besé cual se besa a las chiquillas, 
sin notar que su herraano nos miraba. 

Roja se puso de vergùenza ella 
al ver que se burlaba el rapazuelo, 
y su boca limpiô con un panuelo, 
borrar pensando la inocente huella. 

Cuando hube terminado la visita 
y del sal6n pasaba los u m braies, 
noté que del rubor con las seiîales 
me miraba al soslayo la chiquita. 



II 



Y pasaron diez ahos. Una tarde, 
al declinar el sol al occidente, 
yo le pintaba mi pasi6n ardiente 
con el recato del amor cobarde. 

- Te amo - me dijo, de temura llena, 
y yo, de mi ilusiôn en el exceso, 
robe, al descuido, de su boca un beso 
mds dulce que la miel de una colmena. 

Ella bajô los ojos al momento 
y su morena tez tinô de rosa, 
diciéndome, entre amante y vergonzosa: 
- No me beses asl jQué atrevimiento! 

Dice mi madré, en sus consejos sabios, 
que hay malicia en los besos encerrada. - 
Y mirôme al soslayo muy turbada, 
pero... el panuelo no llevô a los labios. 

Leonidas Pallares y Arteta (ecuatoriafio) 
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S] yo del aura soUozadora 
fingîr pijdit.^ra las diiln .s qucjas, 
cuando en la tarde, cuando en la aurora 
besa lasciva y aduladora 
el jazminero que da à tus rejas, 
yo te hablara al ofdo 
cosas tan bellas, 
que tu aima se embriagara 
pensando en ellas; 
cosas escritas 
por magos misteriosos 
y morabitas. 
De alla del Oriente garridas leyendas 
de presas sultanas en redes de flores, 
que lloran desdenes en noches horrendas 
y al son de la guzla deliran de amores; 
de estancias ocultas, por silfos bordadas 
de nftidas perlas, de rojos rubfes, 
do bajan aéreas en nubes doradas, 
brindando placeres, ardientes hurfes: 
y alla en la siesta, con voz sonora, 
yo te contara lindas consejas, 
si de la brisa sollozadora 
fingir pudiera las dulces quejas, 
cuando en la tarde, cuando en la aurora 
besa lasciva y aduladora 
el jazminero que da a tus rejas. 

En una tarde limpia y serena, 
isiempre me acuerdo!, de mayo hermosa, 
de la nostalgia la amarga pena 
llevô indecisa mi planta ociosa 
por las orillas del Magdalena. 
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cuando en la tarde, cuando en la aurora 

besa lasciva y aduladora 

el jazminero que da d tus rejas. 

Td tienes mucho de la manana, 
purpura y nieve tu rostro ensena, 
y à mâs ostentas, gallarda, ufana, 
la donosura de la limena, 
la gentileza de la cubana. 

Por un sf de tus labios 
tan hechiceros 
astillaran sus lanzas 
cien caballeros, 
y un rey de Oriente 
su corona pusiera 
sobre tu frente. 
Un éter tejido de rayos de estrellas 
tus formas envuelve, tu seno perfuma; 
te dan los alisios sus mdsicas bellas, 
te prestan las hadas su manto de espuma; 
es, nina, tu boca de perlas y mieles, 
cerrada â esos besos que dejan agravios; 
yo se los que lidian apuestos donceles 
por esa sonrisa que juega en tus labios. 
Yo te cantara con voz sonora 
la fe que siembras, la luz que dejas, 
si yo del aura sollozadora 
fingir pudiera las dulces quejas 
cuando en la tarde, cuando en la aurora 
besa lasciva y aduladora 
el jazminero que da à tus rejas. 

José JoAQufN Palm a (cubanc) 



LO DE CADA DÏA 



En este conffn del mundo 
en que solo hay discordancia, 
y es constancia la inconstancia 
y estéril es lo fecundo; 
en este caos profundo 
en que los hombres estàn, 
en este confuso afàn 
de traiciones, s61o un grito 
se halla en todo pecho escrito: 
ies la voz que pide pan! 



Pan pide el genio fecundo, 
que delicado eslabôn 
es de la piedra razôn, 
dando luz d todo el mundo; 
quiza d su saber profundo, 
que es de la verdad imdn, 
le falta aquel talismdn 
que da forma al pensamiento; 
quiza le faite el sustento 
lay! de un pedazo de pan. 
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Pan pide el artista honrado 
que trabaja con tes6n, 
pan demanda en triste son 
el mendigo desgraciado; 
pan el nino abandonado; 
pan, con Idgubre ademàn, 
la anciana... Confusos van, 
cual en triste procesiôn, 
todos, sin una excepciôn, 
anhelando siempre... ;pan! 

Sin él... la vida se acaba, 
sin él... el genio no existe, 
sin él... la gloria es muy triste, 
sin él... lo màs llano es traba, 
sin él... la mente es esclava, 



sin él... lo dice el refrân..., 
sin él... obscura es la luz: 
iah, que pesada es la cruz 
de la vida sin el pan! 

Si queréis que el mundo sea, 
si queréis que genio exista, 
si ansiais recrear la vista 
en el campo de la idea, 
mi aima se lisonjea 
de que todos calmaràn 
del hombre el criiento afan, 
tengo en ello ardiente fe. 
;Bendito siempre el que dé 
al pobre un poco de pan! 

José JoaquIn Palm a (cubano) 



A UN ARROYO 



^Veis ese arroyuelo blando 
que va la hierba lamiendo, 
c6mo se acerca sonriendo, 
cômo se aleja llorando? 

Es una blanca madeja 
que con sus hebras encanta; 
cuando se aproxima canta, 
y llora cuando se aleja. 

Cinta de cristal sonora 
que en aljôfar se deslfe, 
como un aima alegre rfe, 
como un aima triste llora. 

La forma en su murmurfo 
copos de blancas espumas 
rizados como las plumas 
de los ànades del rfo. 

Ya temblando se alboroza 
si el aura sus linfas mece, 
ô bien corriendo parece 
que se queja 6 que. solloza. 

Y cuando viene à besar 
las flores con su corriente, 



se llega tan mansamente 
que no se siente llegar. 

Entre sus espumas frfas 
y mis yertas ilusiones 
hay vagas palpitaciones 
de sécrétas simpatias. 

Él baja del soto umbrfo 
solo, humilde, sin estruendo, 
y va corriendo, corriendo 
hasta perderse en el rfo. 

Su existencia viene à ser 
una existencia latente, 
que corre tan mansamente 
que no se siente correr. 

Y yo con paso ligero 
busco el lugar del olvido, 
trovador desconocido, 
ignorado caballero. 

Vengo â su orilla a sentir 
la fe muerta, el bien pasado, 
y à vivir tan ignorado 
que no me sienta vivir. 

José Joaquîn Palma (cubatio) 
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Airada tempestad se desatabci 
cuandc^ dt to^cas pit:les revesllda^ 
Cafn con su familîa caminaba 
huyendo à la justicia de Jehovah. 
La noche iba à caer. Lenta la marcha 
al pie de una montaiia detuvieron, 
y a aquel hombre fatfdico dijeron 
sus tristes hijos: - Descansemos ya. 

Duermen todos, excepto el fratricida, 
que, alzando sus miradas hacia el monte, 
viô en el fondo del funèbre horizonte 

un ojo fijo en él. 
Se estremeciô Cafn, y despertando 
â su familia del dormir reacio, 
cual siniestros fantasmas del espacio, 
retornaron à huir: jsuerte criiel! 

Corrieron treinta noches y sus dias, 
y pàlido, callado, sin reposo, 
sin mirar hacia atràs, y pavoroso, 

tierra de Assur pisé. 
- Reposemos aquf... Dénos asilo 
esta région espléndida del suelo. - 
Y, al sentarse, la frente élevé al cielo, 

y alli el ojo encontre. 

Entonces a Jabel, padre de aquellos 
que en el desierto habitan: - Haz, le dijo, 
que se arme aquf una tienda. - Y el buen hijo 
armé tienda comiîn. 
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- ^Todavia lo veis? - preguntô Tsila, 
la nina de la blonda cabellera, 

la de faz como el alba placentera, 
y Cafn respondiô: - Lo veo adn. 

Jubal entonces dijo: - Una barrera 
de bronce construire: tras de su muro, 
padre, estarâs de la vision seguro; 

ten confîanza en mL - 
Una muralla se elevô altanera, 

y el ojo estaba allf. 

Tubalcafn à fabricar se puso 
una ciudad, jigante de la tierra; 
y, en tanto, sus hermanos daban guerra 
à la tribu de Seth y à la de Enôs. 
Poblando de tinieblas la campina 
la sombra de las torres se extendia, 
y en la puerta grabô su altanerfa: 

- Prohiba entrar â Dios. - 

Un castillo de piedra, cuyo muro 
â la altitud de ima montana asciende, 
de la ciudad en medio se desprende, 

y alli Cafn entré. 
Tsila llega hasta él y, palpitante, 

- Padre, le dice, ^adn no ha desparecido? 
Y el anciano, aterrado y conmovido, 

la responde: - iNo!, ino! 

De hoy màs quiero habitar bajo la tierra, 
como en su tumba el muerto. —Y presurosa 
su familia cabôle una ancha fosa, 

y â ella descendiô al fin. 
Mas debajo esa bôveda sombrfa, 
debajo de esa tumba inhabitable, 
el ojo estaba fiero, inexorable, 

y miraba à Cafn. 

RiCARDO Palma (peruafio) 



A UN TRAIDOR 

jAtras, oh misérable, 
à tu propia conciencia despreciable! 
De la virtud tu aliento empana el brillo. 
Mal con mascara hipôcrita te escudas, 
pues sentimos sonar en tu bolsillo 
las monedas de Judas. 

Rica RDC Palma (penmnc) 
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TODO SE OLVIDA 

Fuera infierno del aima la memoria, 
como lo es para el crimen la conciencia, 
si el buen Dios no la hiciera transiloria 
prestàndola mezquina consistencia. 

- Eternamente guardaré tu historia. 

- Siempre estarâs présente en mi existencia. 
i Mentira vil! Al fin de la partida 

todo, todo se olvida. 

Cuanto sonar tu fantasia hoy puede 
después por suenos trocarâs mejores; 
a una ilusiôn otra ilusiôn sucede, 
y también se renuevan los dolores. 
Sin que el recuerdo en lontananza quede, 
dan la muerte à un amor otros amores. 
i Triste verdad, mi bien! iAy!, en la vida 
todo, todo se olvida. 

RiCARDO Palma (peruauo) 



PROFECfA 



La popularidad es cual veleta 
alzada en la eminencia. jTorpe y necio 
el que en ella conffa! Hoy entre vf tores 
la turba acoge al vencedor excelso, 
himnos le entonan los poetas, flores 
alfombran su camino, y arcos regios, 
y festines después, y serenatas, 
y luminarias y drboles de fuego. 
iOh, César! No te engrfas. Ten présente 
que es muy voltario el popular afecto, 
que as( Jerusalén recibiô al Cristo 
y cntcifiget en brève, gritô el pueblo. 
Si hoy la veleta brisas de carino 
la mueven, jay! manana vientos recios, 
huracdn de odios derribarla pueden. 
En la ley de la Historia toma acuerdo, 
y no olvides que al dfa de los triunfos 
sigue el dia sin sol del vencimiento. 

RiCARDO Palma (/cmano) 
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EN LA ÛLTIMA PAGINA DEL QUIJOl'E 



Hoy, conio ayer, en la tierra 
^qué vemos? Solemnes zotes 
que, echandola de Quijotes, 
viven con el juicio en guerra. 
Es ello verdad que atenra; 
pero, en el social fermento, 
jîqué es el hombre, ese portento 
que a los demas avasalla? 
Un loco siempre en batalla 
con los molinos de viento. 

^Qué es su ciencia? N^aciones. 
^Y sus hazanas? Locuras. 
Ciego que camina à obscuras, 
juguete de sus pasiones. 
Acariciando ilusiones 
no sabe lo que desea, 
y en la revuelta pelea 
de angustias y de esperanzas, 
va siempre rompiendo lanzas 
en pro de una Dulcinea. 



El doctrinario ambicioso 
que va quimeras sembrando 
corre, en sus suenos de mando, 
tras la dama del Toboso. 
i Gloria! Miraje enganoso. 
îFortuna! Mar sin bonanza. 
Tras una li otra se lanza 
que, al cabo, en la tierra impia 
cada loco ha su mania, 
como dijo Sancho Panza. 

Mientras mas, senor Miguel, 
corren del hombre los an os, 
trayéndole desenganos 
amargos como la hiel; 
mientras mds el oropel 
de la vida le fascina, 
vuestra pluma peregrina 
mas le llama à la raz6n, 
y aunque es perdido el sermon, 
<[quién no aplaude la doctrina? 

RiCARDO Pai.MA (fcruano) 



LA POESÏA 



- ^Es arte del demonio 6 brujerfa 
esto de escribir versos? (le decfa, 

no se si â Calderôn 6 Garcilaso, 
un mozo màs sin jugo que el bagazo.) 
Enséneme, maestro, â hacer siquiera 
una oda chapucera. 

- Es preciso no estar en sus cabales 
para que un hombre aspire a ser poeta; 
pero, en fin, es sencilla la recela. 
Forme usted lineas de medidas iguales, 
y luego en fila las coloca juntas 
poniendo consonantes en las puntas. 

- £i en el medio? - <[En el medio? lEse es el cuento! 
Hay que poner talento. 

KiCARDO Palma (pcntan>) 
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ROMPIMIENTO 

Te vi, te amé: tu imagen peregrina 

en mi aima se grabô. 
Me hiciste comprender que me querfas, 

y aiin màs te quise yo. 
Y cuando, loco, con tu amor formaba 

halagûena ilusiôn, 
me diste con la puerta en las narices... 

Pues ihija!, se acabô. 
Toma tu rizo, màndame mis cartas, 

y busca la ocasiôn 
en que pueda tus besos devolverte, 

que no los quiero yo. 

Clémente Palma (penmno) 



A UN ADULADOR DE UN PODEROSO 



i Conque de Jetiskàn constniyes aras 
d las virtudes, rebosando en gozo! 
i Conque pueblos fundô, y hasta es buen mozo, 
puesto que al sol brillante lo comparas! 

Permita Dios, porque te cuesten caras 
las frases que te arranca el alborozo, 
que te veje y humilie sin embozo 
tu Jetiskàn, el de las prendas raras. 

Que no tengas màs sol que te caliente, 
ni otro hogar que los pueblos que ha fundado; 
que su yugo te agobie eternamente; 

y que si abrazas à tu objeto amado, 
la Filis bella en cuyo amor te escaldas 
se te convierta en Jetiskàn con faldas. 

Felipe Pardo y Aliaga (pemanoi 
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A ROSA 



Bendi'gate el cielo, Rosa; 
bendiga Dios de ese talle 
la oscilaciôn najestuosa 
con que, andando por la losa, 
obstruyes toda la calle. 

En romàntica canciôn 
quién te dira - jângel de luz! - 
y te traera a colaciôn 
herética maldiciôn, 
una tumba y una cruz. 

Yo no, chica; pues confieso 
(aunque inocentada tal 
pueda costarme un proceso) 
que nunca, con buen suceso, 
he sido sentimental. 

Yo no te dire iracundo, 
con rostro grave y mohino: 
- Me aqueja pesar profundo; 
conozco que es mi destino 
padecer en este mundo. - 

Ni te dire: - Si no escucha 
tu corazôn mi suspiro, 
por término de la lucha, 
6 me planto la capucha 
6 me descerrajo un tiro. - 



No, Rosa, no. Mis pasiones 
he aprendido â reprimir; 
entraremos en razones; 
yo comenzaré à exigir, 
td diras sifs 6 nones. 

Que si bien me despepito 
por ti, no me lo reproches: 
(cada cual sigue su rito) 
yo conservo el apetito 
y duermo todas las noches. 

Ancho es el mundo: no temas, 
si calabazas me dieres, 
que te fulmine anatemas, 
ni maldiga las mujeres, 
ni me entretenga en pamemas. 

No me oiràs reconvenciôn 
sobre la atroz estocada 
que me parta el corazôn: 
yo tocaré retirada 
en compléta formaciôn. 

No me exponga â un quid pro qua 
sonrisa, dengues 6 sena; 
lo que solicito yo 
es redondo un si 6 un no^ 
como Cristo nos ensena. 
José Pardo y Aliaga (peruano) 



LUZ DEL ALMA 

Cuando miro en la noche las estrellas 
lentas cruzar en el azul vacfo, 
y universos de luz contemplo en ellas, 
en ti creo, Dios mfo. 
Cuando miro en el campo la avecilla 
que corre al nido en revolar ligero, 
lie van do d sus hijuelos la semilla, 
en ti, Dios mfo, espero. 
Y cuando vierte pàlidos fulgores 
rayo de luz en el hogar sombrfo, 
se abre mi corazôn como las flores 
y en ti, mi Dios, conffo. 

Francisco G. Pardo (venezoîaiw) 
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LA BELLEZA DE TUS OJOS 



De la beldad los ojos refulgentes 
son su hechizo mejor y el que mâs dura. 
jSôlo la muerte apaga la luz pura 
de esas perennes làmparas ardientes 
del templo celestial de la hermosura! 

Cuando el seno y el talle y el cabello, 
los labios y los dientes y la tez, 
las lindas manos y el gracioso cuello 
se resientan unanimes del sello 
que imprimen el dolor 6 la vejez; 

cuando llegue la edad de los enojos, 
cuando rastro ninguno se distinga 
de tu bellezà de hoy hecha despojos, 
s61o un encanto habrâ que no se extinga..., 
isôlo con vida quedaran tus ojos! 

Sobreviviendo victoriosos ellos 
a cuanto con el tiempo se amortigua, 
derramaràn entonces sus destellos 
como entre ruinas dos luceros bellos, 
como un fanal en una estancia antigua. 

De maies por venir no te amedrentes, 
los anos que aùn te faltan no los cuentes; 
pues cuando todo se hunda en sus abismos, 
espirituales siempre y refulgentes, 
siempre tus ojos han de ser los mismos. 

Pedro Paz SoldAn (peruano) 
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HISTORIA DE UN BESO 

Ansié besar sus ojos 6 su boca, 
la punta de sus dedos 6 su trenza, 
y siempre, lo confieso con vergiienza, 
la halle mas inflexible que una roca. 

No por esto mi espfritu se apoca; 
pero à céder mi pretensiôn comienza, 
y pues no hay argumento que la venza, 
pedf lo que, por bajo, el suelo toca. 

Moviôla acaso mi actitud de hinojos, 
y al fin, de una princesa con la calma, 
su mano de cristal diô à mis antojos. 

Yo la volvf por la sensible palma, 
y como por la boca 6 por los ojos, 
cref beber todo un raudal de su aima. 

Pedro Paz Soi.dXn (peruauo) 



HISTORIA DE OTRO BESO 

(ePISODIOS de la SOLTERfA) 

Era un beso que andaba peregrino, 
y muerto de una hurf por los pedazos, 
la segufa à pesar de sus rechazos, 
buscando de sus formas el camino. 

Pidiô posada al seno alabastrino, 
al rostro, al cuello y los redondos brazos, 
iy no la hallô ni en los distantes lazos, 
ni en los adornos de su busto fino! 

Negàronle hasta el (nfimo hospedaje 
que pidiô, de un mendigo con la instancia, 
siquiera en las orillas de su traje. 

Y, al fin, cual picaflor, â la distancia 
libaba en sus ardientes embelesos 
la dulce flor de unos sonados besos. 

Pedro Paz Soldân (pemafw) 
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UN ARROYO 



Cuando Eva derramô su primer lâgrima 
nacf en el Parafso terrenal, 
y desde entonces mi corriente ràpida 
el orbe cruza, emponzonada ya. 

Flores y palmas y frondosos ârboles 
ostentan à mi paso su esplendor, 
y van los desgraciados à mis màrgenes 
à buscar un consuelo en su aflicciôn. 

Al verme lloran y su Uanto férvido 
gota à gota acrecienta mi raudal; 
y al eco de mi arruUo melancôlico 
alivio encuentran, venturanza y paz. 

Venid los grandes y llegad los débiles, 
los que nada espérais del porvenir, 
los que del mundo los desiertos àridos 
cruzàis con vuestra carga sin reir. 

Viajero triste de semblante pâlido, 
que miras con horror la humanidad, 
ven à mirarla en mis espejos... Mfrala: 
llorando como til también esta. 

Doblad la frente, que en mis aguas Ifmpidas 
viene el dolor sus perlas à verter; 
jcàlmese en ella vuestra sed hidrôpica, 
buscad en los dolores el placer! 

Unas tras otras las mis ondas fùlgidas 
proseguirân su curso sin césar, 
iay!, sin césar, de mi existencia lânguida 
sera el fin la insondable etemidad. 

Es el pecho del hombre mi voragine; 
es mi sol la virtud, mi sombra el bien, 
mi lecho es la esperanza; venid, mfseros, 
mi corriente es de làgrimas, ibebed! 

José Peôn y ContrerXs (mexicano) 
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MONOSTROFE 

En un pliegue de un valle, entrelazadas, 
al sol que aparecfa, 
vi una vez unas flores delicadas 
que el céfiro bullfa. 
Eran pocas y bellas. En sus hojas, 
azules y odorantes, 
titilaban mil perlas, mil diamantes... 
Pensé al instante en ti, y vi en tu pecho 
un ramillete de esas flores hecho. 
Mas, cuando fuf â cogerlas, 
s61o halle las espinas erizadas 
de tu desdén... Sus perlas 
no eran las blancas gotas de la aurora, 
sino mis propias làgrimas, sehora. 

Felipe Pérez (colombiauo ) 



EL MENDIGO 



Un infeliz pordiosero, 
sobre un puente reclinado, 
dormitaba fatigado 
de tanto pedir y andar. 
Un joven que iba de prisa 
tropezô con el anciano, 
y le arrancô de la mano 
su garrote y su morral. 

\^olvi6 la vista, y como era 
un infeliz sin fortuna, 
no tuvo pena ninguna 
del dano que le causô. 
- jAnda!, le dijo el anciano, 
que si Uegas à mis anos, 
otro te harâ iguales daiios 
y no tendra compasiôn. 



Se acaba la primavera . . ., 
pasa el calor del estfo... 
y llega el invierno frfo 
â quitarnos el vigor... 
Se hielan las amistades..., 
se deshace la riqueza... 
y el que pasa nos tropieza 
y no nos pide perdôn. - 

A la voz del viejo, el joven 
volviôse, y dijo apenado: 

- Dispensad, he tropezado 
porque al pasar no os miré. 

- A tu edad nada se mira, 
joven, porque nada importa: 
icuando la vista se acorta 
es que se comienza a ver! 

Felipe J. Pérez (venrzdauo) 
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LA LIMOSNA 



Oye, hija mfa: cuando el pobre toca 
de puerta en puerta mendigando un pan, 
nos lo pide por Dios, y el Dios que invoca 
es el mismo que à todos pan nos da. 

El Padre universal tjene un consuelo 
para todo dolor: y cada bien 
con que socorre al pobre, sube al cielo 
y en densa nube tôrnase al caer. 

Por eso es su caudal inagotable; 
por eso cada bien abate un mal; 
por eso encuentra pan el misérable, 
por eso el desvalido encuentra hogar. 

También la caridad en su eficacia 
da una limosna y la reciben dos: 
el que la pide, un pan que su hambre sacia; 
el que la da, la bendiciôn de Dios. 

Y el aturdido mundo no percibe 
quién en esa limosna gana mds, 
si el mendigo infeliz que la recibe 
6 la raano piadosa que la da. 

Pero en este dilema no hay razones: 
calcular es lo mismo que sentir: 
si das pan y recibes bendiciones, 
^la dàdiva mejor no es para ti? 

San Juan de Dios, que avaro persegufa, 
para ofrecerle pan, à la orfandad, 
al ponerlo en su mano le decia: 
«i Gracias por la limosna que me das!» 

No olvides, hija mfa, la ensefianza 
que encierra el don munffico de Dios: 
si de fe se alimenta tu esperanza, 
busca en la caridad tu galardôn. 

LAZARO MARfA PÉREZ (colombiaiw ) 
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DESPUÉS DE LA LLUVIA 



iCuantas gotas de rocfo 
temblando sobre las hojas! 
jCuântas florecillas rojas 
en los mârgenes del rio! 

iCuànta violeta mecida 
por la brisa pasajera! 
iCuànta avecilla ligera 
por la campina florida! 

jCuanta verdura en el monte!.. 
Todo mis puro se siente: 
mas perfumado el ambiente, 
mas azul el horizonte, 

mas blancas las azucenas 
al verde tallo prendidas, 
las corrientes mas crecidas, 
mds brillantes las arenas, 

mâs templados los ardores 
de los calurosos meses, 
mas amarillas las mieses, 
mas olorosas las flores. 



Ya luce, en la extensa falda 
donde el sol su rayo oculta, 
el rubf que se sepulta 
entre la rica esmeralda. 

Ya retozan sin congojas, 
libres de las toscas rejas, 
en el prado las ovejas 
junto à las lozanas hojas: 

y rueda el hinchado rfo, 
como serpiente de plata, 
entre flores de escarlata 
y lagrimas de rocfo. 

Ya se mira en lontananza 
entreabrir la blanca puerta 
la aurora que se despierta 
en un cielo de bonanza; 

y como es todo armonfa 
en esta manana hermosa, 
me parece mâs dichosa 
hasta la existencia mfa. 
JuLiA PÉREZ Montes de Oca (mfxnatta) 



MAGDALENA 



UMBRA 



iVedla! jCuân bella es.'.. En rizos de ébano 
suelta al aire la hermosa cabellera, 
prendida apenas de olorosas flores... 
Llena de majestad la frente nitida 
donde el sol de una hermosa primavera 
derrama sus clarfsimos fulgores. 

El seno palpitante, el labio purpura, 
urna de grana que formé el deseo, 
cuna de voluptuosas ilusiones; 
nieve y rosa la tez; los ojos Ifmpidos 
astro do juega el resplandor febeo 
incendiando de amor los corazones... 
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jVedla lanzada en medio del estrépito 
de los festines, maga tentadora, 
celos causando â las demds mujeres!.. 
Es ella, sf, la cortesana espléndida, 
Magdalena, la hermosa pecadora, 
la reina del amor y los placeres. 

Llevada en alas de la alegre miisica, 
la luz, las flores, las lascivas danzas 
y el niido de las fiestas mundanales, 
corre veloz tras una dicha effmera, 
dando en cambio las dulces esperanzas 
y la fe de sus anos virginales. 

jVedla, gentil como palmera fndica, 
en medio de sus mil adoradores, 
en la àurea red de sus encantos presos! 
Del uno atiende â la pasiôn frenética, 
al otro brinda halagos seductores 
al dulce ruido de amorosos besos... 

iTodo es luz â su paso!.. iEs rayo fiilgido 
que despide brillantes claridades 
abrasando en deseos la cabeza!.. 
iSu Dios es el amor; su tabernâculo, 
el goce de las locas liviandades; 
la ofrenda de su culto, la belleza!.. 

Ces6 el festin... Las vibradoras dtaras 
recogen sus dulcfsimos acordes, 
tornando todo â la quietud serena; 
y como al soplo de una vida calida 
pliega la flor sus delicados bordes, 
se duerme, fatigada, Magdalena, 

Duerme indolente, sin pensar que hay lagrimas 
y penas en el mundo, y amargura. 
Olvidada de Dios y sus deberes..., 
duerme, sf... ^Qué le importa el mundo mfsero 
si ella bebe â raudales la dulzura 
en la copa de miel de los placeres?.. 

PENUMBRA 

Los dfas han pasado... jMiradla que abatida! 
La frente de la diosa, ayer no mas erguida, 
parece que hoy la oprime la mano del dolor... 
Sus lagrimas revelan del aima la tristeza, 
las rosas y los nardos que ornaban su cabeza 
reposan a sus plantas sin brillo y sin olor. 

^Qué tiene, por que sufre la bella pecadora? 
^Qué recias tempestades anublan hoy la aurora 
que ayer no mas lanzaba fulgente claridad?.. 
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tiPor que, por que ahora, llenos de lagrimas y rojos, 
relampagos no tienen aquellos negros ojos 
donde otra vez perdiera la luz su libertad? 

Ha visto, ofdo un hombre de dulce continente, 
hermoso como el ingel, en cuya limpia frente 
la lumbre de lo eterno reverberar se ve,..; 
Profeta de las glorias espléndidas del cielo, 
tesoro de promesas, de amor y de consuelo, 
amparo de los tristes, apoyo de la fe. 

Su voz ha conmovido las fibras de su aima, 
su verbo ha desquiciado su impfa, alegre calma, 
su luz en rayos de oro bajô à su corazôn; 
las sombras de su vida, por fin, ha sondeado, 
y triste, arrepentida, sus culpas ha llorado, 
pensando en la promesa divina del perdôn. 

Ha visto en sus recuerdos los dias de inocencia, 
los tfmidos amores, la càndida existencia, 
la paz de su primera, sencilla juventud... 
iAy! ^Cômo recobrarla?.. De subito se lanza, 
mo\ida de una idea...: aiin brilla una esperanza 
que puede devolverle del aima la quietud. 

Es él, aquel Profeta de paz y de ventura, 
quien puede redimirla, y à verlo se apresura, 
confiada en sus promesas de gracia celestial... 
Que apenas su palabra de luz hiriô su ofdo, 
su torpe amor mundano por Él fué convertido 
en puro amor sin mancha, seràfico, inmortal... 

Y al Justo se aproxima, y el pueblo que lo adora: 

- Apârtate, le grita, aparta, pecadora, 

que manchas con tu aliento su manto protector. - 
Mas nada la detiene, que es hondo su quebranto 
y aiin mas sus esperanzas, y bana con su llanto 
y cubre con sus besos los pies del Redentor. 

Jesiîs al ver que humilde la triste se prosterna, 
radiante de clemencia, con una voz tan tierna 
como de humano labio jamds se oy6 brotar: 

- Levântate, le dice, tus siîplicas escucho; 
mujer, yo te perdono porque has amado mucho: 
ve en paz, joh Magdalena!, no vuelvas â pecar. - 



LUX 

Alta la frente, la mirada Ifmpida, 
banado el rostro de céleste calma, 

tranquilo el corazôn, 
pura levanta al trono del Altisimo 
en las serenas alas de su aima 

su férvida oraciôn. 
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No la turbéis en su ardorosa siiplîca...; 
ya no es la misma impura cortesana 

que el mundo despreciô; 
su culpa la ha borrado con sus làgrimas; 
la condenô la intolerancia humana..., 

Jesùs la redimiô. 
Era una estrella de fulgores vfvidos 
cuya lumbre empanô de nube obscura 

el funeral capuz; 
pero un rayo de sol brilla de subito, 
y el vélo hiriendo de la sombra impura, 

le devolviô la luz. 
jOh! No afrentéis à la mujer que, misera, 
cayô del torpe mundo en la asechanza; 

no la deis con el pie; 
dadle màs bien la mano, abridle anchfsimas 
las puertas del honor y la esperanza, 

y sera lo que fué. 
Que no sabéis si la infeliz fué vfctima 
del engano cruel 6 la vileza 

que la sumiô en su afàn; 
6 si del hombre à la presiôn tirànica, 
à trueque di6 su virginal pureza 

de un pedazo de pan. 
No habéis bajado al fondo de su espfritu; 
no sabéis, triste y desolada, cuânto 

llorô antes de pecar; 
y al fin vencida por el mundo pérfido, 
cayô sin un sustento en su quebranto, 

cansada de luchar. 
jAh! No la maldigâis, que es flor balsàmica 
â quien el rayo abrasador énerva 

y empana su matiz; 
mas pueden revivir sus blandos pétai os 
al beso del rocfo, que aùn conserva 

la savia en la raiz. 
jDejadla amar, que es el amor espléndido 
sol que las aimas ateridas llena 

de luz y de calor! 
Recordad de la Biblia la alta pagina, 
irecordad que a la pobre Magdalena 

la redimiô el amor! 

José A. Pérez Boxalde (venczohino) 
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LA TEMPESTAD 

Sobre el empireo nftido y sereno 
sienta Jehovah sus tiendas: la sagrada 
turba de los espCritus alada 
le cerca, y tiembla del abismo el seno. 

Las tinieblas condensa: el orbe, lleno 
de terror, ve la Uama desatada, 
y a la voz del Etemo dilatada 
ruge la tempestad y estalla el trueno. 

El sonido retumba con espanto, 
los montes arden, tûrbanse los rfos, 
muge el mar oprimido de quebranto. 

Entonces levante los ojos mfos 
al cielo, y dije con temblor y llanto: 
^cômo te desconocen los impfos? 

José JoaquÎN Pesado (mexkano) 



ISAW THEE WEEP 

(Imitaciôn de Byron) 

Te vi Uorar; y tus preciosas làgrimas 
rodaron a mis labios, dueno mfo, 
cual niedan de la tîmida violeta 
las gotas de rocfo. 
Te vi reir; y tu mirada hermosa 
al brillante zafiro causô enojos; 
pues es mas apacible, puro y bello 
el brillo de tus ojos. 
Como el sol en el cielo tempestuoso 
tine las negras nubes de colores, 
asi cambia tu risa en un instante 
en goces mis dolores. 
Por esto rio cuando alegre rfes, 
y también lloro cuando triste lloras: 
no amargues mas, te ruego, amada mia, 
de mi vida las horas. 

IsABEL Pesado (lucxîcana) 
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EN MI BARRIO 



Sobre la rota ventana antigua 
con tosco alféizar, con puerta exigiia, 
que hacia la obscura calleja da, 
pasmando al vulgo como estantigua, 
tallada en piedra, la santa esta. 

Borrô la lluvia les mil colores 
que hubo en su manto y en su dosel, 
y recordando tiempos mejores 
guarda amarillas y secas flores 
de las verbenas del tiempo aquel. 

El polvo cubre sus auréolas, 
las telaranas visten su faz, 
nadie â sus plantas riega amapolas, 
y ve la santa las calles solas, 
la casa triste, la gente en paz. 

Por muchos afios alH prendido, 
lînico adomo del tosco altar, 
flota un guinapo descolorido, 
piadosa ofrenda que no ha cafdo 
de las desgracias al hondo mar. 

A arrebatarlo nadie se atreve; 
simbolo antiguo de gran piedad, 
mira del tiempo la marcha brève 
y cuando el aire lo empuja y mueve 
dice à los anos: pasad, pasad. 

jPobre guinapo que el aire enreda! 
iQué amarga y muda lecciôn me da! 
La vida pasa y el mundo rueda, 
y siempre hay algo que se nos queda 
de tanto y tanto que se nos va. 

Tras esa Virgen de obscura piedra 
que a nadie inspira santo fervor, 
todo el pasado surge y me arredra; 
escombros mfos, yo soy la hiedra, 
nidos desiertos, yo fuf el amor. 

ANTOLOCfA AMERICAN A 
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Altas paredes despostiUadas 
cuyos sillares sin musgo vi, 
icuàntas memorias tenéis guardadas! 
Niveas cortinas, jaulas doradas, 
tiestos azules..., jno estais aquf! 

En mi azarosa vida revuelta 
fuf de esta casa dueno y senor: 
£dô esta la ninfa de crencha suelta, 
de grandes ojos, blanca y esbelta, 
que fué mi encanto, mi fe, mi amor? 

jOh mundo ingrato! jCuântos reveses 
en ti he sufrido! La tempestad 
todos mis campos dejô sin mieses... 
La niiïa duerme bajo cipreses, 
su sueno arrulla la eternidad. 

iTodo ha pasado! iTodo ha cafdo! 
S61o en mi pecho queda la fe, 
como el guinapo descolorido 
que a la escultura flota prendido... 
jTodo se ha muerto! jTodo se fué! 

Pero que amarga, profunda huella, 
llevo en mi pecho... jCuàn triste estoy! 
La fe radiante como una estrella, 
la casa alegre, la nina bella, 
el perro amigo... ^dônde estan hoy? 

iOh calle sola! iVetusta casa! 
iAngostas puertas de aquel balcon! 
Si todo muere, si todo pasa, 
^por que esta fiebre que el pecho abrasa 
no ha consumido mi corazôn? 

Ya no hay macetas llenas de flores 
que convirtieran en un pensil 
azotehuelas y corredores... 
Ya no se escuchan frases de amores, 
ni hay golondrinas del mes de abril. 

Frente â la casa, la cruz cristiana 
del mismo templo donde rez6, 
las mismas misas de la manana, 
la misma torre con la campana 
que entre mis brazos la despertô. 
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Vetusta casa, mansiôn desierta, 
mframe solo volviendo â ti... 
Arrodillado beso tu puerta 
creyendo, loco, que aquella muerta 
adentro espéra pensando en mf. 

Juan de Dios Peza (mexicano) 



MARIPOSAS 

( Imitaciôn de GutUrrez Nàjera) 

Alla van, alla van las festivas, 
las que rfen en fùlgida ronda 
sobre el càliz azul de los lirios, 
sobre el blanco matiz de las rosas. 

Alla van, alla van las festivas, 
las que surcan el aire y se posan 
en las nfveas campânulas frescas, 
en el borde sutil de las hojas. 

Son joyeles de oro y rubfe5, 
son bandadas de piedras preciosas, 
son destellos vivaces que ondulan 
al sonoro reir de las frondas. 

En un pétalo frâgil dormitan, 
y al surgir en Oriente la aurora 
se levantan las nînas inquiétas 
como un haz pintoresco de notas. 

Saltan unas cual rosas de nieve, 
como besos de lumbre las otras, 
como rimas espléndidas muchas, 
y cual vivos relâmpagos todas. 

En fantistico enjambre llamean, 
respirando exquisitos aromas, 
esas lindas viajeras del aire 
que se llaman, joh luz!, mariposas. 

Y un momento no mas se columpian 
y en los tiemos capullos retozan, 
y en polvillo de oro se truecan 
de improviso las virgenes locas. 
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Asi pasan, jDios mfo!, las blancas 
ilusiones que el aima se forja, 
y el placer, y el deleite, y la dicha 
y la lumbre fugaz de la gloria. 

Alla van, alla van las risuenas, 
alla van en fantastica ronda 
las que brillan tan s61o un instante, 
las que viven tan s61o una aurora. 

iOh inefables visiones de un dia, 
oh esperanzas que el viento deshoja, 
oh quimeras ardientes del aima, 
mariposas de luz sois vosotrasl 

GONZALO PicoN Kebres (venezolano) 



iREVOLUCIÔN! 

Frente al déspota audaz que pisotea 
la sacra ley con bârbaro cinismo, 
repercutir se escucha à un tiempo mismo 
el trueno del canon y el de la idea. 

Ya comienza el fragor de la pelea 
en bosque, llano, ciispide y abismo; 
ya la negra mansiôn del despotismo 
cruje, vacila, estalla y se cuartea. 

Tras la diana triunfal, regia y sonora, 
la muchedumbre aplaude alborozada, 
pero la patria escarnecida llora. 

Y es con razôn que gime avergonzada, 
porque en la lucha cruel y asoladora 
no ha triunfado la ley, sino la espada. 

GoNZALO PicÔN Febres (veuczolano ) 
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A SU MAJESTAD JOSEFINA HERRERA 

(en su procîamaciôn de reina de la belleza) 



Seîîora: Por la mas bella, 
por la rosa, por la estrella, 
vuelvo â mis mejores dfas; 
tù sola (después de aquella) 
hacerme cantar podrfas. 

Tù sola, fulguraciôn 
del cielo, màgico hechizo, 
seductora perfecciôn 
que el Supremo Escultor hizo 
en arranque de pasiôn. 

Tomô grana, azul y oro 
esmaltados de destellos, 
y con matices tan bellos 
hizo tu boca, un tesoro, 
tus ojos y tus cabellos. 

Y luego de terminar 
lo que no se ha vuelto â ver, 
dijo tu boca: - |à encantar', 
tus ojos: - ià estremecer!, 
tus cabellos: - (à enredar! 

De todo el tiempo que fué 
yo la historia repasé 
desde China hasta el Perd, 
y en ningùn sitio encontre 
reina alguna como tù. 

Ninguna de tus hermanas, 
las princesas y sultanas, 
reuniô tus gracias divinas; 
ni famosas circasianas, 
ni célèbres granadinas, 

ni las hadas del Mogol, 
ni las ninfas del Tirol, 
ni las magas de Stambul..., 
nadie en cuanto bana el sol 
bajo la techumbre azul. 

<îQué extrano que a tu hermosura 
nadie pudiera vencerla, 
si forjada tu escultura 
ha sido con mezcla pura 
de oro y rosa, lirio y perla? 

Yo te busco con empeiio 
en mis horas de beleno, 
porque no se te concibe 



mas que en éxtasis de sueiio 
6 en mundo que no se vive. 

Lo bello en mi aima doliente 
me ilumina y me recréa, 
como cuando centellea 
relàmpago que, fulgente, 
la negra comba platea; 

6 como cuando domina 
la noche en valle y colina 
y rompe el denso capuz 
la claridad diamantina 
de algiin insecto de luz. 

Coloca como blasones 
propios de tus seducciones, 
en tus cuarteles azules, 
millares de corazones 
muertos en campo de gules. 

Y por corona triunfal 
la que de rosas y pal mas 
en tu frente virginal 
dejan sumisas las aimas 
que forman tu corte real. 

Tu excelso triunfo pregono 
en regocijados sones, 
y en el mas rendido tono 
mando ;;//' adhésion al t?v/io 
como â las instituciones. 

Emperatriz de la Habana, 
debes encontrarte ufana 
por ser, caso excepcional, 
la primera soberana 
por sufragio uni versai. 

Si republicano era 
(no estoy cierto que lo fuera), 
solo hasta hoy lo séria, 
que acato la dinastfa 
de JosEFiNA Primera. 

Con mis votos ardentisimos 
por vuestra felicidad, 
y con mi lira contad; 
y beso los remonîsimos 
pies de Vuestra Majestad. 

Manuel S. Pichardo (cuham) 
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No adoro la hermosura 
que con serlo se basta, 
porque el tiempo desgasta 
la frâgil envoltura. 

Amo la esencia pura 
bajo la forma casta, 
lo que el tiempo no gasta, 
lo que vive y perdura. 



No me arroba tampoco 
gracia que bien no déjà, 
y à mi espfritu encanta 

màs que la luz, el foco; 
màs que la miel, la abeja; 
màs que la flor, la planta. 

Manuel S. Pichardo (cubano) 



UNA VERDAD 

Tranquilo el tonto en su moral penumbra 
vive feliz, porque su fe palpita; 
jamâs la fiebre de saber le agita, 
ni la falta de luz le apesadumbra. 

El sabio con la gloria se deslumbra, 
y entre la duda y el dolor médita; 
porque el talento es lâmpara maldita 
que los horrores de la vida alumbra. 

La tierra es para el tonto parafso 
en que viene â medrar gordo y contento; 
y por la tierra el genio va indeciso, 

triste, humillado, pesaroso, hambriento, 
que Dios formô a los tontos, porque quiso 
abatir el orgullo del talento. 

A. Plaza (fmxicano) 



AMISTAD 



Amistad..., amistad..., jfrasismo vano! 
El hombre, por esencia comerciante, 
cuando puede comprar es un gigante, 
cuando quiere vender es vil gusano. 
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Ya que hay en la amistad Mercurio y Jano, 
me vuelvo, como todos, traficante, 
me pongo al mostrador con buen talante, 
y doy la mano al que me da la mano. 

Al que no déjà, mi presencia évita; 
al que no quita, mi candor corteja; 
y en mi libro de caja queda escrita 

esta Util y excelente moraleja: 
siempre algo déjà lo que nada quita, 
siempre algo quita lo que nada déjà, 

A. Plaza (nuxicano) 



YO NO SE SI TE QUIERO 



I 

Yo no se si te quiero, 

tii lo sabras; 
solo siento que muero 

donde no estas. 
Y un tirano invisible 

dentro de mf 
murmura: es imposible 

vivir sin ti. 

II 

Cuando estoy à tu lado 

ya nada ansfo. 
Cuanto Dios ha creado 

pienso que es mfo; 
todo, todo lo encuentro 

donde te veo, 
por que td ères el centro 

de mi deseo. 

III 

Bastame solamente 
ver y palpar 
que lo que tu aima siente 
yo siento al par. 



Si es asf como se ama, 

6 es amistad, 
mi corazôn lo llama 

felicidad. 

IV 

Llàmame como quieras, 

tesoro mfo, 
por nombres y maneras 

yo no porffo. 
Amigo, hermano invoca, 

ô amante fiel: 
cualquier nombre en tu boca 

se vuelve miel. 



S 6I0 uno nay que mi orguUo 

preferirfa; 
ser iuyo, y siendo tuyo 

llamarte mla. 
Que un tirano invisible 

dentro de mf 
murmura: es imposible 

vivir sin ti. 

Rafaël Pombo { coiombiano ) 
Digitized by VjOOQIC 
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DE LA CARTERA 



Yo quiero que tû quieras 

que yo te quiera 
como querrfa quererte 

si me quisieras; 

y aunque no quieras, 
te querré porque quiero 

que tii me quieras. 

Si piensas que yo pienso 

que tii me piensas, 
me piensas al pensarlo; 

ime recompensas! 

Y si bien piensas, 
quien piensa en no pensarme 

solo en m( piensa. 



Al decir lo que dices 

te contradices, 
porque dices que dices 

lo que no dices; 

y si lo dices, 
desdices lo que has dicho 

con lo que dices. 

En parte de los partes 

que tii repartes, 
vi que partes muy pronto 

para otras partes. 

Yo quedo aparté: 
mas si partes, me partes 

de parte a parte. 

Jorge Pombo (colombiano) 



ESTUniA 



Es puerta de la luz un libro abierto: 
entra por ella, nino, y de seguro 
que para tf seran en lo futuro 
Dios mas visible, su poder mas cierto. 

El ignorante vive en un desierto 
donde es el agua poca, el aire impuro; 
un grano le detiene el pie inseguro; 
camina tropezando, vive muerto. 

En cse de tu edad abril florido 
recibe el corazôn las impresiones 
f como la cera el toque de las manos. 



Estudia, y no seras, cuando crecido, 
ni el juguete vulgar de las pasiones 
ni el esclavo infeliz de los tiranos. 

Cai ixto Pompa (venezolano) 
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TRABAJA 



Joven, trabaja, sin césar trabaja: 
la frente honrada que en sudor se moja 
jamàs ante otra frente se sonroja, 
ni se rinde servil a quien la ultraja. 

Tarde la nieve de los anos cuaja 
sobre quien lejos la indolencia arroja; 
su cuerpo al roble, por lo fuerte, enoja; 
su aima orgullosa al lodazal no baja. 

El pan que da el trabajo es mas sabroso 
que la escondida miel que con empeno 
liba la abeja en el rosal frondoso. 

Si comes ese pan, seras tu dueno; 
mas si del ocio ruedas al abismo, 
todos serlo podrân, menos td mismo. 

Calixto Pompa (venezoiano) 



DESCANSA 

Ya es blanca tu cabeza, pobre anciano; 
tu cuerpo, cual la espiga al torbellino, 
se dobla y rinde facil: ya tu mano 
el amigo bordôn del peregrino 

maneja sin compas, y el aire sano 
es â tu enfermo corazôn mezquino: 
déjà la alforja, vé, descansa ufano 
en la sombreada orilla del camino. 

Descansa, sf; mas como el sol se acuesta, 
viajero como td, sobre el ocaso, 
y al astro que le sigue un rayo presta, 

entreabre con amor tus labios viejos 
y alumbra al joven que te sigue el paso 
con la bendita luz de tus consejos. 

Calixto Pompa (venezolauo) 
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LOS PEINADOS DE MODA 

Son rosas tus mejillas, Eleonora, 
y tus ojos bellisimos luceros, 
corales son tus labios, mensajeros 
de una aima que virtudes atesora. 

Palma es tu cuerpo, tu mirada aurora, 
y al ver tus pies enanos y ligeros 
en el crujiente raso prisioneros, 
me encanta su belleza y me enamora. 

Siento à la vez por ti, nina hechicera, 
profunda admiraciôn y afecto puro; 
mas cuando advierto el elevado muro 

que forma tu prestada cabçllera, 
se entibia mi pasiôn, pues me figuro 
que toda tu cabeza esta por fuera. 

Calixto Pompa ('vetuzolatw) 



1^\ PRIMERA CANA 



La blanca hebra que en tu pelo brilla 
cual si de plata fuera, no te espante, 
que también en su luz clara y sencilla 
tiene â veces lunares el diamante. 

Verme quisiera en ella aprisionado, 
y aunque frdgil cadena es un cabello, 
nada hiciera por verme libertado 
por no llorar al acordarme de ello. 

Si como altivo juez me maniataras 
con soga tan pulida y reluciente, 
y luego, por piedad, me libertaras, 
me volvieras â atar por reincidente. 

Porque es dulce, mu y dulce ser guardado 
por carcelero tan sensible y bello, 
y verse blandamente aprisionado 
en las delgadas redes de un cabello. 

Calixto Pompa (vemzoiano) 
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CANTARES 



Yo soy quien sin amparo cruzô la vida 
en su nublada aurora, nino doliente, 
con mi aima herida; 
el luto y la miseria sobre la frente, 
y en mi hogar solitario y agonizante 
mi madré amante. 

Yo soy quien, vagabundo, cuentos fingfa, 
y los ecos del pueblo que recogfa 
torné cantares; 

porque era el pueblo humilde toda mi ciencia, 
y era escudo, en mis luchas con la indigencia, 
de mis pesares. 

La soledad austera y el libre viento 
le dieron â mi pecho robusto aliento, 
fiera entereza: 

y asf tuvo mi lira cantos sentidos, 
en lo fntimo de mi aima sordos gemidos 
de mi pobreza; 

La nube que volaba con alas de oro, 
la tôrtola amorosa que se quejaba 
como con lloro; 

el murmullo del aura que remedaba 
las voces expresivas del sentimiento 
copiô mi acento. 

Y el bandolfn que un barrio locuaz conmueve, 
y el placer tempestuoso con que la plèbe 
muestra contento: 

sus bai les, sus cantares y sus amores 
fueron luz y arroyuelos, aves y flores 
de mi talento. 

Cantando, ni yo mismo me sospechaba 
que en mi la patria hermosa con voz nacfa, 
que en mf brotaba 

con sus penas, sus glorias y su alegrfa, 
sus montes y sus lagos, su lindo cielo, 
y su aima que en perfumes se desparcfa. 
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Entonces â la choza del jomalero, 
al campo tumultuoso del guerrillero 
llevé mis sones, 

y no d regias beldades ni peregrinas, 
sino à obreras, modestas y alegres chinas^ 
di mis canciones. 

jOh patria idolatrada, yo en tus quebrantos 
ensalcé con temura tus fueros santos, 
sin arredrarme; 

tu tierra era mi carne, tu amor mi vida, 
hiel acerba en tus duelos fué mi bebida 
para embriagarme! 

Yo tuve himnos triunfales para tus muertos, 
mi voz sembrô esperanzas en tus desiertos; 
y complaciente, 

â la tropa cansada la consolaba, 
y oyendo mis leyendas se reanimaba, 
riendo valiente. 

Hoy mfsero recuerdo de ese pasado 
de luz y de tinieblas, de llanto y gloria, 
soy un despojo, un resto casi borrado 
de la memoria... 

Pero esta pobre lira que esta en mis manos 
guarda para mi pueblo sentidos sones; 
y acentos vengadores y maldiciones 
à sus tiranos. 

GuiLLERMO PRIETO (nuxicaiw) 



AMOR DE VIEJO 



Como una colcha 
que abriga el cuerpo 
sin fatigamos 
en el invierno, 
de poco costo, 
de mucho peso, 
de color firme 
para el mal tiempo, 
asî es, muchacha, 
ni màs ni menos, 
eso que llaman 
amor de viejo. 



Como una copa 
de Jerez seco 
que se nos brinda 
tras el puchero, 
y entona briosa 
mentes y ner\ios 
y nos dispone 
grata al contento, 
sin aturdirnos 
ni enloquecernos, 
y que mil veces 
ordena un médico 
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que siempre busca 
sanos efectos, 
asi es, muchacha, 
ni mas ni menos, 
eso que llaman 
amor de viejo. 

Como butaca 
de holgado asiento 
en que se tiende 
cômodo el cuerpo, 
y en que mecidos 
con vaivén lento 
nos entregamos 
à dulces Buenos, 
medio en letargo, 
medio despiertos, 
viendo a la tierra, 
los cielos viendo 
siempre apacibles, 
siempre contentos, 
asi es, muchacha, 
ni mas ni menos, 
eso que llaman 
amor de viejo, 

Dicen que gustan 
botines nuevos, 
mas se prefiere 
calzado viejo; 
este fué siempre 



de aquél consuelo; 
son ricos vinos 
los mas aiiejos. 
Hay muchas copias, 
«îcuântos Homeros? 
Hay mil pinturas 
en grandes lienzos; 
pero el artista 
de genio y estro 
en Rafaël busca 
divos modelos... 
El sol es chocho, 
ftem los cielos, 
la verdad tiene 
siglos sin cuento, 
y chitôn, boca, 
porque blasfemo... 
Mas tù que tienes 
tan gran talento, 
tan lindos ojos 
y erguido cuerpo, 
oye..., no dudes, 
te canto el credo; 
déjà que griten 
cien mil pilluelos... 
Y abre, muchacha, 
tu ardiente pecho 
â eso que llaman 
amor de viejo, 

GUILLERMO PrIETO (mexùailû) 



NO MUERE EL HOMBRE 

No muere el hombre al parecer que ha muerto, 
no muere el dfa en que sus ojos cierra, 
en que lo cubre inanimado, yerto, 
sin sol, sin aire, la callada tierra. 

Muere d pedazos y en diversos anos: 
cuando de amor el juvenil tesoro 
se agota en inexpertos desenganos; 
cuando se van las ilusiones de oro. 



Muere al sentir la duda y su veneno, 
al buscar la razôn del hondo arcano, 
al borrar las creencias de su seno, 
al ver que todo en la existencia es vano. 
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Muere mil veces en los tristes dîas 
en que abandona nobles idéales, 
y en que son sus ensuenos y alegrias 
orgullos, vanidades y caudales. 

Muere en el aima, por mitad ha muerto 
cuando hombre grave, buriador del nino, 
sien te su pecho del amor desierto, 
incapaz ya de virginal carino. 

Muere en el cuerpo cuando llega al vicio 
y esclavo se doblega à las pasiones, 
cuando niega el pudor y el sacrificio, 
menguado en su palabra y sus acciones. 

Muere, agoniza, cuando el hondo hastio, 
el propio, el invencible descontento, 
de la humana justicia eco sombrfo, 
lo arroja â la ebriedad y al aislamiento. 

Muere, sucumbe, cuando infâme explota 
con apostura y voz de caballero 
al pariente, al amigo, al compatriota, 
y vende hasta su mano por dinero. 

Muere, es cadâver rfgido y helado 
cuando joven nacido en la opulencia, 
halla que vive el padre demasiado, 
que se demora la anhelada herencia. 

Muere, es carrona vil que se agusana 
cuando en lujos, caprichos y placeres 
consume su caudal, la fuerza humana, 
con abyectos amigos y mujeres. 

Muere, es la hueca, innoble calavera 
marcada por la bala del suicida 
cuando muestra la faz torva y severa 
las huellas de la crâpula escondida. 

Y muere, es polvo que arrebata el viento 
cuando esculpido en mârmoles su nombre 
no despierta en el aima el sentimiento 
de gratitud, que dignifica al hombre. 



GUILLERMO PUELMA TUPPER (chilcno) 
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EL DESCUBRIMIENTO 



Del mundo antiguo retemblô el cimiento: 
la bdrbara irrupciôn, como un diluvio, 
llegô à Roma con fmpetu violento; 

y alli el germano de cabello rubio 
y azules ojos reposé tranquilo, 
enganando nostalgias del Danubio. 

Entonce el Cristianismo, que un asilo 
tuviera en misteriosa catacumba, 
de la espada impérial huyendo al filo, 

saltô brillante de esa negra tumba: 
la perla surge en los revueltos mares 
cuando furiosa la borrasca zumba. 

Alzaronse los templos â millares 
sobre aquel suelo do el patricio hiciera 
oblaciôn de cristianos d sus lares. 

La buena nueva se extendiô doquiera, 
abriô en la humanidad surco profundo, 
y el Arbol de la Cruz, sacra bandera, 
trémolo por los àmbitos del mundo. 



II 



Pero siglos después, su obra concibe 
en el seno de Arabia un gran Profeta, 
que en las palmeras su Coran escribe. 

Y aquella raza vagabunda, inquiéta, 
de valor temerario, fatalista, 
brazo de hierro y mente de poeta, 
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SUS legiones inniSmeras alista, 
y clavando los ojos en la altura, 
desenvaina el alfanje de conquista; 

atraviesa la Ifquida llanura 
que de sus costas los contomos bana, 
y prodigios haciendo de bravura, 

entre arrojo espanol y arabe hazana, 
ayudada por pérfidos traidores, 
se ensenorea en lo mejor de Espana, 

En perfumados carmenes las flores, 
de blancas que eran, las tornaron rojas 
de sangre y de vergiienza los vapores; 

y en la Vega gentil, donde las hojas 
de pomposos laureles verdeaban, 
contemplarse pudieron las panojas 

que cimbradoras palmas ostentaban, 
y su oasis al hijo del desierto 
en el pensil de Europa recordaban. 

Sf; alH la planta del muslime incierto 
tranquila se fij6, y esos confines 
su mano transformôlos en un huerto; 

entre bosques de nardos y jazmines, 
y junto à la mezquita do al creyente 
convocaba la voz de los muecines, 

radiante de esplendor, alzô la frente 
encantado verjel para la zambra, 
ese palacio de hadas refulgente, 
ese alcizar de genios, esa Alhambra... 



III 



Pasan anos y lustros y centurias. 
Al pueblo aquel que confinado gime 
en las montanas de Aragon y Asturias, 

concède el cielo una mujer sublime, 
que lucha sin césar frente à Granada 
y, forzando sus muros, la redime. 

En la morisca Alhambra es aclamada 
la Catôlica reina de Castilla 
libertadora de su patria amada. 

Mientras el sol de la Victoria brilla, 
lagrima silenciosa, alla en la Vega^ 
de Boabdil humedece la mejilla; 

y el manso Dauro, que esos valles riega, 
puede escuchar el cantico de alguna 
piadosa virgen que por todos ruega; 
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y allf donde luciô la média luna, 
la Cniz del Redentor se éleva entonce; 
y en el alto alminar pone Fortuna, 
en lugar del muecfn, cristiano bronce. 



IV 



Era para Isabel - genio fecundo, 
santamente ambicioso de Victoria, 
predestinado à completar el mundo - 

vencer al musulman escasa gloria; 
inecesitaba el hecho que la encumbra 
con visos legendarios en la Historia! 

El hecho aquel cuyo esplendor alumbra 
la noche de los tiempos, cuya flama, 
de fulgor mitolôgico, deslumbra. 

Aquel hecho que empieza cuando llama 
el Marino à las puertas del convento, 
y termina en el seno de la Fama... 

iOh inconcebible instante! iOh gran momento! 
Cual si un mundo de énorme pesadumbre 
de Colon agobiara el pensamiento, 

comprende él que envidiosa muchedumbre 
le insultara con bàrbara ironia... 
Mas, al través de todo, ve la cumbre 

adonde Dios al escogido guîa: 
al Calvario se llega agonizante, 
pero |se resucita al tercer dfa!.. 

En la Ràbida encuentra el Almirante 
lo que juzgô imposible en su abandono; 
y cuando de Isabel se halla delante, 

expone su proyecto en firme tono 
y - Un mundo, exclama, descubrir os juro 
para la fe de Cristo y para el trono. - 

Oye contenta al navegante obscuro, 
y descubriendo el misterioso arcano 
que guarda entre sus pliegues lo futuro, 

cruzar anhela el azulado Oceano, 
de hasta entonces indômita fiereza, 
y tiende d aquél su protectora mano. 

La corona que cine su cabeza, 
ya transformada en voladoras naves, 
proclamara su nombre y su grandeza... 

jCarabelas, volad! Cânticos graves 
os entona la mar con sus rumores: 
Dios del Cielo os bendice; aromas suaves 
la Atldntida os réserva entre sus flores... 

ANTOLOGfA AMERICANA ^I , 
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jSilencioL. El verbo à describir no alcanza 
cômo surgiô de entre ladensa bruma, 
convertida en verdad, esa esperanza. 

No intenten, no, la lira ni la pluma 
el cuadro bosquejar del continente 
dormido entre sus sabanas de espuma 

y despertado al beso que en la frente 
los labios de dos genios le dejaron, 
cuando bajo la Cruz omnipotente 
Isabel y Colon se coaligaron... 

VI 

Que nos cuenten los sabios mil verdades; 
que hable la Historia lo que quiera un dia; 
que nos descubran tristes realidades, 

ha de seguir la humana fantasfa 
viendo a Colon entre rosados vélos, 
de descubrir un mundo en la porfia; 

y â despecho de envidias y recelos, 
extendida la diestra hacia el espacio, 
fija la vista en los profundos cielos. 

Y siempre de Castilla en el palacio 
ha de mirar, en perfumada zona 
cubierta por celajes de topacio, 

â la augusta Isabel, à la matrona 
vencedora feliz de Abencerrajes, 
quitando de su frente la corona 

y los joyeles de sus regios trajes, 
para adquirir las navecillas de oro 
de ese màgico viaje de los viajes. 

Verà à America dando su tesoro 
de millones de subditos rendidos, 
que el canto del esclavo alcen en coro; 

de majestuosos bosques parecidos 
al Lfbano inmortal, do las cabafias 
son del amor encantadores nidos; 

de cadenas de virgenes montanas, 
otorgando al ibero generosas 
la riqueza sin fin de sus entranas; 

ha de ver producir lirios y rosas 
valles cual Jericô y Alejandria, 
para adomar espadas victoriosas; 
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y en la nave desierta y solitaria 
del templo de pasada idolatria, 
surgir para el incienso y la plegaria 
los altares del Hijo de Maria. 

VII 

jOh fama inconmovible como el Ande! 
Mientras haya en el mundo corazones 
que latan por lo noble y por lo grande, 

loor eterno y eternas bendiciones 
alcanzardn la ilustre soberana, 
Colon, Pérez, Marchena y los Pinzones. 

Y si pudo la Reina Castellana 
para su estirpe conquistar un dia, 
ademâs de la tierra americana, 

el poder de exclamar con ufanfa: 
que el alto luminar del firmamento 
en sus dominios nunca se ponîa^ 

hoy, de igual modo que en aquel momento, 
à la humana razôn su brillo impone 
ese mismo sublime pensamiento: 
iporque el Sol de la gloria no se pone!.. 

AmaLIA Puga (pcruana) 



iEL MUNDO! 



Suspendida una lagrima brillante 
de las rubias pestanas de Lucfa, 
mas que lagrima simple, parecfa 
en diadema impérial claro diamante. 

- ([De algiin levé capricho onda sonante 
d la playa esa perla arrojarfa?, 

con afectuoso acento le decfa, 
entre caricias mil, su tierno amante. 

- iCuan enganado estas!, contestôle ella. 
- Entonce ^ que llorar si feliz ères, 

tal vez la mas feliz de las mujeres? 

- Es cierto, triste murmurô la bella; 
pero el mundo, al brindarme sus placeres, 
como d suyas, con Idgrimas nos sella. 

Amai.ia Puga (peruana) 
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EL AMOR 



^Por que, Amor, cuando expiro desarmado, 
de mf te hurlas? Llévate esa hermosa 
doncella, tan ardiente, tan graciosa, 
que por mi obscuro asilo has asomado. 

En tiempo mas feliz yo supe, osado, 
extender mi palabra artificiosa 
como una red, y en ella, temblorosa, 
mas de una de tus aves he cazado. 

Hoy de mf mis rivales hacen juego, 
cobardes atacândome en ga villa; 
y libre ya mi presa al aire entrego. 

Al inerme leôn el asno humilia; 
vuélveme, amor, mi juventud, y luego 
tiî mismo a mis rivales acaudilla. 

Ignacio Ramîrez (mcxicano) 



LA NI 5. A HONRADA 



- A esa joven que pasa por la calle 
^la conocéis? Mirad en su semblante 
la plâcida expresiôn de la inocencia, 

la pureza de un angel. 

- <[Pero quién es? - Es una santa nina 

que vive trabàjando 
llena de amor filial y de contento, 
para llevar à sus ancianos padre?, 

con su jornal bendito, 

la dicha y el sustento. 

- Y en su afàn sin segundo, 
aunque pasa la vida en el trabajo, 

^nada posée en el mundo? 

- Vos juzgaréis si es poco lo que tiene 

en su existir espléndido: 

su candor, su modestia, 
los seres venturosos à quien ama, 
y limpia como el cielo la conciencia. 

Mani'el Kamirez (mextcam) 
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PLEITO DEL TIORE CON LA OVEJA 

SIENDO JUEZ EL LOBO 
(Fabula foreuse) 

Ante un inicuo lobo, 
juez de costumbres viles, 
contra la oveja un dfa 
formé proceso el sanguinario tigre. 
Pedia en su demanda 
el bribonazo insigne, 
que la paciente oveja 
dos corderillos a sus fauces brinde. 
Fundàbase para esto 
en fueros senoriles, 
y en que él doquier pedfa 
sustento à bestias de menguada estirpe. 
A peticiôn tan dura 
la oveja, aunque infelice, 
se opuso con razones, 
razones varias y en verdad plausibles. 
La causa en tal estado 
à prueba se recibe, 
manddndose pro forma 
que la acciôn y excepciôn se justifiquen. 
Para ello en tropel vienen 
y de testigos sirven 
un zorro, très panteras, 
un leopardo feroz, dos jabalfes. 
Muy graves todos ellos 
juran por Baco y dicen: 
que el tigre en todo bruto 
su mando ejerce y su poder sublime; 
que por lo mismo tiene 
derecho inamovible 
para exigir pitanza 
de cuantas bestias en su reino viven. 
El perro, que abogaba 
por la ovejuela humilde, 
se exalta, y atronando, 
al actor y testigos contradice; 

y aunque razona en grande 
con lôgica invencible, 
ardiente y conmovido, 
el noble Cicerôn de los rediles. 
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no obstante, el juez perverso 
del orador se rie 
y sin pudor alguno 
absurdamente la cuestiôn décide 
mandando que la oveja 
nutra al hambriento tigre 
y costas también pague 
conio adversario de un senor de timbre. 
Confusa con tal fallo, 
la oveja clama y gime, 
y â sus hijos entrega, 
vencida al cabo en la contienda horrible. 
Item la pobrecilla 
manda que la trasquilen, 
y su lana vendiendo 
pag6 las costas del proceso al tigre. 
Se/>an los litigantes, 
que al olmo peras pidcn 
atando de inicuos jueces 
contra los grandes proteccibn exigen, 

TomAs Rendon ( icuatoriatto ) 



A UXA JOVEN 



Vuelvan las antiguas lunas 
que oyeron trovas sentidas, 
de lo profundo salidas 
de algiin pecho planidor: 
que entonces la voz del aima, 
mds excelsa por mas pura, 
con noble dicha 6 tristura 
exhalaba el trovador. 

Si invocaramos membranzas 
donde el Cid como astro brilla, 
doblando la mi rodilla 
yo dijera a tu beldad: 
- Noble dama, ya la noche 
sus hondos misterios déjà, 
y viene a oir en tu reja 
canciôn de amor y lealtad. 

En tu antigua, noble Espana 
valiera tu donosura 
cien arranques de aventura, 
cien y cien triunfos de honor. 
Y hubiera en los mis cantares 
noble suspiro profundo, 
magico acento fecundo 
de la vcrdad y el amor. 



An tes que el brillo del oro 
cegara a nuestros abuelos, 
hubo fdlgidos consuelos 
de amor, esperanza y fe; 
daba à pechos varoniles 
su elevaciôn la belleza: 
la mujer la fortaleza 
de todos los héroes fué. 

Cantô su fe el caballero 
y el trovador sus amores: 
ide que fuentes los can tores 
sacaban la inspiraciôn! 
Hoy bebemos nuestras dudas 
con las heces del hastio, 
y el pecho cansado y frfo 
da de hielo su canciôn. 

Cuando eran mujer y gloria 
eJ mds preciado tesoro, 
todo canto era sonoro 
y excelsa toda beldad; 
hoy que el aureo ruido aturde 
y aureo peso al mundo abrunia, 
y cantan la Resta y Suma, 
jlos trovadores callad! 

Miguel RiOFRfo (ccua(onauo) 
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EL ESCORIAL 

Resuena en el marmôreo pavimento 
del medroso viajero la pisada, 
y repite la bôveda elevada 
el gemido tristisimo del viento. 

En la Historia se lanza el pensamiento, 
vive la vida de la edad pasada, 
y se agita en el aima conturbada 
supersticioso y vago sentimiento. 

Palpita aqui el recuerdo, que aqui en vano 
contra su propia hiel buscô un abrigo, 
esclave de sf mismo, un soberano 

que la vida cruzô sin un amigo: 
àguila que viviô como un gusano, 
monarca que muriô como un mendigo. 

VicENTE Riva Palacio (mcxicano) 



SUENO y REALIDAD 

Soné que te miraba, 
y después, que entre nubes te perdfa 
y que tu aima conmigo se quedaba 
y que contigo se iba ej aima mfa. 



Estando ya despierto, 
me dijo mi razôn enternecida 

que era mi sueno cierto, 
porque era tu aima el aima de mi vida. 

ViCENTE Riva Palacio (mcxicano) 



Digitized by 



Google 



3^8 ANTOLOGfA AMERICANA 



IDILIO 

Una casita 

sobre una alfçmbra 
de blancas flores y verde grama, 
donde recuestan su fresca sombra 
los arra>'anes y la rétama. 

Entre las juncias 

y carrizales 
un arroyito que corre puro, 
acariciando con sus cristales 
la madreselva que escala el muro. 
Blancas ovejas 

sobre las lomas, 
tordos parleros por los sembrados, 
y en dulce arrullo blancas palomas 
en los aleros de los tejados. 
Cabe las puertas 

y en las ventanas, 
de roja hiedra frescas cortinas, 
y por los patios cruzando u fanas 
en raudo vuelo las golondrinas. 
Entre los fresnos 

aves cantando, 
junto al estanque lirios y rosas, 
y por las flores ledas buscando 
el dulce nectar las mariposas. 

Y tù à la sombra 
cerca del rfo, 

el verde musgo por blando lecho, 
la trova oyendo que el pecho mfo 
manda d que more dentro tu pecho. 

Y alH pintando 
mi amor ardiente, 

y contemplando tus bel los ojos, 
hiimedos besos sobre mi frente 
pondràn temblando tus labios rojos. 

VicENTE Riva Palacio (mexicano) 



DUDA Y FE 

Negro estaba y sombrfo el firmamento, 

y tii me lo mostrabas. 
- Asf tengo, dijiste, el pensamiento; - 
y era porque dudabas. 
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De bella tarde en apacible calma 
otra vez me decfas: 
- Como ese cielo azul tengo yo el aima; - 
y era porque crefas. 
Luz es la fe, mi bien; sombra la duda. 
Con mi amoroso anhelo 
yo le daré, si tu pasiôn me ayuda, 
luz a tu cielo. 

VicENTE Riva Palacio (nuxicano) 



NOCHE DE LUNA 

Cuando el destello de esa luz tranquila 
bana las sombras de la noche en calma, 
perdida en los espacios mi pupila, 
hermana de la m fa busca otra aima. 

Me remonto sonando â otro hemisferio 
à buscar otros seres que he perdido, 
y yo se dônde estan, y es un misterio 
el lazo que en el mundo nos ha unido. 

iQué hermosa estas, oh luna transparente, 
vertiendo con tu luz melancolia! 
Esos rayos que lanzas â mi frente 
hieren con un recuerdo el aima mfa. 

No hay mas que un solo amor, eterno, santo, 
puro como esa luz, como ese cielo... 
i Madré! jYo te perdi! Mas te amo tanto, 
que solo es tu recuerdo mi consuelo. 

Cuando veo esa luna cômo gira 
y su suave fulgor en mi destella, 
yo creo que es mi madré que me mira 
y en éxtasis de amor hablo con ella. 

Luis RodrIguez de Velazco (chiUtio) 



LO QUE ES UN NIDO 

Buscando aquella tarde algùn abrigo 
a la incesante lluvia que cafa, 
mé réfugié bajo el portai amigo 
de una iglesia vacîa. 
Cediô crujiendo la pesada puerta; 
pasé el umbral... Temblosos claroscuros 
vagaban por la bôveda desierta, 
por los escuetos muros. 
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Las enhiestas ventanas de la altura 
alumbraban con lumbre mortecina 
los retablos de clasica escultura, 
los sitiales de encina. 
Huérfano del calor del incensario, 
como perdido bajo el dotnbo inmenso, 
se alzaba entre las sombras del santuario 
levé jirôn de incienso. 
Ecos de moribundas armonfas 
ad II vagaban por el viejo coro, 
y vibraban las hondas arquerfas 
con mutisme sonoro. 
Contemplé las imàgenes sagradas 
envueltas en la sombra de sus mantos, 
y hundiendo en lo invisible las miradas 
como en éxtasis santo. 
Recordé con amor, y al par con miedo, 
de la ninez las platicas sencillas: 
murmuré una oraciôn quedo, muy quedo, 
y cai de rodillas. 

Y ansié la luz... y me élevé d lo eterno, 
siguiendo de los angeles los rastros; 

y of cuàl pulsan con preludio tierno 
sus arpas en los astros... 

Y ansiando apocalipticos asombros, 
subf de lo infinito las escalas; 

y asombrado sentf que en mis dos hombros 
se agitaban dos al as. 

Y volé como fuera de mi mismo..., 
y crucé los espacios estelares..., 

y comulgué la luz en el abismo 

de incognitos altares. 
Llegué al umbral de ignotos firmamentos 
donde, en medio de azules claridades, 
guardaban dos esfinges sonolientos 

las eternas verdades. 
Divisé con pavor incubaciones 
de soles en las bôvedas sécrétas; 
y escuché luminosas vibraciones 

y ritmos de planetas. 

Y volé mas, buscando los profundos 
secretos de las simas creadoras; 

y miré larvas de increados mundos, 
y capullos de auroras. 

Y volé mas en lo impalpable... - ^Dénde, 
dônde, joh Padre! - exclamé con grito acerbo, - 
dônde la esencia de tu amor se esconde? 

^Dônde ocultas el Verbo? - 
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Y me fuf sumergiendo en el vacfo, 
el Verbo de la vida descifrando... 

Me desperté al oir en torno mio 

Rumor trémulo y blando. 
Busqué con la mirada.En un retablo 
que se ocultaba entre rincôn desierto, 
vi alzarse la figura de San Pablo 

con un gran libro abierto. 
Me acerqué à descifrar esa sombria 
hoja que el Santo con miradas graves 
contemplaba... La pagina tenfa 

escondidas dos aves. 

Y en el libro de paginas divinas 
escritas por un Dios..., medio escondido, 
con el amor de un par de golondrinas 

vi palpitar un nido. 

José Rivas (Îroot ( colombiano ) 

^QUÉ ES EL DOLOR? 

^Preguntas que es dolor? Un viejo amigo 
inspirador de mis profundas quejas, 
que se halla ausente cuando estas conmigo, 
que esta conmigo cuando tii te alejas. * ' 

José Rivas G root (colombiano) 



TELESCOPIO 

I 

Todo es fuerza y materia: evoluciones 
de la materia a pensamientos llegan; 
todo en el universo es relaciones 
de àtomos simples que, al unirse, bregan. 
El sonido y la luz, la piedra, el hombre, 

son formas sucesivas 
de un pensamiento. jQuién me diera el nombre 
del que ha pensado tanto en cosas vivas! 

II 

Es el hombre un tejido inextricable 
de luz y de miseria: es chispa y cieno: 
ni ama como se debe al ser amable, 
ni aborrece el error, que es un veneno. 
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Creyente es mazorral, supersticioso: 

incrédule es altivo: 
;y el Dios que yo concibo es tan hermoso, 
que linicamente Juste lo concibo! 

III 

No se que tiene el mundo 
(jue a veces miro blanco, à veces negro: 
negando, quedo triste, moribundo; 
si admito, sera error, pero me alegro. 

^Es del hombre destino 
vivir en sombras y adorar quimeras, 
gozar en la vision del desatino 
y siempre errar/ que quieras que no quieras? 

IV 

Cansado ya de tan ta incertidumbre, 
de tanto oir y consultar doctores, 
he venido à pensar que es la costumbre 
atenerse cada uno a sus autores. 

El mundo es un enigma, 
ly quién negarlo puede? El hombre lleva 
en la frente una marca 6 un estigma 
que su origen recuerda, y se lo prueba. 



Si materia es el aima, ^a que se apura 
siempre buscando à un Dios que no le importa? 
Si porque d Dios concibe, se figura 
(jue él es Dios, ^â dudarlo quién le exhorta? 

Negar, si no se entiende, 
no parece ni noble ni profundo: 
vale mas confesar, y eso no ofende, 
que alguien nos ha formado é hizo el mundo. 

Ermeundo Rivodô (vemzoiano) 
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PROFESIÔN DE FE 



La amable carta miré 
que escribiô tu mano bella; 
su objeto explicar no se, 
y mucho me extrana, à fe, 
lo que me dices en ella. 

Nina, en los buenos salones 
la politica da sueno; 
y no alcanzo las razones 
por que tienes tal empeno 
en saber mis opiniones. 

Verde, blanca <5 encarnada, 
siempre el aima enamorada 
rinde tributo al amor, 
y no modifica en nada 
al sentimiento el color. 

No importa à tu paz, bien mfo, 
saber si en Juàrez conffo; 
que carinoso y clémente 
bendice Dios igualmente 
al cristiano y al judfo. 

El color no importa cosa: 
rojas te puedo mostrar 
con sucesiôn venturosa, 
dilatada y numerosa 
como la arena del mar. 

Para decir con delicia 
algiîn requiebro oportuno, 
para hacer una caricia, 
no es necesario en justicia 
tener partido ninguno. 

Aristôcrata 6 pechero, 
reformista decidido 
6 agente loco del clero, 
tirio 6 troyano, te quiero 
como nadie te ha querido. 

Firme y constante en amar, 
sabré siempre conserver 
el carino que nos liga, 
y es iniîtil que te diga 
mi manera de pensar. 

Quiero, empero, complacerte: 
que siempre mi anhelo fué 
contenta en todo tenerte. 
Pues lo quieres, voy à hacerte 
una profesién de fe. 



Desde el dfa en que te vi 
palpité mi corazôn 
y por dueno te elegf: 
ya ves que ha tiempo ejerci 
el derecho de eleccion, 

Tiî ères mi lînica alegria, 
tii ères mi rey, aima mfa, 
mi corazôn es tu imperio, 
y amante, y rendido, y serio, 
proclamo la monarquîa, 

Con el influjo que tiene, 
protegiendo nuestra union, 
tù hermana, joh nina!, interviene: 
la intervenciôn me conviene, 
acepto la intervencibn, 

Cierto francés relojero 
se interesa à tu dinero; 
pero he de acabar con él: 
giierra^ guerra sin cuartel 
al enemigo extranjero, 

Fiero tu padre y tirano, 
quiere con mala intenciôn 
à otro dar tu linda mano; 
pero yo, buen ciudadano, 
seré de la oposicibn, 

Por la risa desprendida 
de tus labios de coral, 
por tu amor, prenda querida, 
el aima te doy, la vida: 
y a ves que soy libéral. 

Quiero tu amor para mi 
con amante despotismo, 
que aima y corazôn te df, 
y tratindose de ti, 
adoro el absolutismo. 

Cuando dichoso a tu vista 
va haciendo mi amor progresos 
y algdn abrazo conquista, 
conquistar quiero mil besos: 
y a ves que soy progresisfa. 

Y pues ardiente te llamo 
y no me puedes oir; 
puesto que ausente te amo, 
para escribirte reclamo 
la libertad de escribir. 
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Busco en tus brazos abrigo 
y en tus ojos ilusiôn, 
y para unirme contigo 
tierno proclame y bendigo 
el derecho de réunion. 

Si al fin mi solicitud 
pagas, mi bien, con un sf, 
y me vuelves la quietud, 
tendras un esclavo en mf: 
proclama la esclavitud. 

Con un carino sincero 
que contribuyas espero 
à hacer mis dichas perfectas; 
y advierte, joh I^uraî, que quiero 
contribiuiones dirccfas, 

Y si en tierna intimidad, 
y d mi en sociedad unida 
me consagras tu amistad, 
yo consagraré mi vida 
a/ bien de la sociedad. 



Para imprimir en tu frente, 
do rairo el amor lucir, 
un beso dulce y ardiente, 
proclamo constantemente 
la libertad de imprimir, 

Yo amo la paz en la tierra, 
y si tu aima, como es justo, 
amor por mi amor encierra, 
firmaré con mucho gusto 
la abolicibn de la guerra. 

Siempre d mi lado tenerte 
son mis ùnicos deseos; 
y pues me muero sin verte, 
me pronuncio sin rodéos 
contra la pena de muerte. 

Soy tan franco, dueno rafo, 
como tu amor exigi6; 
mis opiniones te envfo, 
y espero amante y conffo 
que pensards como yo. 

José Rosas Moreno (mcxicano) 



AURAS DE ABRIL 



Batiendo entre flores 
sus trémulas alas, 
preciados aromas 
recogen las auras. 
De abril son aliento 
que el val le em bal sa ma, 
que inspira d las aves, 
que riza las aguas, 
que lleva murmullos, 
que miente esperanzas, 
que llega hasta el monte, 
que torna y que pasa, 
turbando el silencio 
de noche callada. 
Imita el suspiro 
del pecho que ama, 
fingiendo rumores 
agita las ramas, 
dormida entre rosas 
contenta descansa, 



y siente en su lecho 

los besos del alba. 

Y al ver que en sus hojas 

amante resbala 

del fresco rocfo 

la perla envidiada, 

sus vuelos despliegan 

celosas las auras, 

y roban del cdliz 

la dulce fragancia. 

Venid, auras levés, 

mi frente abrasada 

anhela la esencia 

que va en vuestras alas. 

Os pide rumores, 

fingidle esperanzas, 

que en cambio os concède 

suspiros el aima. 

Herlinda Roc h a (mcxicana) 
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ANTE UN RETRATO 



Tu tez vence â los jazmines 
y â las puras azucenas 
con impecable blancura 
que hace sonar con Silenia. 
Tu frente tiene el encanto 
de las esculturas griegas 
que consagraron â Psiquis 
y a Venus Anadiomena. 
Tus ojos, con ser tan negros, 



brillan mas que las estrellas. 
Tu boca es flor que sonrie 
cuando la aurora despierta, 
clavel donde anidan besos 
que, aun dormidos, aletean. 
Es idéal el conjunto 
de tu plâcida belleza. 
jAcaso el aima de un àngel 
tomô tu forma en la tierra! 

Lola RoDRfouEZ de Ti6 (portorriqiuna) 



EN LA CUNA 



jVedla! Se esta despertando 
y comienza à sonreir... 
l'Ah! iSi supiera decir 
con lo que estaba sonando! 

Se despereza y engrfe 
envuelta en diàfano encaje, 
como rosado celaje 
de una aurora que sonrfe. 



iQué bella! jQué deliciosa! 
Su tez blanca y sonrosada 
parece que esta formada 
con pétalos de una rosa. 

iCômo despierta mi anhelo 
ver la inefable fortuna 
que siente un nino en la cuna 
al acordarse del cielo! 
Lola RodrIguez de Ti6 ( portorriijuefia ) 



LA VIDA ES SONETO 



Hizo Lope de Vega un buen soneto 
sin decir nada, de orden de Violante, 
y asi es la vida, en el primer cuarteto 
canta la juventud saliendo avante. 

En la edad varonil, el hombre inquieto, 
que lucha en pos del bien, rima incesante 
pensando, iluso, conseguir su objeto, 
y es una octava el porvenir brillante. 

Llega la ancianidad, y el gran sujeto 
de tanta inspiraciôn surge triunfante: 
jes la muerte que asoma en el terceto! 

Da la vida el reflejo agonizante, 
y el final de la estrofa es un secreto... 
De la cuna al sepulcro es consonante, 

José Mar(a Rojas CIarrido ( colombiatw ) 
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EL POEMA DEL NIDO 

Lluvia de perlas, nube de aromas 
visten los campos primaverales, 
rubias espigas las verdes 1 ornas, 
nieblas azules los manantiales. 
I^ agreste lira de los amores 
vibra en los sauces de la ribera, 
y alla en un toldo nupcial de flores 
cantan su dicha dos ruisenores 
una manana de primavera. 

Diôles el campo césped muUido, 
diôles el viento milsica y galas, 
y ellos cantando forman su nido 
ya con sus besos, ya con sus alas. 
Todo era flores en la pradera, 
todo era nubes de oro en los cielos; 
era una tarde de primavera 
cuando arruUaron, por vez primera, 
los ruisenores a sus hijuelos. 

Juan C. Rossel (paruano) 



LUZ DE UN INSTANTE 

Naciô en lecho de corales 
con alas de blanco tul, 
ofreciéndole a raudales 
frescas flores los rosales, 
besos las auras del mar azul. 

Cautivos de sus primores, 
en su frente virginal 
desprendieron los amores 
lluvia de besos y flores, 
trémulos rayos de luz boréal. 

Mas jay! vuelan los enojos 
de su cuna en derredor... 
La nina cierra los ojos 
y an te sus frfos despojos 
solloza el aura, duerme la flor. 

Obscureciô las estrellas 
melancôlico capuz, 
y el angel de las querellas 
s61o dej6 tristes huellas 
que, estremecida, bes6 la luz. 

Juan C. Rossel (pcntatw) 
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ESPERANZA 



Las nubes son tus galas, 
los perfumaidos céfiros tu coro, 
y es el rumor de tus flotantes alas 
melodfa oriental en arpa de oro. 

Guiando â la fortuna, 
volar te veo con sencillo alarde 
al dulce rayo de la blanca luna 
6 en las rosadas nieblas de la tarde. 

Inmaculada y levé, 
a los reflejos de tu luz hermosa, 
sonrie la onda azul, el cielo llueve 
y se abre el corazôn como una rosa. 

Con trémulo latido, 
mientras el alba por oriente asoma, 
al calentar sus huevos en el nido 
suspira por ser madré la paloma. 

Con tu fecunda llama 
echan rafz los tallos tembladores, 
se enternece el leôn, la virgen ama 
y en los desiertos amanecen flores. 

Eres luz en la aurora, 
nube en la tarde y en la noche estrella; 
el éter impalpable se colora 
con el iris céleste de tu huella. 

Dios te salve, esperanza, 
oasis de la vida, fresco y verde: 
ifeliz quien siempre à conservarte alcanza!, 
idesgraciado mil veces quien te pierde! 

Juan C. Rossel (pemano) 
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RITMOS 



Envuelta en nubes tornasoladas 
llegô la sombra crepuscular; 
hay aleteos en las canadas, 
y las gaviotas van azoradas 

con rumbo al mar. 
Aquf me ha visto la luz del dia 
y de la tarde me ve el crespôn, 
y aquî ha de verme la noche fria 
mirando atento la celosia 

de tu balcon. 

Yo quiero ser la sombra de la pal ma 
sobre las soledades de tu vida, 
y colgar en la noche de tu aima 
de mi pasiôn la lâmpara encendida. 

Es justo que mi amor desgarre y tronce 
la malla sépulcral de tu odio ciego: 
irojo pondra tu corazôn de bronce 
mi apasionado corazôn de fuego! 



No olvides mi peticiôn 
. cuando te digan: - iha muertol - 
Hazme enterrar en tu huerto, 
debajo de tu balcon. 

De la tumba solitaria 
saldré pronto, reina mfa, 
para adomar la crujfa 
convertido en pasionaria. 

Yo seré la enredadera 
cuyo susurro te nombra 
y teje vélos de sombra 
para que el sol no te hiera. 

Y si entre el verde feston 
recuerdas esta pasiôn 
gigante que me consume, 
jcômo, deshecho en perfume, 
temblarâ mi corazôn! 

Carlos Roxlô (ai^^entino) 



VANIDAD DE HÉROES MUNDANOS 

^Qué importa, Lelio, que el natal y oriente, 
la luz primera y la primer aurora 
tuvieses en la reina y la senora 
emperatriz antigua de la gente? 

^Qué importa que la patria reverente 
que Rômulo engrandece, Curcio honora, 
Catôn ilustra y Cicerôn décora, 
fuese tu cuna y tu primer ambiente? 

Nada influye la patria en los varones, 
que es error vana mente encarecido: 
romanos fueron Scilas y Escipiones, 

Quincio glorioso y Apio fementido. 
Al hombre lo hacen grande sus acciones, 
no la patria ni el tiempo en que ha nacido. 

Manuel Jibio de Ribalcava (atlano) 
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LA OPERA UNIVERSAL 



Dios dijo a la paloma: - jama y arrulla!, 
al tierno ruisenor: - icanta y gorjea!, 
à la gallina: - jpon y cacarea!, 
al gallo: - igrita coji ruidosa bulla! 

Dijo al gato rapaz: - ironca y maiilla!, 
al caballo: - jrelincha y corcobea!, 
al toro lidiador: - ibrama y cornea!, 
al furioso mastfn: - jladra y aiilla! 

Diô al asno, en fin, intercadencias graves 
del hondo bajo y del sutil silbido, 
a cuya voz me crispo y me espeluzno. 

Por eso, entre el concierto de la aves 
y de la tierra en el mundano ruido, 
la nota que màs se oye es el reùuzno. 

Carlos Augusto Sai-avp:rry (feruano) 



îRESPONDE! 



Dios dijo al ave de los bosques: - icanta!, 
al tierno càliz de la flor: - jperfuma!, 
a la estrella: - lias nubes abrillanta!, 
al sol: - 1 irradia en la azulada bruma!, 
al ambiente: - jsuspira!, al rio: - jencanta 
con tus bellezas de argentada espuma! 
^Y a ti, mujer para el amor nacida, 
te dijo acaso Dios: -ama y olvida? 

Carlos AnorsTo Salaverry ^/< 
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UN VALS 



A la noche te asimilas 
vistiendo gasas y tules, 
si amorosas y tranquilas 
vierten su luz tus pupilas 
como diamantes azules. 

M (rame asî..., te lo ruego, 
con esos dulces sonrojos, 
(jue tu mirada es de fuego, 
y hasta el corazôn va luego 
la llama azul de tus ojos. 

Jamàs vi el alba al nacer 
con las luces de tu aureola, 
ni acerté nunca a leer 
cuanto me dijiste ayer 
en una mirada sola. 

Luego escuchamos, lanzadas 
por diestra mano gentil, 
armoniosas, compasadas 
notas aterciopeladas 
de un teclado de marfil. 

Al punto el aire liviano 
me viô enlazar tu hermosura 
al son de armônico piano, 



tu mano asida à mi mano 
y en mi brazo tu cintura. 

Tocando apenas el suelo 
ibamos en raudo giro 
lanzados al mismo vuelo, 
cual van de la tierra al cielo 
dos aimas en un suspiro. 

Yo en mis brazos te sentîa 
como un incendio de amor, 
y el piano febril seguia 
el vértigo de armonfa 
de un vais arrebatador. 

Y mas y mas te estrechaba 
mi pasiôn ardiente y loca; 
el corazôn nos ahogaba, 
y yo el aliento aspiraba 
de tu sonrosada boca. 

De pronto el compas sonoro 
fué ya un frenético exceso: 
y los que estaban en coro 
percibieron un - jte adoro! - 
y el ruido fugaz de un beso. 

Carlos Alu.usto Salaverry (pemano) 



JUSTICIA POSTUMA 



P^ué Nerôn muy gigante y muy pequeno 
visto d la luz de diferentes ojos: 
para el esclavo vil de sus antojos 
fué un semidiôs, de la fortuna dueno. 

Mas para el sabio, con adusto ceno, 
que no adoré su liviandad de hinojos, 
fueron sus lauros nada mas que abrojos, 
humo su gloria, su renombre un sueno. 

Asi del crimen la preclara gloria 
seméjase al coloso de los Andes 
que dibuja titanicos disenos, 

panoramas de una ôptica ilusoria: 
vistos desde la tierra, ison muy grandes! 
vistos desde las nubes, jmuy pequenos! 

Cari.os Augl'sto Salaverry (fKnuu.}) 
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TEMPESTADES 

No pretendas hallar en mis cantares 
la sûplica menguada que se humilia; 
yo me acerco hasta el pie de tus altares 
sin doblar en el polvo la rodilla. 

No busqués en mis versos los rumores, 
los rumores del aura que se queja; 
busca en ellos las voces interiores 
de un aima grande que en la lid no ce]a. 

No me digas jamàs que es imposible 
saciar mis ansias de sublime loco: 
td no ères alta cumbre inaccesible, 
ni yo abismo sin limites tampoco. 

No temas que el amor de que me ufano 
le rinda al oro adoraciôn ferviente; 
se corrompen las aguas del pantano, 
pero jamâs las aguas del torrente. 

Yo miro con desdén la indiferencia 
que opones à mi amor en la porffa;^ 
la nieve que se cuaja en la eminencia 
no résiste el calor del mediodfa. 

Es preciso luchar con heroismo 
hasta encontrar la muerte 6 la Victoria 
y salvar, como César, el abismo 
para subir al cielo de la gloria. 

No,te muestres cobarde porque escuches 
rugir la tempestad sobre mi frente; 
para vencer no es fuerza que tii luches, 
sino que luche yo como valiente. 

Yo no busco la calma sonolienta 
de que prados y bosques estàn llenos; 
yo quiero, como el ave de tormenta, 
vivir entre relampagos y truenos. 

Nada importa que el vulgo me desprecie, 
ni que me azote con sangrienta mofa; 
que cuanto mâs la tempestad arrecie, 
tendra mds alta vibraciôn mi estrofa. 

^Qué le importa el suplicio a Prometeo 
en su prisiôn énorme de montanas, 
si aviva su rencor el aleteo 
del buitre que le rompe las entraîias? 
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No temas, pues, que en medio del combate 
se apodere de mi aima la flaqueza; 
s<Slo el que lucha y lucha y no se abate 
es capaz de rendir la fortaleza. 

Y déjame seguir. No me intimida 
la perspectiva de un peligro incierto: 
no se Uega à la tierra prometida 
sin vencer las fatigas del desierto. 

AUGUSTO N. Samper ( colombiafiû } 



GLORIAS PÔSTUMAS 



A MIS HIJOS 



No se cuidan de alabanza 
los que duermen en la tumba; 
que allf dulce no retumba 
el eco de la esperanza. 
No responden los finados 
à los himnos prolongados 
de la tormentosa gloria. 
Polvo yerto no despierta 

con la alerta 
humana voz ilusoria. 

I^s mas gratas melodîas, 
la mas extendida fama, 
no son el fuego que inflama 
la muerta luz de otros dias. 
Voces yo no reverencio: 
la mejor voz, el silencio 
con que eternidad se advierte. 
Sea guerrero 6 poeta, 
no se inquiéta 
el polvo que yace inerte. 

Cuando yo muera, hijos mios, 
no alabéis, no, mis canciones: 
por alabanza oraciones 
dadme, y ruego y llanto pios. 
Tras el umbral de la vida 
no es la gloria apetecida, 
ni alla su lumbre fulgura; 
que, à la postre, gloria humana, 

niebla vana, 
subir no puede al altura. 



Vale mas una plegaria 
que hermosa necrologia, 
que no llega, en su armonfa, 
à la tumba solitaria. 
Para quién creyendo muere 
mejor es el Miserere^ 
triste canto del Profeta. 
Dad, asf, largos can tares 

à millares 
al polvo que fué poeta. 

Pobre, no habré mausoleo 
que la vanidad remède: 
humilde mi tumba quede 
como queda mi deseo. 
l^brad sarcôfago obscuro 
cabe algiin derruido muro; 
6 alla lejos, en la aldea, 
en repuesto cementerio, 

cual misterio, 
mi losa oculta se lea. 

De ciprés s61o y violeta, 
religion, mi tumba viste: 
de ciprés, porque fui triste, 
de viola, si fui poeta. 
Sencilla cruz apartada, 
cual fué mi vida ignorada, 
sera mi mejor adomo, 
y fuente que, con ruido, 

cual gemido, 
vaya corriendo en contorno. 

QuiNTiLiANO SAnchez ( eatafon'afio ) 
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MELODÏA HEBRAICA 

Pastores que abrevàis vuestro ganado 
junto i la fuente de la verde loma, 
decid en que desierto, en que collado 
ha posado su vuelo mi paloma. 

Volverâ la cercana primavera 
y tû no volveràs, sol de mi dfa. 
Te aguardo del Cedrôn en la ribera: 
iven, sin temor, levdntate, aima mfa! 

Porque, sin verte, à mi pesar yo muero, 
porque ya siento sin calor la vida, 
y el arpa del amor, porque te quiero, 
la tengo de los sauces suspendida. 

Aquf te aguardo en tardes y mananas 
y cuento mi dolor à las estrellas, 
viendo las tiendas de Cedar lejanas 
al blando cabalgar de mis camélias. 

Si yo la esencia de tu ser no aspiro 
junto à las aguas del Jordan risueiio, 
no hay olas que suspiren si suspiro, 
ya no hay aimas que suenen cuando sueno. 

Lirios de Edôn, y de Gessén palmeras, 
campos de Jericô llenos de rosas, 
vinedos de Engadf, verdes praderas, 
ricas en flor y mieles olorosas. 

Altos cedros que el Llbano levanta, 
palomas que allf vierten su querella, 
suspenden su arrullar cuando ella canta, 
inclinan su dosel si pasa ella; 

porque caminas como hermosa nube, 
y con tu acento el aima me recréas, 
y es mas dulce que el arpa del querube 
el canto de las vîrgenes hebreas; 

porque a tus ojos, luz de la alborada, 
para mirar tu corazôn me asomo, 
y tu boca, cual flor de la granada, 
para mf guarda cipro y cinamomo. 

No soy la pecadora Magdalena 
que vierte el vaso del aceite santo 
à los pies de Jesiis; una azucena 
le ofrezco s61o a tu céleste encanto. 
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Mas si pudiera verte yo a despecho 
del mundo entero, humilde volarfa 
hasta tus pies, y el ôleo de mi pecho, 
rico vaso de amor, derramaria. 

Como flor agostada del desierto 
mis belles dîas pasaran sin verte, 
y como el Hombre Dios alla en el huerto 
triste llevo mi aima hasta la muerte. 

Nadie en el valle por mi mal me nombra; 
mi cielo esta cubierto de tinieblas, 
y tii misma tal vez solo ères sombra 
de aire y de luz, de aromas y de nieblas. 

iUn beso! No..., que en tus volubles giros 
tus blancas alas empanar pudieras: 
yo besaré en el viento tus suspiros, 
besaré tu recuerdo cuando mueras. 

Si ères una ilusiôn que se évapora 
y oculta solo en mis entranas arde, 
huye con la sonrisa de la aurora, 
vuelve con los suspiros de la tarde. 

MlGl'EL SÂNCHEZ PES^^rKRA (veilCi.^ian.y) 



EL SABIO Y LA FLOR 

- iCuân grato debe de ser 
(dfjole a un sabio una flor) 
de un dîa y otro el albor 

en larga existencia ver; 

y, artifice del saber, 

con noble anhelo profundo 

del bien activo y fecundo 

ir los gérmenes sembrando, 

àureas estelas dejando 

en los cdrmenes del mundo! 

- Aprende, flor bella y pura 
(repuso el sabio al momento), 
que es tanto mayor tormento 
mi vida cuanto mds dura; 

y que al ver que en lid obscura 
con su aciago poderfo 
vence al bien el mal impfo, 
trocara sin resistencia 
por tu efimera existencia 
la eternidad de mi hastfo. 



Manuel A. San Jtan (p^manoi 
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POR UNA PERLA 



Por la corriente impelidas 
las claras ondas serenas, 
en su transite banaban 
del Rîmac la orilla amena. 

Y desatando entre flores 
sus rizadas cabelleras, 
enamoradas besaban 
las azuladas arenas. 

Con los plàcidos arrullos 
de la alegre primavera, 
deslizabanse las ondas 
siempre claras y halagùenas, 

hasta que un dia funesto, 
dia que jamâs vi niera, 
llegô un amante à la orilla 
buscando alivio d sus penas. 



vi6 que un beso sepultaban 
en la virginal arena, 
y que, al punto, lo guardaba 
entre su concha una perla. 

Tanto amor correspondido 
agradôle, y con presteza 
llevô la perla consigo 
antes que la onda volviera. 

Pero la aurora siguiente, 
al brotar su luz primera, 
presenciô desde su trono 
una tristfsima escena: 

viô que, tornando las olas 
a acariciar a la perla, 
hondo suspiro exhalaron 
al encontrarse sin ella. 



Y, al contemplar cômo vienen 
y se van las ondas bellas, 
con sus cristales banando 
la pintoresca ribera, 



Y es fama que desde entonces 
del Rfmac la onda serena 
melancôlica soUoza 
por la ausencia de una perla. 

Leonor Sairy (pentana) 



^DÔNDE ESTA DIOS? 



Pienso que el sol es la pupila ardiente 
del Autor inmortal del Universo, 
que el mar es el espejo en que se mira 
y la luz su purisimo reflejo. 

Dios es la eternidad incomprensible; 
la vida de los seres es su aliento; 
su voluntad la ley, y su palabra, 
de la armonfa celestial los ecos. 



Leonor Saury (pemauc ) 
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ATEÏSMO 

En el bosque hay un ârbol y en sus ramas 
su nido balancea un ruisenor, 
y en el fondo del mar hay una roca 
y à su base una perla se adhiriô. 
El ruisenor del nido, cual la perla 
en la carcel cautiva del penôn, 
bendicen al autor de la natura, 
al sabio, inmenso y adorable Dios. 

Lo mismo hacen los ângeles del cielo, 
las estrellas, la luna, el almo sol, 
la arrogante palmera de los valles 
y del jardin la perfumada flor; 
la luz, el aire, los humanos seres 
y todo el universo alaba à Dios: 
s6lo el ateo no le rinde culto, 
jporque esc hombre no tiene corazon! 

Leonor SaurY (pcruaua) 



A LOS COBARDES 



Hombre que su inclinaciôn 
recata de una mujer, 
6 no la teme perder 
6 es de poco corazôn. 
No hay ninguna que al blason 
no aspire de ser amada; 
pero, por apasionada 
y ciega que Uegue à estar, 
nunca quiere adivinar, 
sino ser adivinada. 

Como en el crisol el oro 
mas sus quilates explica, 
la mujer se sacrifica 
en el fuego del decoro. 
(iuardar debe tal tesoro 
con cuidados vigilantes; 
pero los hombres amantes, 
aunque hallen un desengano, 
dicen: - Tal di'a harà un ano, - 
y se quedan... como antcs. 



Consigo mismo es tirano 
quien su enfermedad oculta 
y el remedio dificulta 
que pudo dejarlo sano. 
No hay tan hâb'il, diestra niano 
(jue libertar pueda vida 
(lue esta â morir decidida 
por màs diligencia que haga, 
que sin ensenar la llaga 
nunca se cura la herida. 

Todo lo iguala el amor, 
que es rapaz muy entendido; 
pero castiga un descuido 
con muchîsimo rigor. 
Quien padezca su dolor 
en declararlo no tarde; 
haga de su aliento alarde, 
que, en ocasiôn oportuna, 
la mujer y la fortuna 
no quieren hombre cobarde. 

Manuel Segura (pentaw) 
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LAS TRES AVES 

Le dije i la paloma: - Parte, amiga, 
vuela al valle, y espléndida y fragante 
trâeme una flor con que su amor consiga. - 

Y dijo la paloma: - Es muy distante. 

Al àguila le dije: - Tiende el vuelo; 
tal vez la llama celestial me falta 
para alcanzar su amor: rôbala al cielo. ~ 

Y el âguila me dijo: - Esta muy alta. 

Dije al buitre: - Mi pecho, en que ella mora, 
rasga fiero: en su amor tan solo arde: 
si hay algo intacto, déjalo enbuenhora. - 

Y el buitre respondiôme: - Ya es muy tarde. 

Francisco Sellén (cubano) 



LO ETERNO 



I 



jFelicidad! Sol lejano..., 
brilla atràs 6 en lontananza: 
si en el joven esperanza, 
recuerdos en el anciano. 

Inmenso globo de viento 
que a un âtomo se reduce 
y a veces solo conduce 
a amargo arrepentimiento. 

II 

iLa Gloria! Hermoso palacio 
entre la bruma flotante; 
eco de un nombre," oscilan te 
luz perdida en el espacio. 

Fragil ârbol carcomido 
que en el sepulcro florece: 
dura un momento, y perece 
en las aguas del olviâo. 



III 

l'El Amor! Sol que ilumina 
al corazôn y lo abrasa, 
y dondequiera que pasa 
déjà una sangrienta ruina. 

Esfinge cuyos abrazos 
son tormentos y ddicias, 
y al dolor con sus caricias 
nos ata con fuertes lazos. 

IV 

îFelicidad! i Gloria! jAmor! 
Todo es falso y pasajero... 
Tii solo ères verdadero, 
tù solo eterno..., idolor! 

Francisco Sellén (cubano) 
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A UNA PARAGUAYA 



I 



Imagen de tu patria desolada, 
ahf vas con paso dolorido, incierto, 
resto de otra mujer, virgen violada, 
noble senora ayer, sierv'a hoy ajada, 
cargando en vano un corazôn que ha muerto. 

Ahf vas llevando en tu mirada escrito 
el poema infernal de los dolores, 
iguay!, vfctima expiativa sin delito, 
ahogando acaso en la garganta el grito 
que podrfa turbar â tus senores. 

Vana reliquia de la lucha ruda 
salvada â los embates de la suerte, 
huérfana, madré solitaria, vïuda, 
bien se que tu aima permanece muda 
desde que en otro ser te hiriô la muerte. 

^lEra el padre?.., ^era el hijo?.., ^era el esposo?.. 
Curupaytf tal vez le viô asombrado, 
tinto en sangre el acero, valeroso, 
alzando el patrio p)abell6n radioso 
sobre el campo de muertos alfombrado. 

jGuay! Y tiîque del triunfo en los laureles 
no pudiste sonar que hubiera espinas, 
viste d«l enemigo los corceles 
sobre el tendal girando de los fieles, 
hechos trizas en Lomas Valentinas. 

jFué alH el instante de la lid tremenda! 
jFué allf el relampaguear de los canones! 
iNo hubo cuartel en la feroz contienda! 
iCayô..., cayô del Paraguay la tienda, 
y su estandarte se aventô en jirones! 

El jay! del moribundo paraguayo 
del cambâ se confunde con el jhurraî, 
y el genio de la gloria en su desmayo 
en vano forja un postrimero rayo 
en Cerro-Leôn, Piribebuy y Azcurra. 

jGuay del pueblo infeliz en la derrota! 
jGuay del pueblo que d lid retô al Imperio! 
iCiuay la viuda del paria, la hembra ilota! 
iGuay... que en el llanto que en sus ojos brota 
ha de aplacar su sed, en cautiverio!.. 

^Era el padre?.., <iera el hijo?.., loxz. el esposo?.. 
Fueron todos tus hijos, desgraciada: 
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fué la madré y la hermana, fué el brioso 
doncel apuesto y el anciano anoso, 
fué tu Jerusalén rota y saqueada. 

Y ahora ahi estas, sobre tu mismo suelo, 
expatriada en la patria, junto al templo 
donde el incienso se levanta al cielo, 
donde se entona el himno del consuelo 
de Aquidabàn por el solemne ejemplo. 

Cristiano triunfador, al Dios bendito 
«iGloria!» canta entre miîsicas y flores... 
iTù cargas un dolor que nadie ha escrito, 
ahogando acaso en la garganta el grito 
que podria turbar à tus senores!.. 



II 



iAh!, marcha silenciosa tu camino, 
arrastra resignada tu cadena: 
para el pesar que tu aima ha recogido 
no hay bâlsamo en la tierra. 

iNo hay limite al dolor de tus dolores! 
iNo hay en tu hogar sin lumbre 
sino aliento de muerte, 
silencio y soledad y servidumbre! 

José Sienza Carranza (untirnayo) 

PARA UN Album 

Botôn de rosa lleno de vida' 
que se abre puro como la luz 
y que a los suenos de amor convida, 
eso ères ti5. 
Y sombra triste de un pensamiento, 
nube sin rayos, cielo sin sol, 
nota doliente que lleva el viento, 
eso soy yo. 
Blanca paloma que abre sus alas 
buscando el nido de la virtud, 
llena de encantos, llena de galas, 
eso ères td. 
Hoja que en alas del torbellino 
va, sin que pueda besarla el sol, 
tras de la nada, que es su destino, 
eso soy yo. 
Mariposilla que en polvo de oro 
dejas, si vuelas, hilos de luz, 
y à quien las flores dicen: «te adoro,i> 
eso ères tiî. 
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Sombra de un sueno desvanecido, 
ola que lleva triste rumor 
y que se apaga como un gemido, 
eso soy yo. 
Gentil gacela que huye ligera 
si oye los ecos del lago azul, 
tibia alborada de primavera, 
eso ères td. < 
Obscura nube que en Occidente 
cubre los tibios rayos del sol 
y que se arrastra triste y doliente, 
eso soy yo. 
Magica ondina que en los cristales 
del arroyuelo bebe la luz 
de los albores primaverales, 
eso ères tii. 
Bardo que canta tristes historias 
sin un destello de inspiraciôn 
y solo vive de sus memorias, 
eso soy yo. 
Mujer hermosa que en sus pupilas 
los astros lleva de un cielo azul, 
y à quien arruUan horas tranquilas, 
eso ères tii. 
Y yo soy eco del sentimiento, 
ola que rueda, triste cantor, 
que déjà en tu album un pensamiento, 
y al ausentarse te dice: jadiôs!.. 

Agai'ITO SlhVA (mexicano) 



NOTAS 



Sus penas del mar las olas 
dicen, al besar la playa, 
en un lenguaje sublime 
que llora à la vez y canta. 

Églogas de amor se dicen 
las aves en la enramada 
cuando asoma entre celajes 
la tfmida luz del alba. 

Los insectos, en el caliz 
de las flores perfumadas, 



se dicen siempre en secreto 
sus amores y sus ansias. 

Los poetas sus amores 
publican al son del arpa 
en un lenguaje divino 
que llora à la vez y canta. 

Y los tristes que llevamos 
mares de hiel en el aima, 
cuando nos piden canciones 
las escribimos con lâgrimas. 

J. A M CMC SOLURZANO (antroanieriiiVio) 
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LECCIÔN MATERNAL 

En una noche plâcida y hermosa 
dije à mi madré, que miraba al cielo: 

- ^Qué es el amor?.. - De pronto carinosa 

sonné..., pero llorosa 
luego à sus ojos acercô el panuelo... 
Otra ocasiôn, à orillas del torrente 
que bullicioso y ràpido corrfa, 
nino feliz, le pregunté inocente: 

- Madré, ^qué es poesfa?... 

- l'Esta!, me dijo, y me bes6 en la frente... 
Asf aprendf y hoy se por experiencia 

que risa y Uanto es el amor sublime, 
y que si hay poesfa en la existencia, 

en el aima su esencia 
el beso de una madré es quien la imprime. 

J. A. SOFFIA (chileno) 



SEMEJANZA 

Cual vista y luz el cocuyo 
Ueva en su raro organisme, 
luz y vista, â un tiempo mismo, 
el hombre lleva en el suyo. 

Claridad de doble esencia 
guia su paso en el orbe: 
la que su pupila absorbe 
y la que da su conciencia. 

Si la luz que el ojo bana 
suele enganar â la mente, 
jamàs la conciencia miente 
ni d la conciencia se engana... 

Y si alguna de las dos 
vacila al dar un consejo, 
la conciencia... es el espejo 
del pensamiento de Dios. 

J. A. Soi ri A (ihi'-'io) 
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RIQUEZA 

En soberbio palacio el rico mora, 
derrama el oro y i>edrerfas luce; 
bello cristal las galas reproduce 
de su regia mansiôn deslumbradora. 

Mas la ambiciôn su espiritu dévora, 
cada goce un tormento le produce 
y es tedio su vivir, por mds que aguce 
sus lisonjas la turba aduladora. 

jEI bardo es mâs feliz!.. Sin otra sombra 
que la que brinda el àrbol, en el suelo 
nada su mente ni su vista asombra. 

Todo lo tiene: el plâcido arroyuelo 
calma su sed, las flores son su alfombra, 
su amigo Dios y su esperanza el cielo. 

]. A. SOFFIA (ihikno) 



FILOSOFIA 



^Qué es lo mds dulce? - El amar. 
^[Lo mas amargo? - El desdén. 
<iLo mâs grato? - Hacer el bien. 
^IvO sublime? - Perdonar. 

F. A. SOFFIA (thiUno) 
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i:l I'EMFlo 



En alegre festin, de dicha loca, 
anoche te miré: su gala fuiste. 
jQué bella y que gentil resplandeciste! 
Un nido de sonrisas fué tu boca. 

La frente hoy cubres con la negra toca, 
el humilde perçai tus formas viste; 
ifvido el labio, la mirada triste, 
ya no a los goces del amor provoca. 

^Por que te miro asi? ^Por que hacia el temple, 
que es casa del Senor, hoy te encaminas, 
semejante à figura de retablo? 

En vez de darnos de piedad ejemplo, 
pruebas, niiia, que das (no lo imaginas) 
los huesos al Senor, la carne al diablo. 

Francisco Sosa (mexkano) 



TRANSFORMACIONES 



Del seno de la tierra desprendido 
impalpable vapor subiô à la nube, 
como en las ondas de los vientos sube 
de los pobres el ruego bendecido. 

Flotô en el éter de esplendor vestido 
semejando las alas de un querube, 
y luego descendiô, y entonces hube 
de mirarlo ya en perlas convertido. 



ANTOLOCfA AMERICANA 
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Las perlas en diamantes se trocaron 
cuando en el câliz de la flor cayeron 
y fiîlgida corona le formaron. 

Brillô después el sol; palidecieron 
sus besos al sentir; se evaporaron, 
y à formar otra nube se volvieron. 

Francisco Sosa (mexicatio) 



LA COQUETA 



No es mentira, no lo es, que las sirenas 
hechizaban, cantando, al navegante 
que incauto las ofa y, délirante, 
de Sirenusa hollaba las arenas, 

Y no es mentira, no, que entre cadenas 
cautivo se encontraba en el instante, 
y en vez de goces y carino amante 
la muerte hallaba tras agudas penas. 

El que d dudarlo con tesôn se atreve 
y piensa de un hechizo estar seguro, 
alcanza el desengano en tiempo brève. 

Existe la sirena, yo os lo juro, 
y siempre existirâ, pues es la aleve 
coqueta del présente y del futuro. 

Francisco Sosa (nuxkano) 



LLANTO 

LIanto es la pobre lagrima que sale 
y el centinela del amor vigila: 
si es amarga, la déjà que resbale; 
si alegre, la detiene en la pupila. 

Mas nunca el centinela ha comprendido, 
al ver en la mejilla el rastro incierto, 
si en la cuna de un àngel ha nacido 
6 viene desde el nicho de algiin muerto. 
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El Uanto no es dolor, ni es alegrfa; 
el liante es la expresiôn del sentimiento. 
Si calor 6 frialdad, ^quién no dirfa 
lo que conduce en su turbiôn el viento? 

Centinela, decid, decidme altivo 
si la callada làgrima que vierto 
se inspira en el recuerdo de algo vivo 
6 viene del recuerdo de algo muerto. 

JOAQUiN SuÀREZ La Croix ( colombiatio) 



EL RECLUTA MUERTO 

De hoy mas el estridor de la pelea 
no a agitar volverà su rudo pecho; 
ni del bronce mortifero a despecho, 
el pendôn seguirâ que al aire ondea. 

No adornarà su brazo la presea 
a que el ciego valor le diô derecho; 
ni de campana en el angosto lecho 
sonara con su amada y con su aldea. 

No à sufrir volverà la tiranfa 
del veterano jefe, que à su lado 
victima fué de la metralla impia: 

de entrambos hoy igual ha sido el hado; 
que de la muerte en la région vacia 
tienen jefe y recluta un mismo grado. 

Rafaël Tamayo ( cohmbiano ) 

HIMNO DE LA MASANA 

Ya tiende la aurora su manto de grana, 
ya cubre el espacio con vélo sutil; 
ya muestra apacible su luz la manana 
tinendo las nubes con oro y carmin. 

Ya el sol en los cielos descubre su Trente, 
ya manda a los campos su ardiente fulgor, 
y seca en las flores la perla luciente, 
que en medio al silencio la noche les diô. 

Levanta el arbusto sus ramas erguido, 
y dora sus hojas el rayo del sol; 
el ave abandona cantando su nido, 
y pueblan los vientos sus cantos de amor. 

Ligera la brisa columpia las flores; 
sus pétalos abre jugando al pasar; 
recoge doquiera suaves olores, 
y en prados y bosques dejàndolos va. 



Digitized by 



Google 



356 



ANTOLOGfA AMERICANA 



Doquiera los campos respiran frescura, 
las aves y flores respiran placer; 
y al ver entre nubes del sol la hermosura, 
exclaman acordes: - joh salve, astro rey! 

El sol extendiendo sus rayos ardientes: 
- ique sea bendito, les dice, mi Autor! 
Las flores, plegando sus hojas lucientes, 
repiten en coro: - |a El bendiciônî 

El av'e interrumpe sus cantos de amores, 
y aromas recoge la brisa al pasar 
y à Dios se levanta cargada de olores, 
pun'simo incienso que el campo le da. 

Y el césped que humilde se extiende en el suelo, 
el ârbol, las flores, las aves y el sol 
levantan unidos sus frentes al cielo, 
y acordes un himno dirigen a Dios. 

EsTHER Tapi A de Castellanos (mexùana) 



LA SORTIJA 



- Dime, maestro joyero: 
^îconoces esta sortija? 

- ;Si la conozco! Pues jvaya!, 
la forjô mi mano misma; 

y se ademas en que dedo 
la joya brillar debia: 
en el dedo de tu hermosa, 
de tu virgen prometida, 

- Hermosa la virgen era 

que fué mi es posa y mi dicha; 



mas por otro ha quebrantado 
la fe que jurôme un dia. 
No era, no, su lindo dedo 
el lugar de esta sortija, 
y otro sitio mas seguro 
le busco a la prenda mia. 
Funde con ella una bala, 
buen joyero, y date prisa: 
yo haré que la guarde siempre 
mi corazôn escondida. 

Diego Vie ente Tejera (cuba/io) 



LA OFRENDA 



Amo tal vez cual ninguno 
en la vida amô jamas, 
con sacro fuego céleste; 
mas no a virgen terrenal. 
Amo a una diosa que todos 
insultan - la Libertad, - 
y ver s61o en sueiîos puedo 
a la causa de mi afan; 
pero en suenos cada noche 
la contemplo faz d {:iz. 



Cuando anoche, en mis jardines, 
mi amor le dijera ya, 
en prenda, para su seno, 
quise alH una flor cortar. 
Pùseme, pues, de rodillas, 
inclinéme al suelo y... lay!, 
surgiô el verdugo, de un tajo 
mi cabeza hizo rodar... 
iy esa fué la flor que pude 
ofrecer a su beldad! 

DiKc.o VicENTE Tejera (aibano} 
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RATOS PERDIDOS 



EL GENERAL DE ENCRUCIJADA 

Mosquete en mano, el arma preparada, 
la voz aguardentosa, amenazante, 
y oculto en la bufanda su semblante, 
se ostenta el gênerai de encrucijada. 

iAlto la diligencia! Gente armada 
al viajero infeliz cerca al instante; 
y la plata, y el oro, y el diamante, 
y la vida le arranca despiadada. 

iSe oye â lo lejos infernal silbido! 
La esposa deshonrada en tierra gime... 
Un tftulo de honor manda al bandido 

el in moral gobierno y lo redime, 
y el caco al puntp compra gran vestido, 
un sorbe te y la Tàctica.., iiiSublime!!! 



LA NUEVA INDUSTRIA 

<|Aprender un oficio?.. - jDios me libre! 
jiCargar un fardo?.. - iSi soy noble, fino!.. 
^îVirtudes?.. - ^Yo Catôn... ni Censorino?.. 
An tes un rayo en mi cabeza vibre. 

^Pagador?.. ^General?.. - Cuando équilibre 
entradas con salidas... el Destino. - 
^De que sir\'e â la patria este poUino 
con semejantes prendas por calibre? 

jSi no cuenta con ricas heredadesL 
jMoro al agua! Sera muy desdichado. 
- Don Anselmo, no tenga usted saudades. 

Al contrario, este pillo afortunado,| 
espléndido almacén de nulidades, 
à la camara entrô de diputado. 

LA PARTI D A DOBLE 



De mi maestro digo sin agravio, 
porque es un gran magîster su excelencia 
y le llaman antorcha de la ciencia, 
que la mejor carrera es la del sabio. 
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Cuando este mueve ex-câtedra su labio, 
no raudal, es tesoro de elocuencia 
y replicarle fuera una demencia 
que no curara Dios, querido Fabio. 

^[Defectos en sus obras? iOh! Ningunos. 
^Récompensa? Las tiene de vosotros 
los que premiâis al genio con ayunos. 

Pero - quede la cosa entre nosotros - 
Pedro acaba la historia de los hunos 
y empieza su mujer... la de los otros. 

JoA^rfN Tellez (mexicano) 



EL AMOR Y EL DESEXGAIS'O 



- ^Adônde vas, bello nino, 
con tus fléchas y tus arcos? 

- Voy hiriendo a los que habitan 
las chozas y los palacios; 

voy halagando à los h ombres 
con mil juramentos vanos, 
y à mf me rinden tributo 
en la ciudad y en el campo. 

- Grande, muy grande es tu imperio; 
til, el de los ojos vendados, 

vas dirigiendo tus fléchas 
siempre altivo y temerario. 
Nino de las alas blancas, 
no asf dispares tus dardos, 
que muchas victimas déjà 
por dondequiera tu paso. 
Y es triste que como el viento 
lleva la flor en verano, 
arrastres asi a los hombres 
y les hagas tus esclavos. 

- Mas iqué extrano, si en el mundo 
el hombre inconstante y falso 
nunca guarda allf en el pecho 



carino por muchos anos? 

- Ve que puede maldecirte 

el que tan solo ha encontrado 
mentidos tus juramentos, 
infiel tii, y aûn mas, ingrato. 

- Noble es el aima que adora 
y en medio del desencanto 
no me maldice, y espéra 

a lin rendida de cansancio. 

- (îQué haces de tanto suspiro? 
<îQué de las go tas de llanto? 

- Es el tributo que llevo 
para formar bel los lauros; 
pues convertidos en flores 
suspiros, quejas y llanto, 
adornan esos sepulcros 
en donde gozan descanso 
los que amaron en la vida 
como Elofsa y Abelardo. 

El amor tendiô sus alas 
para cruzar los espacios, 
siguiendo pdlido y triste 
en pos suya el desengaiio. 

CiERTRrnis Tfnorio Zavala ( mexùana) 
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LO QUE VA DE AVER A HOY 



Tendida estaba en el jardfn la estatua, 
sin brazos ni cabeza; 
y por su talle se enredaba en cfrculos 
un cinturôn de hiedra. 

El pedestal poblaban los lagartos, 
los grillos, las abejas; 
y del vetusto marmol las heridas 
de moho estaban llenas. 

<jY era aquélla la Venus que brotara 
de una mano maestra 
que, al golpe del cincel, di6 forma y vida 
â su bullente idea? 

iCômo cambia la hoz de las edades 

cuanto d su alcance encuentra! 
l'Ayer la carne palpitando en marmol, 
hoy un montôn de piedra! 

Narciso Tondreau (chilnto) 



LA COPA DEL POETA 

Vaciô el poeta en su dorada copa 
miel, blanca lèche y nectar; 
deshojô rosas y tinô de purpura 
el licor suave que vertiera en ella. 

La copa circula de mano en mano, 
calmé dolores, penas, 
moj6 los labios del anciano estéril, 
mojô los labios de gentil doncella. 

Cuando el suave licor se hubo concluido, 
la recogiô el poeta, 
se la llevô â los labios, y en el fondo 
hallô de acibar una gota negra. 

Narciso Tondreau (ckiieno) 
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DESEOS 



si fuera la luna que brilla en el cielo, 
quisiera en tu seno mi luz reflejar; 
tus lindos cabellos soltara a los vientos 
si fuera en las playas la brisa del mar. 

Si fuera del prado sentido murmullo, 
tu voz inspirada quisiera imitar; 
si fuera alguna ave, preciosa y cantora, 
en tu hombro de nieve me iri'a a posar. 

Si fuera entre flores la flor mas preciada, 
quisiera â tu vista por siempre brillar: 
si fuera una blanca paloma inocente, 
tus dulces caricias quisiera gozar. 

Si fuera una rima de verso pulido, 
por entre tus labios quisiera pasar: 
si fuera una lira de cuerdas doradas, 
quisiera en tus manos sentirme vibrar. 

Mas yo no soy astro, murmullo, ni lira, 
ni rima, ni ave, ni brisa del mar: 
soy hombre que sufro, que siento, que amo, 
que el cielo quisiera poderte brindar. 

JosK Antonio Torres ichikiioj 



LA MADRE DEL mArTIR 



Trémulo el labio, pâlida la frente, 
revelando en sus ojos la agonfa, 
va dç los cerros por la estrecha via 
la madré de un soldado independiente. 

Y piensa caminando: - Noblemente 
el hijo de mi amor se batirfa, 
que el honor de la patria fué su guia, 
y si vive, no huyô, porque es valiente. - 

Le va buscando con andar incierto 
junto al signo de Iguala que flamea, 
y entre los surcos que el canon ha abierto, 

y en el lago de sangre que serpea; 
y anda, y busca, y al fin le encuentra muerto, 
y exclama sin llorar: - jBendito sea! 

Pantale6n Tovar (mexkano) 
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^^^^ /m imiWfénhiihi Je' ia Cm:^ d oriiUf ik! Cnklfrinas) ( i ) " /^ 

Cuenta la tradiciôn que en estos sitios, 
por la raza aborigena habitados, 
su senorial influjo mantenfa, 
por elecciôn de los guerreros iaynos (2), 
el célèbre Guaibana, aquel cacique 
valiente defensor del suelo pa\rio, 
de aima de nino y corazon gigante, 
el que brindô su hogar hospitalario 
al esforzado capitan que vino 
à la conquista por el cetro hispano. 

En su conuco senorial vivîa 
con amplia libertad dicha gozando, 
como viven los pdjaros cantores 
por las umbrosas selvas resguardados. 

El ojo fijo en la région undosa, 
pronto la flécha a disparar el arco, 
buscaba las piraguas del caribe^ 
como el curso invariable de los astros 
busca, en la curva azul de lo infinito, 
con voluntad escrutadora el sabio. 

Y vi6 surgir de la movible anchura, 
donde el neptuno monstruo brama airado, 
la numerosa flota donde ondea 
la cruz bordada en pabellôn hispano, 



(i) El rfo Culebrinas, entre Aguadilla y Aguada (Puerto Rico), fué donde desembarco Colon 
en su segundo viaje a America. La Cruz de marmol con que se ha conmemorado este hecho en el 
cuarto centenario del dcscubrimicnto de Puerto Rico es d la que alude esta composiciôn. 

(2) Nobles. 
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(l) Dioses. 



signo del Cristianismo y de las glorias 
de la Espana inmortal de don Fernando. 

Como vision fantdstica que cruza 
por la ardecida frente, y va forjando 
misteriosas penumbras, que agigantan 
el contorno indeciso de lo vago, 
y con nerviosas sacudidas bruscas, 
que impresionan el aima, va extremando 
ese terror que se apellida miedo 
y que no es mas que el natural espasmo 
de un cerebro raquftico que finge 
la faz terrible del pavor macabro, 
asf fingiôse el indio aquella flota 
del nauta genovés que hoy evocamos; 
alas f)otentes las hinchadas vêlas 
son, â sus ojos, de gigantes pajaros: 
plaga que arroja a desolar la tierra 
el furor de los Cemis (i) irritados. 

Y huyendo hacia las sel vas solitarias, 
donde el virgen boscaje entrelazado 
como salvaje fortaleza agreste 
pudiera defenderles en su espanto, 
observaron llegar à estas orillas 
(lue fertiliza el Culebrinas manso 
aquellos hombres de ropaje hermoso, 
que de Castilla el pabell6n izaron 
enmedio de risuefias alegrias 
y à compas de frenético entusiasmo, 
al tomar posesiôn de este terruno 
en nombre del monarca soberano, 
que en la Espana gentil de mis abuelos 
- la mâs gloriosa de felices anos - 
el honor vindicô de ocho centurias 
con la expulsion total del africano. 

<iY aquel hombre quién es, de faz hermosa, 
tostada por el sol de un cielo diafano, 
que con valor indômito cruzara 
las turbulentas ondas del Atlàntico 
para buscar mas corto derrotero 
de Oriente por los limites lejanos? 

^Quién es el navegante que, atrevido, 
de Hercules las columnas traspasando, 
invade la région desconocida 
donde sienta su imperio el Oceano? 

jEse es Col6n! Audaz aventurero 
que, al buscar de la ciencia en el arcano 
la realidad sublime de un deseo 
en su cerebro ardiente esclavizado. 
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se lanzô à navegar, buscando el punto 

donde la aurora su esplendor galano 

dilata por extensas lontananzas 

con tintas suaves de color dorado; 

y descubriô la America esplendente 

surgida ante su vista por acaso; 

y à Borfquen, el fértil jardinillo 

en un pliegue escondido, en un remanso 

de la America: el rico pebetero 

que enciende con su lava el Chimborazo. 

i Gloria d Colon! I^s brisas de la tarde 
uneh su acento â los melifluos cantos 
del ruisenor canoro de mi patria 
para ensalzar su nombre tan preclaro. 

i Gloria à Colon!, repiten à porffa 
miles de corazones boricanos. 
îGloria à mi patria! \Y gloria para siempre 
à todo el continente americano! 

Luis A. Torregrosa (portorntjiteno} 



MARIPOSAS 

I^ estatua que en el mârmol cincela el gran artista 

y à Venus représenta 

con luz de lo idéal, 
es creaciôn del genio que ufano se conquista 

la gloria, que es la escala 

que éleva a lo inmortal. 
En donde brilla el numen del Arte, que interpréta 

cuanto de bello existe, 

los lienzos del pintor, 
la mùsica y el canto, los versos del poeta, 

son lauros que se alcanzan 

d un beso del amor. 
Yo que jamds, hermosa, podré tallar la piedra 

para formar tu imagen 

d golpes de cincel, 
ni en esta sed de triunfos en que el temor me arredra, 

tampoco dibujarla 

con magico pincel, 
aspiro, al ver tus suenos de luz y de bonanzas, 

en los que aroma esparces 

cual limonero en flor, 
d que, al cantar mis versos tus dulces esperanzas, 

me eleven a la gloria 

los besos de tu amor. 

L. ToRRES ABANDERO (venczolaiw} 
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MOLECULAS 

I 

Dices que soy de nieve. No te irrite 
ese modo de ser, gentil gacela. 
^Por que no ères el fuego que derrite 
en vez de ser el frio que congela? 

II 

Aunque siempre me ocultes tu alegria, 
cuéntame tus pesares cuando llores; 

porque en amor, Maria, 
acercan mas las aimas los dolores. 

III 

Josué detuvo el sol: rara fortuna 
que le envidio, aunque Dios me lo reproche. 
jSi yo pudiera detener la luna 
cuando estoy a tu lado por la noche! 

IV 

S6I0 vivo très horas cada dia: 
lias que estoy a tu lado, vida mfa! 



Transcurren los minutos a tu lado 
con rapidez que espanta. 
Lo dicho: esta probado 
que el reloj del placer siempre adelanta. 

Juan B. Ubago (cuUiiw) 



AMOROSA 



^Que si te quiero yo? Querer es poco 
para expresar lo que mi pecho siente: 
si el amor es locura, yo estoy loco 
desde que pienso en ti constantemente. 
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iQue describa mi amor? Ardua tarea, 
mi bien, para exigfrsela a un pigmeo. 
S6I0 porque ères td quien lo desea 
soy capaz de accéder a ese deseo. 

Ama a Dios el creyente de tal modo, 
le adora con tal fe, con tal delirio, 
que por su santo amor lo sufre todo, 
el escarnio, la ofensa y el martirio. 

Ama la madré con pasi6n inmensa ■ 
al débil nino, que llevô en su seno, 
y halla en él, como justa recompensa, 
filial carino de temura lleno. 

Aun el ser mds abyecto y mas vicioso 
ve en la patria otra madré muy querida, 
y al mirarla en peligro, generoso, 
da por ella con jiibilo su vida. 

Amor sin interés, noble y profundo, 
es la amistad, nuestro mayor consuelo; 
lo que todos buscamos por el mundo, 
lo que à muy pocos les concède el cielo. 

^Y el amor fraternal? Santo carino 
que no borran el tiempo y la distancia: 
amor que siente el hombre igual que el nino, 
tan puro en la vejez como en la infancia. 

Creyente, hijo, patriota, amigo, hermano.,., 
mezcla en mi corazôn estos amores 
con algo mas inexplicable, humano, 
y asi te quiero yo, flor de las flores. 

Juan B. Ubago (athatto) 



DE PROFUNDIS 

(fragmento de un poema) 

Soy un ave cafda en los inmundos 
fangos del mal desde las altas frondas; 
llevo en ei aima abismos muy profundos 
y tristezas muy hondas. 
He bajado a las simas y mansiones 
obscuras del dolor; desde temprano 
contemplé las horribles convulsiones 
del sufrimiento humano. 
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Voy por la senda del pesar etemo 
sin amor, sin apoyo y sin auxilio; 
no tengo, como el Dante, en este infierno 
ni Beatriz, ni lauro, ni Virgilio. 






Mis Buenos se espantaron, 
al llegar à los negros precipicios, 
y, cual nocturnos pajaros, los vicios 
en mi pàlida frente aletearon. 
Borré del pensamiento la confusa 
idea de bondad que me aturdfa, 
y adorné los cabellos de mi musa 

con las flores deshechas 
y empapadas en vino de la orgfa. 



♦ ♦ 



^El culpable soy yo? ^Serd el Acaso?.. 
Yo estaba en el dintel del Parafso; 
amé, crei, lloré, detuve el paso, 
el sol de mi esperanza hallô su ocaso 
y la noche se hizo. 

♦ ♦ 

jY no estoy solo! Te amo, te deseo, 
melancôlica y dulce poesfa; 
claridad de mi espiritu, te veo 
y te puedo decir lo que decfa 
Julieta, enamorada de Romeo: 
«jNo te vayas, no es tiempo todavfa!» 

Luis G. Urbina (mexkano) 
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HISTORIA DE UNA VIOLETA 

Fué en un jardin, a orillas de una fuente, 
que al sepultarse el sol nos conocimos: 
sentados en un banco frente à frente, 
nos miramos los dos y enmudecimos. 

Ella sus ojos me ocultô temblando, 
no se si de emociôn 6 de sorpresa, 
y una rosa en sus manos deshojando, 
incliné sobre el pecho la cabeza. 

Al caer de los pétalos al suelo 
sobre la verde alfombra, vi cruzados 
sus pies de nina, cual entre albo vélo, 
por la élégante falda resguardados. 

Todo mostraba en ella la inocencia 
de la primera conmociôn sentida 
cuando despierta el aima à la existencia 
en la alegre manana de la vida. 

Llev6 luego las manos â su pecho, 
y al arreglar entre medrosa é inquiéta 
de un encaje de armino el nudo estrecho, 
me descubriô en el fondo una violeta. 

.No se si yo se la pedf anhelante, 
no se si adivinô mi pensamiento... 
Yo la marchita flor tengo aùn delante, 
y todavfa su perfume siento. 

Ram ON Uriarte (centroamen'cano) 



A FABIA 

Ruja el turbiôn, encréspense las olas, 
agite el aire tempestad bravfa, 
manto de nieblas obscurezca el dfa 
y no cante el marino barcarolas. 

<iSe extinguirân por eso las auréolas 
y la dulce y sonora melodfa, 
que la esperanza al corazôn envfa 
cuando va el aima a meditar a solas? 

jNo han de morir! Al retornar la calma, 
el fulgor de la luz desfalleciente 
vuelve â tomar su màgico embeleso; 

porque la tempestad no hiere el aima 
cuando hay un sol que alurribra nuestra frente 
y una dulce mujer que nos da un beso. 

José MarIa Urrutia y Guzmàn ( centroamericano ) 
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iPOR INCAUTA! 



Luce una nina inocente 
sus mejillas de arrebol, 
cuando aiin su regia frente 
no asoma por el oriente 
entre cortinas el sol. 

Y su mirada intranquila 
parece vagar sin calma, 
reflejando en su pu pila 
un fuego que se asimila 

a los ardores del aima. 

Y la gentil criatura 

a la arboleda se asoma, 
sin notar que se murmura 
al mirarla en la espesura 
cual solitaria paloma. 

Ella ha sonado tener 
un ser à quien adorar; 
por eso busca doquier 
aquel misterioso ser 
que no encuentra al despertar. 

Indaga, mira y aun toca 
cuanto tiene en derredor, 
buscando con ansia loca 
la sombra que la provoca 
en sus ensuenos de anior. 



Llega, por fin, la inocente 
a la tupida enramada; 
y al penetrar diligente, 
se présenta frente a frente 
aquella sombra sonada. 

Y esa nina incauta y terca, 
que nunca escuchô consejos, 
exclama cuando se acerca: 
«<:Por que horroriza de cerca • 
lo que cautiva de lejos?» 

jPobre nina! Soné acaso 
la felicidad un dîa: 
creyô encontrarla à su paso, 
y s61o encontre el ocaso 
de su infantil alegrfa. 

Intimidad y placer 
gozô entre aromas y flores; 
mas de estas, al parecer, 
ya no tenfa al volver 
la mejor de las mejores. 

Por eso en su desvario 
dice con febril vehemencia: 
«jAy cuanto cuesta, Dios mîo, 
tomar en el bosque umbrîo 
una lecciôn de experiencia!» 
Mariano Nicoi.As Valcàrcel (pema^t?) 



ESO ERES 



Nube diafana y sutil, 
plateada luz del oriente, 
blanca rosa del pensil, 
nievCj nâcar y marfil 
es tu frente. 

Manantiales de ternura, 
realidad de mis antojos, 
las puertas de mi ventura, 
dos luceros de hermosura 
son tus ojos. 

Flotantes nubes doradas, 
rayos del sol en el cielo, 
guedejas encadenadas 



hechizo de mis miradas 
es tu pelo. 
Purpurinos alhelfes 
que el aura con gusto toca, 
grana, corales, rubfes, 
envidia de las hurîes 
es tu boca. 
Aima que todo atesora, 
que cuanto hay lo enciera en sf, 
que embelesa, que enamora, 
eso ères, encantadora, 
para mî. 

Mariano Nicolas ValcArcel (fcmarw) 
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EL CURA DE LA ALDEA 



- Senor cura, postrada me confieso 

con humildad sincera: 
fuf joven, fui querida y festejada 
por mi rara belleza... 

- Y eso ^îqué tiene?, contesté el ancîano 

al través de la reja. 

- Tiene que veo, replicô la dama, 

blanquear mi cabellera; 

que agostaron los anos mi frescura, 
que la vejez se acerca; 
que se escapan, ingratas, de mi rostro 
las rosas y azucenas. 

- Y eso <iqué tiene?, repitiô impaciente 

el cura de la aldea. 

- Que no se resignarme, senor cura; 

que me faltan las fuerzas; 

que al mirarme al espejo, me entristece 
mi blanca cabellera... 

- Y jiqué quieres? - Yo busco algdn remedio 

que consuele mis penas. 

- £Habéis amado? - Mucho, senor cura. 

- ^Tenéis el aima buena? 
^La conservasteis pura en las cafdas 
de la humana miseria?.. 

- Amé, senor, y en lagrimas banada, 

gocé dichas supremas, 
y en mi llanto ardoroso hall 6 mi pecho 
fuente de dichas nuevas. 

Amé, y en el amor que aùn guarda el aima, 
en su inmortal grandeza, 
senti del bien el celestial perfume 
empapar mi existencia... 

- Vé en paz, y nada temas, hija mfa: 

la vejez nunca llega 

para esas aimas; que para ellas se hizo 

la juventud eterna. 

Adolfo \'alderrama (chilem) 

ANTOLOGfA AMERICANA 2\, j 
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CONSUELO 



A un ângel un desgraciado 
su triste historia conté, 
y aquel espfritu alado 
tanto al oirla llorô, 
que consolé al desdichado. 

- No me hables mas, le deci'a, 
de tu malhadada suerte. 
Y el infeliz respondfa: 
- jAy!, es tal la pena mia 
que habrâ de causar mi muerte. 



El ângel se entristeciô 
y de pena Uorô tanto, 
que cuando el infeliz vi6 
tanto dolor, comprendié 
que gran consuelo es el llanto. 

Y el infeliz se decia: 
- Con mala estrella nacf; 
mas hoy senti la alegrfa: 
no es tanta la pena mia, 
pues hay quien llore por mi, 

Adolfo Valderrama (chilenc) 



PENA 



(anacreôntica) 



Si ves por mis mejillas 
correr ardientes làgrimas, 
si ves el desconsuelo 
pintado en mis palabras, 
si en mi laûd sonoro 
ves rota mi esperanza, 
si me ves humillado 
al despertar el alba, 
cruzar por la floresta 
sombria y solitaria 
cual ave que, una herida 
llevando bajo el ala, 
va d buscar un refugio 



en la espesa enramada 
donde morir tranquila 
y ocultar su desgracia; 
no créas que la pena 
que me destroza el aima 
es la sangre que sale 
de heridas mal curadas, 
ni aspiraciones locas, 
ni decepciôn amarga, 
ni el eterno cansancio 
de las luchas humanas: 
es que estando dormido 
soné que me olvidabas. 

Adolfo Valderrama (cMUho) 



MUERTE DE GESLER 



Sobre un montôn de nieve transparente, 
en el arco la diestra reclinada, 
por un disco de fuego coronada 
muestra Guillermo Tell la heroica frente. 

Yace en la playa el déspota insolente, 
con férrea vira al corazôn clavada, 
despidiendo al infierno acelerada 
el aima negra en forma de serpiente. 
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El calor le abandona; sus sangrientos 
miembros lanza la tierra al oceano; 
tômanle â echar las olas y los vientos: 

no encuentra humanidad el inhumano; 
y hasta los insensibles elementos 
lanzan de sf los restos del tirano. 

Gabriel de la Concepciôn Valdés (cuhano) 



LECHE MATERNAL 



Una madré cruel estrangulaba 
sus hijos al nacer - habfa matado 
siete, - y el corazôn desapiadado 
sus féroces instintos conservaba. 

La maldad espantosa disculpaba 
al pie de un sacerdote horrorizado, 
diciendo que su bàrbaro pecado 
con poder infernal la subyugaba. 

El dfjole sagaz: - Lo que habéis hecho 
haced con otro, d condiciôn que an tes 
que el golpe matador le déis el pecho. - 

Hfzolo asf, y al corazôn deshecho, 
empapandolo en làgrimas quemantes, 
atrajo su hijo con abrazo estrecho. 

Teodoro Valenzuela ( colombioHû ) 



JORGE WASHINGTON 



No fué como Alejandro, cuya espada, 
al herir en el mârmol de la historia, 
hizo brotar los rayos de la gloria 
en presencia del Asia esclavizada; 

ni César fué que en la ciudad sagrada 
que conserva de Bruto la memoria, 
al carro triunfador de la Victoria 
atô la libertad despedazada. 

No fué como Bolivar, el guerrero 
poeta de las lides y el tirano 
de la fortuna que temple su acero. 

Fué el primero, el màs grande ciudadano 
en paz y en guerra, como fué el primero 
en el amor del pueblo americano, 

Teodoro Valenzuela (colomhiatw) 
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EL CORAZOX 



Hundiô todo el punal el insolente 
en el pecho de otro hombre ya rendido, 
y al caer desplomado el agredido, 
-\lji ha muerto! - promimpiô toda la gente. 

Li'vido echô a correr el delincuente 
por su remordimiento perseguido, 
y al quererlo aprehender un bien nacido, 
muy pocos aprobaron su expediente. 

- Piedad para el hechor, es desgraciado - 
piensan algunos; otros - \à la hoguera 
el asesino vil, el gran malvadoî 

La turba una vez mansa, otra vez fiera, 
à la razôn advierte sin malicia: 
que el corazôn no entiende de justicia. 

Pedro Valera (ptntanj) 



ADIOS AL GENERAL PRIM 

Respetando el honor de tu estandarte 
y lo sagrado de la fe ofrecida, 
hoy tu promesa, Prin>, dejas cumplida, 
porque tiî partes y tu hueste parte. 

Permita Dios, pues que nos hizo amarte, 
que al volver a esta lierra agradecida, 
ya tu espada, cual hoy, no nos impida 
darte el abrazo que anhelamos darte. 

jAdiôs, gran gênerai! Siempre recuerda 
que mientras haya mexicana historia, 
tu nombre es imposible que se pierda. 

Y para orgullo de tu noble gloria, 
vive seguro que de ti se acuerda 
de todo un pueblo la inmortal memoria. 

Juan Valle (me.xnwij} 



Digitized by 



(joogle 



JOSÉ P. VARELA 373 



A... 

^îPor que alegre te miro sonreir 
cuando deben tus làgrimas correr 
y tu duelo mostrar, pues el deber 
no te obliga placeres a iingir? 

^Serâ importuno acaso tu gémir, 
no es el llanto tan propio à la mujer? 
Si el destino te di6 que padecer, 
llora, llora, no aprendas à mentir. 

Mas si exenta de goces y de amor, 
para siempre condénante à llorar, 
haces bien en reir, preciosa flor, 

y tiî misma tus penas consolar, 
porque reir alegre en el dolor 
es al dolor con risas insultar. 

Manuela J. Varela de Vildoso (pentana) 



fNDICE DEL HOMBRE 

I 

Introduccibn, - El pabellôn dorado 
de un misterioso lecho nupcial. 

jEl porvenir naciendo del pasado! 
iQué profundo misterio, humanidad! 

II 

Capitula primer 0. - El nacimiento... 
Un gemido, una làgrima, un panai... 
iQué bonito! jQué lindo! Es un portento.. 
iUn indecible abrazo maternai! 

ni 

Capitula scgunda, - I^ inocencia... 
Las risas y el colegio y la lecciôn... 
^Por que lloras? jEstoy en penitencia! 
jSeguid, es la cartilla del dolor! 



Digitized by 



Google 



374 ANTOLOCfA AMERICANA 



IV 

Capîtulo tercero, - Los veinte anos... 
|AIma mfa, te quiero mâs que â Dios!.. 
lY la infâme me vende! iNo, me engano! 
Me duele horriblemente el corazôn. 



Y capîtulo cuarto. - jEl egofsmo! 
iMagnffîco! Se aumenta mi caudal... 
(\Jn mendigo? Mi casa no es asilo... 
^Un enfermo? Que aquf no es hospital... 

VI 

Y capitula ûltimo. - La muerte. 
Un momento de Uanto funeraL.. 

Un nombre que se graba en una piedra... 
Unos meses de luto y... jnada mâs! 

José P. Varela (uruguayo) 



parAbola 

Aiin era aquel crepdsculo de los primeros tiempos; 
el mundo despertaba con pasmo juvenil; 
los h ombres y los dioses moraban confundidos; 
del mito fecundado la historia iba à surgir. 

Inquieto y errabundo por la anchurosa tierra 
un mago 6 un profeta de férvido mirar 
iba, como quien anda tras impalpable sombra, 
siguiendo el rastro extinto de un sol, de un idéal. 

Hablaba con las nubes, hablaba con las olas, 
con todo lo que pasa mas lento 6 mâs veloz; 
hablaba con los hombres, océano mas môvil 
que el vasto mar que brinda profundo lecho al sol. 

Hallôse en su jornada un semidiôs sombrfo: 

- ^Quién ères? - Soy la Fuerza, que el mundo he de purgar 
de monstruos pavorosos que infestan la campina, 

de crfmenes y horrores que infestan la ciudad. 

- îQué anhelas? - Que los hombres, no ingratos â mis bienes, 
acaten mis mandatos, soporten mi ambiciôn. 
Tiî ^îvienes en su nombre?, ^me ofreces su corona? 

- |0h, no es a ti!, le dijo el mago, y prosiguiô. 
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Hall6 un anciano en lo alto de inmensurable torre. 

- ^Quién ères? - Soy la Ciencia, que trazo desde aqul 
a los remotos astros su curso indéfectible, 
remuevo lo pasado, descifro el porvenir. 

- ^Qué quieres? - Que los hombres aclamen mi grandeza, 
y por su bien acepten mi ley, mi voluntad. 

^No cumplo asf una noble misiôn de beneficios? 

- No basta, le responde el mago, y echô à, andar. 

Hall6 sobre una losa una mujer doliente 
que, al verlo aproximarse, los ojos se enjugô. 

- ^Quién ères? - No es ilustre mi nombre, le contesta: 
me llamo el Sacrificio, y a veces el Dolor. 

Yo lavo con mis làgrimas las ulcéras del aima, 
yo doy à los que sufren resignacion y paz, 
al oprimido infundo aliento en su justicia, 
y anuncio a los esclavos reposo y libertad. 

- îQué intentas? - Que mi sangre se esparza en holocauste, 
y luego un dulce olvido en la eternal mansiôn. 

^Por que me lo preguntas? - iTii salvaràs al mundo!, 
le contesté el profeta, y ante ella se postrô, 

Enrique José Varuna (cubatio) 



RIMAS 

I 

Porque, del sueno à impulsos, este mundo 
abandono un instante aquf en mi lecho, 

crées que no es profundo 
ese dolor que llevo yo en mi pecho... 
Es que busco en el sueno algiîn olvido 

al dolor escondido; 
y en alcanzar me empeno 
la verdad de un refrân de gran provecho: 

«que las penas y el sueno 
no caben juntos en el mismo lecho.» 



II 



El rey Alfonso el Sabio dijo un dfa 
en un rato de humor: 
«Si Dios tomado hubiera mis consejos, 
este mundo quizas fuera mejor. 
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Habrfa comenzado por el hombre, 

rey de la Creaciôn, 
poniendo en arraonîa su cabeza 
con su enemigo eterno: el corazôn.» 

III 

^Recuerda tu memoria 
aquel pasaje de la antigua hibtoria 
que ha alcanzado el honor de la epopeya: 
«que junto al Capitolio esta Tarpeya?» 
Pues me ocurre pensar, amada mfa, 
dando tregua un instante a mi alegria, 
que este amor que me juras, desde el solio 
del entusiasmo de tu edad temprana, 
tiene hoy su Capitolio 
y su Tarpeya la tendra manana. 

F.FRAfN VAzQUEZ GUARDA (chiUno) 



LA RESIGNACIÔN 

(IMITACIOX) 



- ^Qué es lo que hacéis en indolente lecho 
con los brazos cruzados é inclinada • 

la desnuda cabeza sobre el pecho? 

- jAh! (Mi vida en dolor se halla anegada! 

- Pues un doble infortunio mds ingrato, 
si no ponéis remedio ya, os espéra. • 

- Cûmplase de los cielos el mandato, 
que es la resignaciôn mi companera. 

- La voluntad del cielo justiciero 
prétende que llenéis con heroismo 
vuestros deberes s61o, y el primero 
consiste en no entregaros a vos mismo. 

^Qué es lo que al fin, al fin, sucederia 
si todos los que viven desgraciados 
se detuvieran en su triste via, 
como deci's vos mismo, resignados? 
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iNo! La res'gnaciôn es diferente 
del entorpecimiento y la indolencia; 
ella es la calma en el dolor creciente, 
la sumisiôn à justa omnipotencia. 

Pero es también, y con mayor vehemencia, 
resoluciôn, que la firmeza éleva, 
de investigar si aquesa omnipotencia 
darâ vigor â una esperanza nueva. 

jAlza la frente, mfsero afligido! 
Resignaciôn, en su sublihie nombre, 
es el noble valor del elegido, 
la voluntad, que dignifica al hombre. 

Agustin Vedia (uruguayo) 



LA ESTAT U A 

Elisa es una estatua, lector mio; 
(ah!, pero es una estatua encantadora; 
su mirar indolente, aunque es muy frfo, 
llega hasta el aima, vence y enamora, 

Por el amor me ofusco y hasta rino, 
y por una mujer hasta me inmolo, 
y es la pura verdad que desde nino 
fui mas enamorado que Paolo. 

Es lo mas natural, pues, que de Elisa 
con todo el corazôn me enamorara, 
porque ik quién no enamora la sonrisa 
de una mujer de màrmol de Carrara? 

La amé, no como dicen los cantores 
que ama el céfiro blando à la violeta: 
como soy extremado en los amores, 
la amé como Romeo a su Julieta. 

Paseaba una noche con Elisa 
por un bello jardin de mil colores, 
que esparcia en las alas de la brisa 
el perfumado ambiente de las flores. 

Usando giros de al ta poesfa 
le dije que de amor estaba ciego; 
pero al notar que nada respondfa 
comprendf que la estaba hablando en griego. 
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- El amor es la luz que alumbra, dije, 
del aima los arcanos mas profundos; 
el amor es la causa que dirige 
el inmortal concierto de los mundos. 

Los que en la vida sufren torcedores 
en el amor encuentran un consuelo, 
los que en intima union hablan de amores 
dan un paseo alrededor del cielo. 

El placer mâs intenso y delicioso 
es el beso del aîma enamorada, 
porque el beso es un acto tan grandioso 
que lo bendice Dios con su mirada. - 

En fin, lector, de las maneras todas 
la dije que el amor era la vida; 
y al pintarle el encanto de las bodas, 
sospeché que ya estaba conmovida. 

Diciéndola que amor era la esencia 
6 causa de la vida y su' concierto, 
dijo: - ^Por que, si amor es la existencia, 
yo que à nadie he querido no me he muerto? - 

Desde entonces con gran desembarazo, 
cuando Elisa conmigo se pasea, 
hago cuenta, lector, que voy de brazo 
con la estatua de Venus Citerea. 

Alejandro Vec.a (colombiano) 



jAL FIN! 

Cuando hizo alarde de mostrar impfo 
el corazôn mds vil y mas perjuro, 
por no encontrarse con el de ella, el mfo 
vagaba en limbo obscuro. 
Olvidando su antiguo desvarîo, 
fingiô después el corazôn mas tierno, 
y por hallarse con el suyo, el mio 
yacîa en el infierno. 
Hoy que tiene el espîritu sombrîo, 
y enfermo y triste el corazôn de hielo, 
por no encontrarse con el de ella, el mfo 
ya flota por el cielo. 

Samuel Velarde (peruano} 
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CASTILLOS EN EL AIRE 
I 

Del niixto de la pôlvora, que luego 
cubre el contorno de armazôn vistosa, 
herido por un dtomo de fuego, 
surge la luz del artificio hermosa. 

Estrellas, ramilletes y guirnaldas 
formai en seguida con gentil donaire; 
y azules, verdes, carmesfes, gualdas, 
resplandecen las râfagas del aire. 

La luz esplendorosa, de repente, 
languidece amarilla, amortiguada; 
el soplo cruza de glacial ambiente 
y luego... lescoria, obscuridad y nada! 



II 



Del barro y el deseo nace el hombre, 
como germina sin querer la palma, 
y al punto surge con precioso nombre 
la mariposa de la luz, el aima. 

En cambiantes reflejos de colores 
â simular con inquietud alcanza 
el suave rosicler de los amores 
y el verde resplandor de la esperanza. 

De pronto rayos macilentos vierte, 
de luchar con las sombras fatigada; 
sus alas bâte la piadosa muerte, 
y luego... ipolvo, obscuridad y nada! 

Samuel Velarde (peruano) 



COMO SU EN A 

Era tan linda, tan linda, 
y la quise tanto y tanto, 
que, en suenos, era mi encanto 
besar sus pies y... morir; 
mas jay!, sus labios de guinda 
mintieron de tal manera 
que ya tan solo quisiera 
no verla mâs... y vivir. 

Samuel Velarde (peniano) 
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DOLORA 



^Te si en tes despedazado 
por amarga decepciôn? 
^Las penas te han desgarrado? 
^Qué importa ser desgraciado? 
Rfe, rie, corazôn. 

£Reir? Si acaso en la vida 
se ha perdido una ilusiôn, 
el aima nunca la olvida; 
sangrando esta aiin la herida; 
llora, llora, corazôn. 

lY este tormento fatal 
que nos viene à combatir 
es por Ventura inmortal? 



El mundo es un carnaval.. 
Corazôn, vuelve à reir. 

iXunca sentir el placer 
y siempre, siempre penar, 
y siempre perdidas ver 
las esperanzas de ayerî 
Corazôn, vuelve a llorar. 

jReir! ;Imbécil encanfo! 
i Llorar! ;Maldito consuelo! 
El mundo es un desencanto 
risa mezclada con llanto, 
infierno junto con cielo. 

Lris R. Velazco (chileno) 



LA GOTA DE AGUA 



Unas tras otras, pausadas, 
van las horas de la vida; 
sin apresurarse locas, 
sin detenerse abatidas, 
van siguiendo, cual eternas, 
incansables f)eregrinas, 
â quienes la voz de «jmarchenî» 
da la Eternidad sombn'a. 

Tal asf, sobre la piedra, 
sobre el llano y la colina 
una gota y otra gota 
cae de lo alto cristalina. 
En la piedra brilla un punto, 
resbala y corre en seguida, 
se detiene, besa alegre 
la menuda hierbecilla, 
y juntandose à las otras 
forma una corriente, y listas 
las miles gotas de agua 
vanse como cenatillas 
hasta que al antro de muerte 
su eterna ley las dirija. 

Tal asf, como esas horas, 
horrorosas ô tranquilas, 
unas con otras se juntan 



y van formando los dfas 
y, como eslabones, una 
cadena, que es una vida; 
hasta que al antro, a que todos 
la muerte nos précipita, 
van las horas, como gotas 
de los cielos desprendidas. 

La gota forma en la piedra 
concavidad, repetida 
una y otra vez, y acaso 
otras vienen en seguida; 
y las horas, que se pasan 
para formar, asf unidas, 
ese turbulento rio 
que Uaman la humana vida, 
forman, a, fuerza de tiempo, 
la espantosa y negra si ma 
â que todos nos lanzamos 
y que tumba se apellida. 
Siga el aguacero, y sople 
el viento, para que a prisa 
caigan las gotas, y pasen 
las horas de nuestra vida, 
ya turbias ô desgraciadas, 
y ya claras ô tranquilas. 

E\ A Ver BEL (colombiana) 
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AVES DEL CIELO 

I 

Ven a la playa, preciosa nina, 
la blanca luna su luz asoma, 
las golondrinas buscan su nido, 
suenan con flores las mariposas. 
Sobre los mares tengo mi barca, 
sobre los riscos tengo mi choza, 
tiestos con flores en la ventana, 
dulces susurros, mansas gaviotas. 
Soy gondolero, 

vivo en las ondas, 

sobre la espuma, 

sobre las rocas. 

II 

Tardes de rosa, noches de estrellas, 
brisas, celajes, perlas y conchas 
nos brinda dôcil la mar y el cielo 
para arrullarnos los dos à solas. 
De las ciudades el clima énerva; 
plomiza, tibia siento su atmôsfera, 
como las selvas, las soledades, 
el cielo, el monte, la paz, las olas. 
Soy gondolero, 

vivo en las ondas, 

sobre la espuma, 

sobre las rocas. 

III 

Diez lustros, cuentan historias viejas, 
que alH vivieron en paz dichosa • 
la bella nina y el gondolero 
con el deliquio de las palomas. 
Mas iay! un dîa, por el espacio, 
dicen que vieron volar remotas 
dos avecillas que se alejaban, 
que se perdian entre la gloria, 
dejando el nido 

sobre las ondas, 

sobre la espuma, 

sobre las rocas. 



Arturo ViLLAi.VA (pentatto) 
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LA HIEDRA Y EL OLMO 

- Ûnete â mf, le dijo una manana 
la hiedra al olmo en plàtica sentida; 
yo cuidaré tu tronco agradecida, 
ya veras que mi savia te engalana. 

El olmo contesté: - La suerte insana, 
6 la dicha del cielo bendecida, 
siempre verâ nuestra existencia unida 
como dos lirios en edad temprana. 

Y en efecto, màs tarde, cuando fueron 
à cortar ese arbusto enamorado, 
cayô el olmo â la hiedra sujetado, 

y la hiedra y el olmo sucumbieron. 
Los que buscâis de vuestra dicha el colmo 
mirad la hiedra, recordad el olmo. 

JOAQUfN ViLLALOBOS (nUxicOHC) 



SERENATA 

(Sobre un te ma de Càtulo Méndez) 

Al pastor que sus dulces canciones 
esparce â los vientos, 
le habla el eco, furtivo en los Andes, 
y le dice: - Te doy mis acentos. 

A la noche que envuelve entre sombras 
su tfmida huella, 
cada hoguera encendida en las cumbres 
le repite: - Yo soy una estrella. 

Al rosal que se mira en el lago 
sobre ondas radiosas, 
el reflejo, flotando intangible, 
le murmura: - Yo tengo tus rosas. 

îPero à mf! Todavia mas falsas, 
aûn mas falsas las frases que imploro, 
como el eco, la hoguera y el lago, 
me dicen: - Te adoro. 

RosKNDO ViLLALOBOS (boliviatw) 
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VUELTA DEL SOL 

Se ira el invierno y sus heladas tardes; 
con él su sombra y su tristeza irân, 
sus largas noches con su eterna lluvia 

monôtona y tenaz; 
del hiîmedo aire el susurrar constante, 
el crujir de los techos al hinchar, 
del cielo obscuro las cargadas nubes 

que en curso lento van. 

Vendràn los dfas con su sol radiante 
la bôveda céleste â iluminar, 
y al primer rayo de su luz fulgente 

la alegrfa vendra, 
Los secos troncos, fijos cual fantasmas, 
hojas y frutos y verdor tendrân, 
el campo flores, el torrente espumas, 
horizontes el mar. 

Ligeras aves dejarân sus nidos 
sus alas â bâtir con libertad, 
y en corto vuelo sus pintadas plumas 

asf luciendo irdn. 
Las tenues brisas brindardn aromas, 
el quieto lago ostentarà el cristal, 
é irân à la enramada â buscar sombra 
pâjaros à cantar. 

La blanca luna volverà à sus rejas 
y en solitaria noche ira â buscar 
à la que otro verano, aiin mas hermoso, 

jay! fué mi bello idéal; 
mas no hay un cielo en sus azules ojos, 
ni un reflejo de amor en su aima ya: 
solo un invierno triste nos sépara 
de làgrimas, no mds. 

AuRELio ViLLAZÂN (peruanc) 
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UXA BUENA 



Cierto es (jue la mujer gobierna el mundo 
mientras domina al hombre que la adora, 
el que goza en llaniarla su senora 
y el que siente por ella amor profundo. 

Pero el tiempo implacable, tremebundo, 
con su acciôn lenta y siempre destructora, 
el amor mata, la ilusiôn dévora, 
y todo lo convierte en lodo inmundo. 

Y esa que fué senora, la sultana, 
que formaba del hombre el embeleso 
en cuyo amor creyô con fe sencilla, 

se encuentra de la noche a la manana 
convertida por él en seco hueso, 
y ese fragmento humano es... su costilla. 



Y OTRA MALA 



Llamado el hombre es a gozar del mundo 
y a enaltecer â la mujer que adora; 
de la nada, tal vez, a gran senora 
la torna a ser aquel amor profundo. 

El tiempo se le ofrece tremebundo 
porque ella es dominante y destructora; 
à él lo agobia el trabajo, y lo dévora 
verse humillado como el polvo inmundo. 

Ya aquélla no es senora, es la sultana, 
que en abatirlo encuentra su embeleso 
haciendo alarde de su fe sencilla; 

y el pobre, de la noche à la manana, 
se halla risible y descarnado hueso, 
que asî lo ha puesto su desleal costilla. 

Manuela Villaràn de Plasencia (pentam) 
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LA INGRATITUD 



Una blanca paloma de castilla 
joven, muy joven, vino a mi morada: 
era tan linda, que muy pronto amada 
fué de mi aima la càndida avecilla. 

Volar adn no podfa; mas sencilla, 
en mi carino al verse tan mimada, 
se estaba en mi regazo reclinacja 
6 en mis palmas picando la semilla. 

De amor la di la explicaciôn primera; 
en las ramas de un mirto la hice nido, 
y fué por ella mi pasiôn sincera. 

Mas luego que su pluma hubo crecido, 
dejôme en soledad... iEn cual esfera 
premio del bien la ingratitud no ha sido! 

Pfo José Viques (centroamericauo) 



A EDISON 



Se encarna en ti de tu nativo suelo 
savia potente de fecunda vida: 
de la materia el dnima escondida 
surge al conjuro de tu noble anhelo. 

Franklin ayer, con atrevido vuelo, 
dominando en la bôveda encendida, 
marcô al rayo la senda en su caida: 
ipudo en la tierra conquistar el cielo! 

Y tii al présente, de tu estirpe gloria, 
perpétuas del verbo la existencia, 
proscribes la mentira de la historia; 

y burlando el capricho de la suerte, 
eternizas el àrbol de la ciencia 
al borde del abismo de la muerte. 

Domingo de Vivero (pentano) 
AntologIa americana ^^ 
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RETRATO DE MUJER 

A la luz de la tarde, en rica estancia, 
reclinada en divan de grana y oro, 
ostenta con ingénita arrogancia 
de su hermosura espléndida el tesoro. 

Deleitando la atônita mirada, 
forman contraste vigoroso y bello 
de su tez la blancura nacarada 
y el intenso negror de su cabello. 

Sus ojos de belleza deslumbrantes 
tienen, en sus pupilas misteriosas, 
densa sombra y relampagos brillantes 
como tienen las noches tempestuosas. 

Sonrfe dulcemente, y muestra incierta 
con gracia deslumbrante su sonrisa, 
sus labios, roja flor recién abierta, 
sus dientes, nacar (jue la luz irisa. 

Su helénico perfil, do se révéla 
de la verdad suprema el hondo arcano, 
es el sueno (lue al mdrmol 6 d la tela 
quiere el artista trasladar en vano. 

De su cuerpo de vida exubérante 
el contorno estatuario se adivina 
bajo el traje de tul, blanco y flotante, 
como un jirôn de matinal neblina. 

I^s flores en graciosos ramilletes 
adornan su cabello y su cintura, 
y las pied ras en ricos brazaletes 
se enroscan d sus brazos de escultura. 

De sus hermosas manos escapado, 
cetro blando y gentil de la belleza, 
yace sobre su falda abandonado 
blanco abanico de oriental riqueza. 

Bajo su largo traje se descubre, 
cual levé capa de brillante nieve, 
tras la nîtida seda que lo cubre, 
su pie de ninfa, primoroso y brève 

Del aura de la tarde el soplo escaso 
acaricia sus bucles suavemente, 
y el sol que se va hundiendo en el ocaso 
déjà un beso de luz sobre su frente. 

NiEVES Xexes (cnhana) 
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LA NISA 



Cogiendo flores en la campina, 
niâs vaporosa que el aura levé, 
aquella dulce, risuena nina 

viô una manana 
dos nubecitas color de nieve 
que se tineron color de grana. 

- Quiero ser nube, dijo la nina, 
mas vaporosa que el aura levé. - 
Y con las flores de la campina, 

cintas y galas, 
y con Sus vélos color de nieve, 
la dulce nina formé sus alas. 

Cuando en los huertos de la campina 
y al viento levé de la manana 
la pobre madré buscô d su nina, 

iay!.., en su anhelo, 
viô que entre nubes color de grana 
la dulce nina volaba al cielo. 

José Ram6n Vepes (vttiezolauo) 



A LAS FLORES 

Proie gentil de la rosada Aurora, 
nacida con el don de la belleza; 
gracias con que la gran Naturaleza 
rîe y su augusta majestad décora: 

la luz del sol, que el universo dora, 
no tanto de su fuente en la grandeza, 
cuanto en vosotras, linda se adereza 
y con matiz mas gayo se colora. 

En los campos del éter las estrellas 
son flores celestiales, y en el suelo 
vosotras sois estrellas de colores. 

Tan puras sois, en fin, al par que bellas, 
que pienso que del mundo el claro cielo 
no tiene cosa mas... que aimas y flores. 

Julio Zaldvmbide (ecuatonano) 

Digitized by VjOOQIC 



388 ANTOLOCfA AMERICANA 



jAy!, jya te vas y para siempre!.. En humo 
te desvaneces ya, dulce esperanza, 
esperanza falaz de aquel bien sumo, 
de aquei amor exento de mudanza. 

Mas jay!, lo quieres tii, dulce amor mio; 
td lo quieres..., jpues bien!, ya te obedezco: 
muero en las ansias de un dolor impfo, 
y jadios, te digo, adiôsî... y desfallezco. 

Td el sueno hermoso de mi vida fuiste; 
td el solo bien de mi aima enamorada... 
^Qué haré sin ti, si en este mundo triste, 
en faltàndome td, no encuentro nada?.. 

Adiôs, te dejo, y solo me encamino 
hacia el reposo de la tumba fria,.. 
Todo me roba el barbaro destino, 
y es ya la muerte la esperanza mia. 

Todo lo pierdo en ti, todo se queda 
contigo, dulce bien que adoré tanto: 
mi esperanza, mi amor, la dicha leda, 
a dicha que espéré con amor santo, 

todo se queda en ti; conmigo nada 
Hevo sino el tormento de la vida, 
la pena de la dicha no alcanzada 
y el torcedor de la ilusiôn perdida... 

De ti me aparto y td de mi te alejas: 
funesto engafio nos sépara acaso; 
pero conmigo va, ya que me dejas, 
el puro amor en que por ti me abraso. 

Cuando haya el tiempo disipado un tanto 
esta que hoy nos ofusca sombra horrenda, 
tal vez diremos: - Nuestro amor fué santo; 
pero ;ay!, tarde cafste, horrible venda. - 

Y entonce, a tan horrible pensamiento, 
' tal vez por tu mejilla y por la mîa 
correrâ del atroz remordimiento 
la solitaria lagrima tardia. 

JuMO Zaldi-mbide (cciiatoriam) 
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LA MUERTE DE LA BACANTE 

Suelto el cabello que acaricia el viento, 
desnudo el seno y el mirar salvaje, 
vaga, ebria de pasiôn y de coraje, 
la bacante en las playas de Farento. 

jVino y amor!, con délirante acento 
dice, y desgarra su purpilreo traje; 
cae en la arena, y el hirviente oleaje 
sus formas besa en blando movimiento. 

Del deseo en el sueiîo delicioso, 
piensa abrazar a aquel por quien délira, 
cierra el pirpado amor voluptuoso, 

exânime después tierna suspira, 
finge su boca un ôsculo fogoso, 
muerde la arena en su estertor... y expira.,, 

Rafaël dk Zayas EnrIquez (mixicano) 



SUSPIROS 

Era un angel radiante de hermosura, 
con indecible amor yo la miré 
tan bella, tan simpâtica y tan pura, 
que al verla suspiré. 

Deseando encontrarla, cierto dia 
que iba a la iglesia, fuîme de ella en pos; 
volviô su vista y, al mirar la m fa, 
suspiramos los dos. 

Mas tarde, que su célica presencia 
de mi agitada mente se bon'ô, 
encontrôme y, al ver mi indiferencia, 
s61o ella suspirô... 

Del pensamiento en los inmensos giros 
muchas cosas no alcanzo a comprender; 
pero el bello lenguaje de suspiros 
^quién no lo ha de saber? 

Kdii.berto Zegarra Ballon (peruattoj 
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EN DIAS DE ESCLAVITUD 

iSenor!, jSenorî El pajaro perdido 
pucdc hallar en los bosques el sustente, 
en cualquier àrbol fabricar su nido 
y à cualquier hora atravesar el viento. 

Y el hombre, el dueno que à la tierra envias 
armado para entrar en la contienda, 

no sabe al despertar todos los dias 
en <iué desierto plantarâ su tienda. 

Dejas que el blanco cisne en la laguna 
los dulces besos del terrai aguarde, 
jugando con el brillo de la luna, 
nadando entre el reflejo de la tarde. 

Y à mf, Senor, a mi no se me alcanza, 
en medio de la mar embravecida, 
jugar con la ilusi6n y la esperanza 

en esta triste noche de la vida... 

• Esparce su perfume la azucena 
sin lastimar su caliz delicado, 
y si yo llego a descubrir mi pena, 
me queda el corazôn despedazado... 

La estrella de mi siglo se ha eclipsado, 
y en medio del dolor y el desconsuelo, 
el lirio de la fe se ha marchitado: 
yo no hay escala que conduzca al cielo. 

Van los pueblos a orar al templo santo 
y llevan una lampara mezquina, 
y el Cristo alli, sobre la cruz, en tanto, 
abre los brazos y la frente inclina... 

Tengo el aima, iSeiior!, adolorida 
por unas penas que no tienen nombres; 
y no me culpes, no, porque te pida 
otra patria, otro siglo y otros hombres. 

Que aquella edad con que soiié no asoma, 
con mi pais de promisiôn no acierto, 
mis tiempos son los de la antigua Roma 
y mis hermanos con la Grecia han muerto. 

Juan Clémente Zenea (cubano) 
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LA PALMADA 



Época, no muy aneja; 
hora, la noche mediada; 
lugar, una encnicijada 
que alumbra una candileja. 

^Sombras?.. Lo circundan todo. 
^Ecos?.. Silencio sombrfo; 
en el aire, mucho frfo; 
en la tierra, mucho lodo. 

De arriba, copos de nieve; 
de abajo, helado vapor; 
y apenas tenue fulgor 
de aquel choque irradia levé. 

A lo lejos, sombra densa, 
negruras que atemorizan, 
fantasmas que se deslizan 
y s61o el miedo condensa. 

En lo cerca, languidez 
de luz: si alguna aparece, 
la difunde y desvanece 
insondable lobreguez. 

Alli una casa, un balcon 
que domina la calleja, 
y por debajo una reja 
que guarda rudo aldabôn. 

Hay grifos en el alero, 
la boca abierta y con traza 
de ser constante amenaza 
del rondador callejero. 



Aristas de viejo arte 
do la escarcha se amontona 
y en conos se apelotona 
6 en cenefas se reparte. 

Disimulado postigo, 
callado como lo suena 
el que va tras una duena 
6 escapa de un enemigo. 

Algûn pôrtico saliente 
que forma un àngulo entrante: 
un peligro al caminante, 
un abrigo al delincuente. 

Y, por fin, junto à un fanal 
por el tiempo ennegrecido, 
hay un santo guarecido 
por empanado cristal, 

que parece que en tal punto, 
del esquinazo en lo interno, 
esta con mutismo eterno 
contemplando aquel conjunto. 

Pasos no pueden sonar, 
pues la nieve los extingue, 
pero un bulto se distingue 
que avanza con largo andar. 

^Galàn? ^Rondador villano? 
^Tahur que incautos husmea? 
^Feliz que va à Citerea? 
^Presa de alguacil insano? 
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Ni se sabe ni se indaga, 
mas se déjà comprender 
que va de alguna mujer, 
enamorado, à la zaga. 

Llega junto al caser6n, 
receloso se detiene 
como aquel â quien conviene 
disimular la intenciôn, 

mira en torno, se cerciora 
de que todo va â su intento 
â tiempo que en un convento 
se escucha lenta la hora, 

y entonces, â la fachada 
mirando ya sin rebozo, 
déjà caer el embozo 
y da una fuerte palmada. 

Eco que al aire contunde 
y lo remueve y lo abonda, 
cabalgador de la onda 
que lo lleva y lo difunde; 

rumor que brota al bâtir 
manos de rudo chocar, 
tan veloz en el sonar 
como presto en el morir; 

nota sdbita y medrosa 
que avisa, llama 6 asusta, 
en la soledad augusta 
de la noche silenciosa, 

al escapar de las manos 
para subir por el muro 
buscando asilo seguro 
que la libre de profanos, 

^quién acierla à comprender 
que fin aspira â lograr? 
<iA quién osa despertar? 
{A quién quiere conmover? 

Cruje, se évade, aletea, 
sacude el confin dormido 
como una cinta de ruido 
que palpitante cimbrea; 

se dilata, sube, flota, 
se filtra si halla por dônde, 
en una grieta se esconde 
6 por un hueco se agota, 

y va, por fin, diligente, 
con su lenguaje conciso 
â despertar al remiso 
6 à calmar al impaciente,.. 



Alza la vista al balcon 
el misteuoso galàn, 
movido por el afàn 
del que acecha la ocasiôn. 

Y el balcon mira... sombrio, 
como cuadro sin figura, 

orla indecisa y obscura 

que esta envol viendo el \'acîo. 

Arriba, el arco de piedra, 
sostén de labrado escudo: 
blason do el tiempo sanudo 
hizo germinar la hiedra, 

Debajo, férrea baranda, 
que fdcil curva describe, 
el mirador circunscribe 
y lo décora y lo agranda. 

En el caprichoso enrejo, 
labores donde pudiera 
tejerse una enredadera, 
colgar su nido un vencejo: 

y dentro de aquella arcada 
y aquel barandal labrado, 
hueco de sombras poblado, 
fauce en el muro fraguada, 

sonô un pestillo indiscreto...: 
tal vez no quiso callar, 
que no puede el moho guardar 
en amores un secreto; 

y entonces en el balcon 
apareciô una figura 
como mâgica escultura 
producto de una ficciôn. 

Femenil contorno: dama 
que, sin verla, se presiente; 
que acude timidamente 
adonde el amor la llama. 

Verla el de abajo, trepar 
por la reja con destreza, 
subirla con ligereza 
y en el balcon cabalgar, 

audacia fué realizada 
por el galân con tal tino, 
que siguiô el mismo camino 
por donde entrô la palmada, 

Y tras la atrevida empresa, 
sin curioso que escudrine, 
un brazo amante que cine, 
un labio ardiente que besa, 
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brève dintel que se pasa, 
puerta que alguno cerrô, 
y todo inmôvil quedô 
en la calle y en la casa. 

Después... soledad, misterio; 
mucha escarcha, mucho frfo; 
se restablece sombrfo 
de las sombras el imperio. 

Fulgores que languidecen, 
râfagas de soplo helado, 
rastro en la nieve grabado, 
ecos que se desvanecen... 

Y el escudo senorial 
del balcon qued6 en la arcada, 
como careta colgada 
sobre inmundo lodazal. 

Por allf de fâcil modo 
subiô impaciente el amor; 



por allf baj6 el honor 
à revolcarse en el lodo. 

En noches que ya pasaron, 
por allf, donde pudieron, 
icuàntos amores subieron!, 
icuântas deshonras bajaron! 

Que si no puede el azar 
honra y amores reunir, 
si el amor quiere subir, 
tiene el honor que bajar. 

Y asf, en la triste calleja, 
hallaron franco portillo: 
para bajar, un pestillo; 
para subir, una reja... 

Mientras, â la casa adjunto, 
del esquinazo en lo interno, 
esta el santo sempiterno 
contemplando aquel conjunto... 
M. Zeno GandIa (portorriqueno) 



ESTUDIO DEL NATURAL 



En la corriente de un rio 
lancé una guija de oro 
y vi que, al romper las aguas, 
fuése, sin flotar, al fondo. 
Cediendo al capricho, luego 
lancé un pedazo de corcho, 
y al contacto de la linfa 
flotando liviano y tosco, 
le vi à lo lejos perderse 
siguiendo el cauce sinuoso, 
por el fmpetu llevado 
del tibio caudal sonoro. 

En las corrientes del mundo, 
del tiempo al compas isôcrono, 
arroja el azar las aimas 
que anima viviente soplo. 



Todas desvalidas, caen 
en el ancho cauce anônimo, 
y à veces, por triste sino, 
son, en amargo abandono: 
el sabio, dorada guija; 
el necio, jirôn de corcho; 
arrastrado à flote el uno, 
hundido y brillante el otro... 

Pasen las ondas del tiempo, 
cùmplase el humano horôscopo... ; 
mas cuando asi caen las aimas 
y las nivela el oprobio, 
jay de la injusta corriente 
y malhaya el mundo estoico, 
en donde el guijo se anega 
y flota seguro el corcho!.. 

M. Zeno GandîA (portorriqueno) 
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TU Y YO 

I 

Perfume de una flor que, al desprenderse 
ni una hoja de sus pétalos lastima; 
tibio efluvio de luna de verano 
que en el disco plateado se destila; 
calor de una mirada de ternura 
que atraviesa inocente unas pupilas; 
roce de un aima que buscando otra aima 
en si misma sin ruido se desliza: 
eso es tu aliento 
cuando suspiras. 



II 



I^grima que, oscilando sobre el aima, 
se évapora, al calor del dolor mio; 
rumor de oleaje que, en desierta orilla, 
rueda mugiendo entre escarpados riscos; 
ave que huye, y al volar, llorando, 
quiebra la rama en que dej6 a sus hijos; 
nota que, al desprenderse de una cuerda, 
déjà al pobre laiid, temblando, herido: 

eso, tan triste, 

son mis suspiros. 

Juan Zorrilla de San Martîn (uruguayo) 



iY NO SENTIAS! 



El cielo transparente de tus ojos 
el llanto detenido encapotaba... 
iQué hermosas se estremecen las estrellas 
sobre el cristal de un lago reflejadas! 
Ya no me enganaràs, porque yo he visto, 
temblando recatado en tus pestanas, 
el precioso caudal de tu ternura 
condensado, al brotar, en una Idgrima. 

Juan Zorrilla de San MartIn (uruguayo) 
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NOTAS DE UN HIMNO 



Ruidos nocturnes que en el aire nacen, 
que el aima escucha cuando se halla sola; 
hijas de un mundo misterioso y vago 

son estas notas 
rdfagas de suspiros y de ideas, 
de indescifrables risas armoniosas, 
que se oyen, à intervalos, entre llantos, 
como en la lucha el himno de la gloria. 

Quizâ es un remedo 

de un mundo mejor; 

do chocan los àtomos 
formando un fastàstico y dulce rumor. 

Un lampo de otra aima 

que alienta en mi ser; 

quiza es una râfaga 
del germen de un genio que muere al nacer. 

Yo las sorprendo y al rumor las robo 
taies cual vienen, sin color ni forma; 
yo las comprendo, comprenderlas pueden 
las aimas tristes y las aimas solas. 
Solo las concebf, solo y sentado 
sobre el sepulcro de mis pobres glorias, 
y al calor de la hoguera en donde ardfan, 
dulces recuerdos é ilusiones locas. 

Son notas de un himno 
de fntimo laùd, 
que en sombra de mi aima 
palpita entre espumas de armoniosa luz. 
Son hijas del viento. 
Vientos: jalld van!, 
y en sus giros râpidos 
rumorosos àtomos corren â buscar. 

Juan Zorrilla de San MartIn (uru^tayo) 
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ILUSIÔN 



Esparcido en desorden el cabello, 
sus brazos sobre el lecho descuidados, 
la cabeza inclinada sobre el cuello, 
quieta la faz, los pàrpados cerrados, 

duerme mi àngeL jAh!, vêle asf sus ojos 
aunque me roben toda su mirada, 
que si despierla, en sùbitos sonrojos 
va à turbar^e a mi vista enamorada. 

Y tfmido d mi vez, delante de ella 
escondiera celoso tras el vélo 
esa su f rente que, graciosa y bella, 
es'para m( la bôveda de un cielo. 

Cielo sin sol, sin astros y sin nubes, 
que brilla y se obscurece à mi albedrfo, 
y ese cielo sin Dios y sin querubes, 
ese cielo de amor es todo mfo. 

Mfa es su voz y solo à mf responde, 
mio el pudor de su mejilla ardiente, 
porque esas rosas, que ante el mundo esconde, 
se encienden s61o si me ve présente. 

JosK MarIa ZuviRfA (argentine) 
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